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Resumen 

El trabajo pretende explicar el funcionamiento de la corriente estética simbolista dentro de la 

obra poética del peruano José María Eguren. Para ello, se concretiza una caracterización 

teórica del simbolismo y el modernismo, a fin de poner al corriente la obra de Eguren con 

los movimientos artístico-literarios de su época. A continuación, se efectúa una revisión 

panorámica de su poesía, con el fin de fijar sus propiedades más resaltantes. Las nociones 

anteriormente dilucidadas son aplicadas después en el análisis hermeneútico de cuatro 

poemas particulares de Eguren: "Syhna la blanca", "El andarín de la noche", "La canción 

del regreso" y "Noche azul". 

Palabras Clave: José María Eguren, corriente simbolista, poema, 

símbolo, interpretación.
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INTRODUCCION 

La poesía de José Maria Eguren (1874-1942), gozó de 

prestigio desde su misma aparición aunque la critica oficial, 

como siempre, no supo o no pudo advertir los caracteres de 

evolución, modernida d, acabado y originalidad que traia con 

ella. Si puede afirmarse que, para su momento, dentro del 
contexto universal, la poesia de Eguren es anacrónica, puede 

afirm arse también que toda poesía peruana anterior a él es 

prehistórica y ep"ü¡ona el1 que grandes 

contemporáneos suyos, s a 6 s, cultos y de 

avanzada como Abraham V é"-ÉJ.l:r)~ A. Carrillo, José 

Carlos Mariátegui, i Jo ~ e eron aquilatar los 
valores de Esuren al J"/;:'.&Q~o de y originalidad 

que traía a la#J; · ~"'efuan , por su obra 
continuó después ~1:,:1,1 ib• m parciales, de 

una obra que no ·qde · otable riqueza 

y múltiples dificulta deJ · ~_.-i,-, ~ , también var ios 

libros que nos a a r lá, a sus poemas Y 

cuyos titulas pu esunda sección de la 
contribución bib a ~ final de este 

estudio. 

El presente 

instancia, su lin 

interpretación ealiza do una 
caracterización de la doctrina simbolista a la que adscribimos 

a Esuren, desl indando también las peculia ridades del 

modernismo hispanoamericano en la figura de su máximo poeta; 

seguidamente, en el capítulo II, hemos real iza do una incisión 
y un recorrido panorámico por la obra poética y los Motivos de 

Eguren para fijar algunas de las característica s que poseen, 

detenié ndonos mayormente en el primero y en el último de sus 

libros de poemas. En el capítulo III intentamos cuatro 

lecturas en profundidad de otros tantos textos de Eguren, como 

la mejor manera de 

anterior. Luego 

"Contribución a la 

ejemplificar las aseveracione s del capitulo 

de las conclusiones, ofrecemos una 

bibliografia , c;le José Maria Eguren" div idida 
,,- '). 

.._~ l 



en cinco secciones. 

Respecto a 

principalmente las 

II 

las obras consultadas, éstas 

Obras completas del poeta que 

1974 y los libros citados en las notas. 

han sido 

editamos en 

Quiero agradecer la cordial asesoria del doctor Marco 

Martes para con el estudio y las posibilidades que me brindó 

de exponerlo ante otros compañeros de estudios. 

A mi esposa le debo una especial mención por haber 

mecanosrafiado la i ad Qel ""in cr de una letra que 
(. ' 

se va tornando con ible. 

Hi esperanza e e pueda contener 

este trabajo, ayude ~ ty mejor la obra de 

uno de los más gtd= t a'ii 1 
\ 
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I . LA DOCTRI NA S I MBOLI STA 

Puede retrotraerse e l uso del símbo l o a las obra s 

poét í c as más antiguas de la human idad por el carácter 

religioso q ue las acompañaba Y POr esa tende ncia i nn ata e n 

el hombre de ve l ar algunas de sus mani f estacio nes . Aunque 

como corriente / ~Dterar~ .....-:'el sfambol ~ o solo toma 

tardíamente carta \cie e:a:uda~ anía .rr¡ anc [f, e n el último 

tercio de l siglo xr) , ff s ~ de !""s-~_gsi.~o Ha sido manifiesto 

en las expresiones ~ ¡;:~~ 1 múl t~~ 1 iomas y culturas 

durante el transcur~ / í_e Íqj huJ anida . __ 

a) Concepto de -1·,~ 
í 1 

Antes de habJa;t:. (!e s.i-~ ':.e 5;mos primero el 

significado de l at,:,P~ab~ t imo l ógicamente 

s.ímbolo deriva del v~· bo griegl sy~b l~i, .) que significa . ); ¡--..... ::::.--:-- ., \: 
.. juntar ·· y del s stan t-v~ "'YD!l?ªjlp e s xilJ;f ica "'marca··, 

"'señal"', "'signo' e ) el sen ía~ d c nsti~ffr~ an solo una 

parte de onsta de ~ ara con~~a r un todo. El 

símbo l o, pues, es algo incompleto que necesita de otro 

elemento para adquirir plen i tud en si mismo, para tomar 

sentido ya que si solo vemos una de las partes del símbolo 

gue se nos muestra, no accederemos a su justa comp r ensión 

integral. 
Veamos algunos ejemplos representativos. En la misa, 

el vino y la hostia son dos símbolos que representan la 

sangre y el cuerpo de Cristo. Aislados, sin el segmento que 

los integra, carecen de su profundo significado religioso. 

Veamos ahora algunos ejemplos tomados de la 

literatura. Leamos 

Horacio Flaco (65-8 

la Oda I, ¡4 del poeta latino Quinto 

a.C.) gue- ~lt en la fiel traducción de 
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Osear Gerardo Ramos: 

Oh nave, nuevas olas te empujan a loa mares ... 
¿A dónde vas? Retorna con rapidez al puerto. 

¿No ves cómo tus flancos 
están ain remos 

y abatido tu mástil por insane borrasca 
y tus antenas gimen y apenas tus cordajes 

sostienen el ensamble 
de tu alta quilla? 

Está rot o el ve l amen y t u s diose s de popa 
descuartiza dos oyen ape n a s 1 a plegarias. 

No t e v a naglo ries 
del maderamen 

aunque s ea here de r o ñ iel de lo s bo sques pónticos. 
Es inút i l tu r aza y es i nút il tu e s tirpe. 

No t e fí es en tus proa s 
fl anquíber mejas 1 

Cuída te d e l o s vi ento s o s erás su l u dibrio •.• 
Ha poco eras mi angus tia ~ ahora mi desvelo. 

Ev i t a i sl a s hermos a~ 
e n t r e mar d a ~re c i fe s ( 1) . 

e en y entre los Entre las to ~mentaa y 

peligros que la 6c e chan~ Ho~ac i o ha qu e r pintarnos, a 
través de las i mágen es de la zarande ada nave, la 

simbolización del Esta o o de la RePÚblic a r omana envuelta 

en las riñas. s obre saltoB Y peli gros de la guerra civil. 

Nada mejor gue bajar una abstracción para encarnarla en un 

objeto concreto y al aloance 'de cualquier e,xperiencia. 

Cuando Dante Alighieri (1265-1321) se encuentra con la 
onza (o con la pantera o leopardo como vierten otros 

traductores} al principio de la Comedia: 

Pero he aqui, al comenzar la cuesta, 
una onza liviana y muy ligerat 
que de piel maculada era cubierta, 

y no se me apartaba de adelante~ 
antes tanto impedia mi camino, 
que intenté retornar vuelta tras vuelta {2)~ 
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Sabemos, por 

personificando en 

los escoliaatas~ que el 

la onza la sensualidad 

poeta está 

y hasta la 
lujuria. Pero, en el mismo canto~ unos pocos versos 

de5puée, aparecen otros doa animales: 

mas no sin que pavor me produjese 
la aparecida imagen de un león~ 

éste hacia mi, al parecer, venia, 
alta la frente y con rabiosa hambre~ 
tanto que el aire parecia temerle, 

y . de una lob a que d e gr an d e s ans ias 
semejaba r ep1e a en s u ~l a c ura ~ 
y a muchos ya ha he c ho mi s erab l es (3). 

Estas dos nu ev as apa r icio nes no son s ino otras dos 

aimbolizacíones: e l le ón es la pe r s on i fi c ación de la 

soberbia o el o~ gu llo ; 1a l oba r ep re sen t a l a avaricia o la 

rapiña. 

En La tra c-e di d de de Will iam Shakespea~e 

(1564-1616), cuand o Ma c be th s e prepara par a a s esinar al Rey 

Duncan~ recita el s igu i ent e so l i lo qui o : 

¿Es una dag a l o gue v eo en el ai r , 
el puño vuelt o n aci a m.1 ma o ? Ah , Ie ga, 
Deja asar rarte. No~ no puedo asi r te , 
y sin emba rgo te es toy viendo a Í l i . 
¿No ere ~ ~ fatal vi s i ó n ~ sensible a l tacto 
como a la vista? ¿Acaso eres tan solo 
una daga ilusoria de la mente, 
del cerebro febril, falaz creación? 
Te miro aún~ y en fo~ma tan palpable 
como esta daga gue en mi mano brilla; 
tü rue muestras la ruta que buscaba 
Y e~es tú el instrumento que iba a usar. 
Pero, ¡cómo! ¿mis ojos son juguete 
da mia otros sentidos, o ellos soloe 
valen por todo el reato? Ta estoy viendo, 
y una gota de sangre veo brillar 
en tu hoja Y en tu puño. No ea posible. 
Ea sólo mi designio sanguinario~ 
que ante mis ojos toma fo:t'Dla real. 
Ya en la mitad del mundo, la natura 
parece muerta~ y loa malignos auefioa 
turban la paz del lecho; ya las brujaa 
rinden tributo a la siniestra Hecáte; 
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y el livido asesino -a quien el l obo 
con sus aullidos, como un centinela, 
le da la voz de a l erta- se desliza 
y a zancadas furtivas de un Tarquino 
como un fantasma a sue desisnios va . ( 4 ) 

Lo que el gran dramaturgo inglés hace es mostrar no s a 

Macbeth imaginando una daga, en vez del codiciado t r ono por 

el cual va a cometer no so l o un horrendo asesina to , sino 

también una vil traición por no respetar la ley no esc ri ta 
de la 

Y todo el campe un momento 
se queda, mudo y sombrío, 
meditando. Suena el viento 
en loa álamos del rio. 

La tarde más se oscu rece; 
y el camimo qua serpea 
y débilmente blanquea, 
ae enturbia y desaparece. 

Mi cantar vuelve a plafiir: 
·· Aguda espina dorada, 
quién te pudiera sentir 
en el corazón clavada, •· -J._5) 

un eimbolo 

la 

de Antonio 
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La espina no ea sino un símbolo para significar el 

dolor producido por el recuerdo de un amor irrestafiable~ 

Si Pasamos a las moralidades del teatro medieval 

inglés o a loe autos sacramentales del teatro español del 

siglo de oro~ podemos advertir la utilización profusa de 

elementos simbólicos llevados hasta el P1lnto de la 

alego~ia~ e~ decir cuando los simbolos se tratan en 
conjunto. En la alegoría 

con valor de t~aslación 

un sistema de conj utit os 

los elementos figurativos se usan 

pero se guarda un paralelismo con 

o realidades . Ea po r eso gue un 

· poema como el Cántic o as p)rl tua de San J uan de la Cruz 

puede leerse~ a pesar de s u tít ulo expl í ci t o , como un canto 

de amo~ Profano per o bié n~ según queri s u autor, como 

las bodas de Crist o y d e a u Iglesia. 
L l ( b ~ 1 · h . d d os e emento s y r e curs os sim o 1co s an s i o~ puea, e 

uso constante en l a iita r a ura y en e l a rte en general y 

los encontramos hasta e n l a lit er- a tur a Y en la pintura 

realistas. Por e jemp l o, en u n c uent o Pu r ame nt e imaginativo 
y popula:r, como 

observarse cómo 
''['he Ea l l o the 

Edgar Al an Poe 

Hous e o f Usher" puede 

(1809 - 1849) ~ quizá sin 

destrucción física de la pretende~lo, simb ol i z a c on 

casa de los Usher, a qu la de 

Gustave Flaubert (1821-1 880) 

la 

la esti r p e que la habita (6); 

en un cue nto de l más Pt1ro 

estilo realista, ·p n c oeur simp l e '' (7). a l momento de la 

muerte de au protagonista. sim bol i z a la vieión del Espíritu 
Santo cuando ésta ve un loro gigantesca sobre su cabeza. 

Solo en este momento toma sentido el nombre de la sufrida 

protagonista7 Felicité~ aparentemente~ hasta el miemo 

instante del final~ una simbolización negativa de Flaube~t. 

Un cuento que podemos llamar naturalista., como '' Los 

gallinazos sin 

Ramón Ribeyro 
plumas" del gran narrador peruano Julio 

(1927), puede leerse con gran retribución 

literaria~ como un relato duefio de un nivel simbólico que 

lo enriquece aún máa como obra literaria (B}~ 

Respecto a la pintura solo citaré este fragmento de un 
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Sologuren= 

artículo 

6 

del poeta peruano Javier 

En "La carta de amor" de Vermeer- (otra tela analizada :por 

el autor) se presentan tres eleIDentoa: una c~a, un laúd Y el cuadro 

de un barco en el mar: "elementos que aclaran y refuerzan la . 

significación de cada uno y del conjunto''. La combinación de carta y 

marina decía 4ue se trataba de Lma miaiva amorosa, puee en el .lenguaje 

figurado de la éPOca {en ese código que la iconografia se esfuerza en 

recuperar) se vincula ba ,:netaf 6ri camen:te el mar al amor Y el barco al 

ena.mo~ado. El laúd es 1 además , un símbolo eró t íco (usado en otras 

Pinturas con una clara re er~cia sexual ) que en Vermeer parece haber 

sido empleado en tanto que simbolo amoroso univer sal. Esta sería~ en 

consecuencia~ la signi f ica ción emblemática del cuadr o. Sin embargo~ 

advierte de Jongh, no toda fla uta ni todo laúd :poseen necesa~iamente 

1ma significación secun da c ia erót ica en el ~e h oland és del XVII; ''El 

contexto y la re l ac i ón ~ecíp r oca entre l as par t ea siempre aon 

determinantes para la s ignif icación de una r epres entación en su 

totalidad". 

Escenas de l a ida: coti diana - a arent emente libree de tod& 

alu.aión> de toda segunda i nte c ión- impli 

advierte en nuestros dia a* aalvo, cl aro es~ ~ 

sentido que no ae 

a la mirada del 

estudioso que ha sabido leer (lo que no es lo ~i 6Dlo, qescodifioar) el 

contenido latente de la illlagen pi ctór ica {9) . 

Creemos , que loa ejemplos podrían seguirse. 

multiplicando 7 pero que con los que hemos ofrecido ea 

suficiente para los límites de este estudio. Todo nos 

lleva a afirmar con Charles Baudelaire~ en un importante 

soneto gue luego intentaremos comentar~ que: 

L'homme Y passe a travers dea foréts des symboles 
Qui l~observent avec dea regard5 famíliers. 

Desde el punto de 

imagen, objeto o 

vista literario llamamos simbolo a una 

acción 

significación por encima de 

que 

su 

se 

valor 

hallan cargados 

literal. Si bien 

de 

el 

término ofrece dificultades y debe ser utilizado en forma 
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cuidadosa y para objetos más bien concretoe, no es del todo 

inapropiado hablar también de un personaje como s1mbolo. En 

sus formas más refinadas el simbolo tiende a ser cada vez más 

indefinido en 

significado fijo de la 

significados, en 

alegoría. Al hablar 
contraste con el 

de simbolismo noa 

referimos a un sistema para intensificar la expresividad de 

una comparación y a un artificio pa~a alcanzar mayores 

implicaciones de significado. 

b) El gran precursor de l simbolismo 

El g~an poeta fr a nc é s citad o una line as más 

Charles Baudelaire ( 1821 - 1 B67 ) , pue de c on s ider a r s e como 

arriba, 

uno de 

loa pad~ea del s i mbo l ismo e n vír t~ d de s u c onocido soneto 

"Correspondances ·· . Este s one to e xc e de 1 com o muchas obras 

litera~ias, su prop i o c ont en i do, gue tra ~a del principio de la 

analogia universal ~ p a r c onv e rt i r s e e n una poética. La 

analogía universal e s u na idea de or i ge n platónico y fue 

retomada en incont abl es tra t a dos del s i glo XVIIl que? de una u 

otra forma, infl uye ron en Baude lair e. Emanuel Swedenborg 

{1688-1772}, míst ico influyent e Y . notable, h abía pretendido 

establecer en sus obras una correspondencia rigurosa~ a la 

manera medieval 7 hasta en los menores detalles, entre el mundo 

espiritual y el mundo terrestre. Veamos lo que afirrna Jorge 

Luis Borges: 

Ho sin vacilación trataré ahora de bosquejar, siquiera de 

manera parcial y :rudimentaria~ la doctrina de las correspandencias~ que 
,· 

constituye para muchos el centro del tema 4ue estudiamos. En la Edad Media 
se pensó que el Señor babia ecrito dos libros; el que denomill8D)os la Biblia ., 

y el que denominamos el univer-so. Interpretarlos era. nuestro deber~ 
Swedenbors. lo soepecho7 empezó por la exégesis del primero. ConjetUI'6 que 
cada palabra de la Eacritura tiene U}'.). sentido espiritual y llagó a elaborar 
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un va.ato aistema de significaci~ea ocultas. Las piedras~ p0r ejemplo~ 

representan las verdades naturales; las piedra.a p~eciosas> las verdad.e~ 

eapi~ituales; loe aatroa el conocimiento divino, el · caballo, la recta 

comprensión de la Escritura, pero también au ter-giveraa<::ión por obra de 

eofi8lllaa; la abominación de la Desolación~ la Trinidad, el abismo., Dioe o 

el Infierno, etcétera. (Quienes anhelen proseguir eate estudio, pu,eden 

examinar el Dlctionary of Correaponaenoes, pu.blicado en 1962~ que .ene.liza 

más de cinco mil vocea de los textos sagrados). De la lectura simbólica de 

la Biblia, Swedenborg habría pasado a la lectill'a simbólica del u:niverao y 

de nosotros~ El aol del Cie lo es un ref lej o del aol espiritual, que a su 

vez es una imagen de Dios; no hay un solo ser en la tierra g_ue no perdll1'e 

sino per el influjo constant e de l a div inidad . Lae cosas más inf ilnas, 

escribi~á De Quincey, gue fue lector de a obra de Swedenborg, son eapejos 

sec~etos de las maycrea. La historia universal 1 escrib i á Ca~lyle, es un 

texto que deberíamos cont inuamente leer y esc~ibir y en el que también nos 

escriben. Esa perturba dor-a aos~c ha de gue somos cifras y símbolos de una 

criptografía divina, cuyo sentido verd ade~o ignorem os, abund~ en loa 

volúmenes de Léon Bloy y los caba l ista s as conoc i eron (10 ). 

Baudelaire fue un entusiast a de la doctrina de Swedenborg 

Y fue influído por el l a. Su divu ga do sonet o "Correspondances" 

sigue en foI'ma fiel l a idea. primord ial de l a analogi.a pero~ 

sob,:,e todo, es una = nte mue t:e. literui: i 
CORRESFONDANCES ~... v~ 

La Nature eat un temple ou de vivanta pilie:ra 
Laissent parfoie sortir de confuaes paroles; 
L·houime y pasae a t~avers qes foreta de ay¡nboles 
Qui l~obeervent avec dea regards famíliars. 

Colnnle de longe, échoa qui de loin se confondent 
Dane une ténéb:r-euse et profonde unité, 
.Vaete comme la nuit et comme la clarté, 
Les l)a!'fu:rna, lea couleura et les aons ae répondent. 

11 eat des parfums frais comme lea chaira d'enfants~ 
Doux comme les hautboie, verta comme les prairies~ 
-Et d~autres., corrOJ®UB, richee et triomphanta, 

AYant l~expanaion dea cboaee infiniea~ 
e.omine 1 ambre, le muse, le benj oin et r encens, 
qui chantent lea transporte de lJeaprit et des sena. (11) 
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mRREsroNDKNCIAS 

Natur-aleza ea templo donde vivos pila.res 
dejan salir a veces algún habla confusa~ 
y los boagues de símbolos~ por donde el hombre cruzap 
hasta él le dirigen miradaa familiares. 

Como loa largos ecoa de lejos confundidos 
en una tenebrosa y profunda unidad, 
vasta como la noche y cual la claridad, 
se respc,nden colorea, perfumes y sonidos. 

Hay perfumes tan f~escos como carnea de infantes7 
dulcea como el oboe~ verdes cual prado densoj 
-y loa hay corrompidos) opulentos, t riun fantes , 

con la expansión de cosas inf ini tas vert idoa, 
como el almizcle, el ámbar~ el benjui y el i ncienso 
que cantan los tranaportea del alma y l os sentidos . 

• lVl 

Este soneto de Baude lai~e , nos s ubyug a , e n p rimer luga~, 

Po~ su música y por sus imá gen es. Nos en contr amos en él en el 

reino de la magía. pero el aon e to 1 sobre todo~ evidencia la 

poética de Baudelaír e en uno ae SU6 aspect os pri mordiales, si 

observamos su afinid a d con un o de l os Pa sajes cr í ticos de loa 

"Nuevos ootnentaríos s ob r e Edg ar Poe" que s irv i ó de prólogo a 

su traducción de las Nouvel l e.s Hi s t oi r es Ext r a ordinairea: 

Ka eae admirable, ese inmortal 1 
. / 

nstinto de l o bello el que nos hace 
considerar la tierra y sus espectáculo s como una aprox imación, como una 

corresp0ndencia del Cielo. La eed insaciab l e de tÓd.o cuant o ~e encuentra 

más allás y que revela la vida, es la más viva prueba de nuestra 

imnol'talidad. E.e a la vez por la poesía y a través de la poeaía~ PO!' y a 

t~avés de la múaica, que el a..1ma entrevé loa esplendores 6ituados detrás de 

la tUIDba; y cuando un poema e:x:quisito lleva l&B __ lágrin'IMJ al borde de loa 

ojos, eaaa lágrim8.3 no son prueba de un exceao de gooe> más bien aon 

testimonio de una melancolía irritada~ de una postulación de los nervios, 

de una naturaleza desterrada en lo imperfecto y ~ue querría adueñarse de 

inmediato, aobre esta misma tierra. de un paraiso revelado. 

Asis el principio de la poesia es, estricta y simplemente, la 

aspiración humana hacia una belleza superior~ y la menifeatación de ese 

principio ee, en el entueiaBmo, la excitación del alma; entusiasmo por 
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completo independiente de la pasión~ que es la embriaguez del corazón. ·Y de 
' 

la ve~dad que ea el alimento de la razón. Pues la pasión es .natural~ asa..z 

natural para no introducir un tono hiriente~ discordante~ en el dominio de 

la belleza pura; aeaz familiar y asaz violenta, como para no eacandalizar a 

loe :puros deseos, las graciosas melancolías y las nobles deses:peraciones 

que habitan las regiones sobrenaturales de la poesía (13). 

Vemos~ pues~ que, eegún. Baudelaire, el rol del poeta será 

observar y discernir en forma intuitiva la afinidad que existe 

en estas corresponde nci as para mostrarn os la captación de una 

parte de su esplendor. Baudelaire inscrib e su soneto en un 

mundo ·a1.woral y suge re nte en cuyos cuartetos aparecen 

reminiscencias de la e specie humana en un bo sque emblemático, 

en una naturale~a de tip e mi&tica, en un más a llá del tacto o 

de la visión de la cosas. 

Por otro lado , tenemos l'a suer te de un a utocomentario del 

poeta sobr-e este soneto en el importante ar t ículo "Richard 

Wagner y Tannhause r en Par~s·-
r 

¿Se me permite también referi r ~ expresar con palabras en la 

traduc _ción inevitable que mi imaginac 6n hizo del mismo fragmento cuando lo 

eBouché :wr vez primera con loa ojos c~rrados ~ eint iéndome, por así decir, 

levantado da la tie l'!'a . No me atreveria POr ciert o a habla~ con 

complacencia de mia ensue.ios~ si no fuera para unir los a ui a los ensuefios 

precedentes. El lector sabe 4ué obje tivo perseguim os : demoBtrar que la 

mílsica sugiere ideas análogas en cerebros diferentes. Por otra parte~ no 

aería ridículo ag_uí razonar a prlori, sin análhlis y sin comparaciones; 

puea lo que seria verd~dera.mente sorprendente e8 que el sonido no ptldiese 

sugerir el color~ ·que loa coloree no pudiesen dar idea de una melodia y que 

el sonido Y el color fueran i:na.decuadoa para traducir ideae; por-que la.B 

cosas siempre se han ruwreaado por una. analogía recíproca~ deade el dia 4ue 

Dioa profirió el mundo como una compleja e indivisible totalidad: 

Naturaleza ea templo donde vivos pilares 
dejan salir a veces alguna habla confuaa; 
y los bosques de aímboloe, por donde el hombre cruza, 
hasta él la dirigen miradaa familiares. 



11 

Como los l argos ecos de lejos confundidos 
en una tenebrosa y profunda unidad, 
vasta como l a noche y cual la claridad, 
se resPOnden colores, per fumes y sonidos. (14) 

En el primer terceto, Baudelai r e, a través de un tejido 

sinestésico, nos transporta al segundo en el cual las 
sesaciones f ísicas se convierten en la expresión del espíritu . 

Por otra parte, el tercer verso del primer t erceto apunta una 

correspo ndencia no con otr~ s ~eJ}~ dos sino ~on los estados del 

alma . '>-.: i_; '1 } 

La sinestesia fue ~1.i._o}s!_po-,¿,~ cu~so~ \primordiales de los 

futuros escritores :':i.?l~ e 1t) pena detenerse un 

poco en ella vien 10 s~/ ~~i g~ . El ..¡ 'RP B ~delaire nos dará 

la pista para llegar o/~1/J ise y s de arte 

Salón de 1846, d~6r º J ~na expos i~}ó 

Ignoro si alg(j~lb:~i~ '8lpp{~ol: n1 ~ rmf- sólida una gama 

completa de los colores _. 6e r16)'\)Bn}1i~?°-f 
1 
~ b recuerdo un pasaje de 

Hoffmann gue e,cpresa 1<;;tectai!en~ mf' ~~- q e ~ e agradar a cuantos 

aman de un modo sincei,o -!a\ n& - a-l••za~~ ólo 'a! ante el sueflo, ni en \;:, ~,t: - l..._ 
el ligero delirio gue prece.9E\al o~ se, ~b despierto, mientras 

escucho música, gue e~~ent~~a a'1-'0\Í/~ ª c7~~a relación entre 
colores, perfumes y o dos~/J:.~ gue todas esas cosas han sido 

engendr~das por un mlsmo 1ayo de la gue todas ei ~~deben reunirse en 

un conci erto maravilloso. Sobre todo el olor de las cai endulas Y castañas, 

me produce un efecto mágico. He hace caer en un profundo ensueflo Y oigo 

entonces, como en la l ejanía, los sonidos profundos y graves del oboe" 
(15). 

La influencia 
"Correspondences" de 

teórica 

Baudelaire 

y 

fue 

poética del soneto 

inmensa, iluminadora y 

reverberan te. De él solo hay un paso para 

fundamental del simbolismo, me refiero al 

Arthur Rimbaud (1854 - 1891): 

arribar a otro texto 

soneto "Voyelles" de 
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VOYELLES 

A noir, E blanc~ I rouge7 U vert. O bleu: voyelles~ 
Je di~ai 4uelque jour vous naias81lces latentes~ 
A~ noir coraet velu del mouches éclatantes, 
Qui bombinent auto'lll' des puanteura cruelles, 

Golfea d~ombres: E, csndeurs dee vapeurs et des tentea, 
Lances des glacie~s fiers, ~ois blanca~ frissons d~o~bellea; 
1 7 pourpres, sang craché, rire des levres belles 
Dana la colere ou les iVl'eeses pénitentea; 

U, cyclea, vibrements divins des mera viridea~ 
Paix de5 patia seméa d~animaux, pai x des r i dee 
Que 1; alchimíe imprime a.ux grand e f ronts st udieux; 

O, supreme Clairon plein des st Fideurs ét ranges , 
Silences traverséa des Monde et dee Angea: 
-O ¡~Qpiéga1 rayan vio let d Ses yeux! (16) 

VOCALES 

A negr,a, E blanca , l roja, U v~rde . Q azul , vocal es, 
diré algún día vuestroa naci mientos latentes: 
negra A. corsé vel ludo de mases espl enaente6 
que zumban en red or de hedion aeces best i ales , 

golfos de sombra; E ampo de ni bla s y tendale s> 
,...> 

temblor" de umbelas, r eyes blanc os, lan za.a dementes; 
I, P\.l.?'púreoa esputo s , bellos labios r i entes 
en la cólera o entre sueño s penitenciales; 

U, ciclos, verdea mares de temblores divinos, 
paz de pastos sembrados de besti aa, pliegues fin os 
que la alquimia remar-ca en los rost ros Profundo~; 

07 supremo Clarín de estridentes enojos7 
ailencios horadados por Angeles y Mundos: 
-jO~ la Omega, fulgor violeta de Sue Ojos! (17) 

Puede verse en el soneto de Rimbaud que las aineatesias 

se llevan a un grado de lo que se ha llama.do "hechicerie. 

evocatoria" a.ungue ée;ta :podría ser para un lector lego 

puramenta gratuita ai no sintoniza con el mensaje simbólico 

del poeta francés. 

En Baudelaire, pues~ encontramos expuestos con preciai6n, 

pero sin una for-ma orgánica, los principios de la doctrina 

simbolista que luego veremos repetidos (debidamente corregidos 

Y aumentados o sloaados) e n los grandes maestros del 
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simbolismo : Stéphane Hallarmé (1842-1898), Paul 
(1844-1896) y Arthur Rimbaud (1854-1891} . 

Verlaine 

El poeta intenta mostrarnos el lado siempre escondido de 

la vida para el cual nuestros sent i dos no son suficientes. Es 

por ello que se hace necesario buscar las afinidades del mundo 

natural y el mundo espiritua l. Para ejemplificar la lucidez 
con que Baudelaire advirtió y fij6 en una doctrina, en una 
poét i ca, este pensamiento, citemos dos fragmentos de su 
comentario a la obra poética de Víctor Hugo: 

Victor Hugo fue, de e e .<r,_:i.;¡i1.1au.., mbre OJ or dotado, el más 

visiblemente elegido para "j/ que yo llamaría el 
misterio de la vida. La n...,.,....__,,." ) osotros, a cualquier 
lado que nos volvamos, nvuer i11ter i o, se presenta 
bajo mllchos estados s a~ tin d e , según que sea más 

inteligible o más se f J nóip tro , 'Se , a n orma más viva en 

nuestros corazon es: f :,,, . im~ o • .,luf y Jt.. color, sonido Y 
armonía. ( .. . ] Los que com en en le~ cosas. Fourier 

vino un día a revelarn as ép er o del la analogía. No 

niego el valor de al d.- \ · aunque creo que 
su cerebro estaba demas ado P, ad ud rial como para no 

cometer errores y ale ar.., é':.,.'-lo ·=,r,.,- la intuición. 
Hllbiera podido, con is,,i 1 rl!'~oa mo, ¡;¡;_v• los excelentes 

poetas en los que l _'"'"" ~' ~t:fl¼'! e a · en como en la 
contemplación de la n .~r,,'1~ .a . ~ o demás, Sweden ue tenia un alma 

mucho más grande, nos a enseñado y lle el cie es un hOJDbre muy 

grande; que todo, forma, movimiento, número, color, perfume, tanto en lo 

espiritual como en lo natural, es significativo, reciproco, inverso, 

correspondiente. Lavater, l imitando al rostro del hombre la demostración de 
la verdad universal, noe babia traducido el sentido espiritual del 

contorno, de la forma, de la dimensión. Si extendemos su demostración (no 

sólo tenemos derecho a ello, sino que nos seria infinitamen t e dificil 

hacerlo de otro modo) llegamos a la conclusión de que todo se jerogl1fico, 

Y sabemos que loe simbolos sólo son oscuros de una manera relativa, es 

deci r, según la pureza, la buena voluntad o la clarividencia nativa de las 

almas. Pues, ¿qué es un poeta (tomo la palabra en su acepción más amplia) 

sino un traductor , un decifrad or? En los poet .as excelentes , no hay 
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metáfora, comparación o epiteto que no sea una adaptación matem~ticamente 

exacta a la circunstacia actual~ porque esaB comparaciones, esas metáforas~ 

esos epitetoa 0atán tomadas del inagotable fondo de la universal s.nalogf.a, 

y porque ellas no Podrían ser tOIDadas en otra parte ( 18). 

Me atrevería a afirmar gue en los breves momentos en que 

Baudelaire teoriza de una manera cercana a loa principio6 

simbolistas, estos guedan descritos a cabalidad; 

a) Correspondencia entre un mundo espiritual y el mundo 

de la realidad visib le. 

b) Interiorización esp iri t u a l para expresar lo más 

recóndito del ser humano . 
e) Expresión v e r bal oscura. 

d) Sentido de l miste io. 

e) Uso de la sugestión. 

f) Busca de la suti leza y de l a indecisión. 

g) Busca de l a insp iració n en la música. 

La influencia de Baudel air e , en ambos se ntidos. teórico Y 

poético~ es incal culable ent re l os aest r os del simbolismo Y 

entre loa propioa p oetas que se autonomb r a r on simbolistas. No 

solo por anticip ar est tendencia s u obf a ea importante, 

gracias a otros rasgo s de su poesía, Baudel air e es uno de los 

primerbs grandes contemporáneo s . Veamos ~a obra de sus 

descendientes: los maeetros de l s imbolismo. 

e) Los maestros del si.mbol1smo 

El una 
especie 

simbolismo representa en la literatura francesa 

de revancha del romanticismo contra el Parnaso que 

corresponde, en poeeia- al realismo que se afirmó, en forma 

más cómoda, en la novela Y en otros dominios literarios. Este 

último movimiento tuvo también una influencia general del 
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espíritu positivista, escuela filosófica que se ateni a al 

estudio de los hechos por lo que se confunde con el 

materialismo. Si entre los parnasianos el yo se eclips a , el 

corazón calla y la sensibilidad 

búsqueda del 

desaparece, 

alma humana simbolista 

expresar lo 

Aunque 

rea liza una 

que ésta guarda de más 

los simbolistas son 

intimo y secreto. 

tan cuidadosos de 

el poeta 

e inten ta 

la forma 
como lo fueron los parnasianos (como que muchos emergiero n de 

esta escuela), se toman algunas libertades de tipo prosódico y 

realizan algunas innovaciones, _s de ellas ~ continuando las 

libertades ya asumi ""l ¡it" l?m u e1aire. Se hace 

difícil, sin embargo .°Q."lt~e e r . a simbolista porque 

los representantes del nu·evo · ...,,,-.....,...._ ren mucho entre 

sí. Tanto que los e - S on justeza , "la 

melée symboliste" 6 a cui ad t-ei: i~ . Como bien 

afirma C.H . Bowra ~ ee411ia deÍ :i,'1: J está en su 
insistencia en un r~ d~ e~ a iá~ ' e u convicción 

de que ésta se real za r 1 1í _f ,t_ te ¡- tj ) · 
'i '-

las 1l'eo~í ~os iliaestros del Veamos 

simbolismo. En 

importante de 

poética (hasta 1866) 

be ll eza a fuera de 

Hal f armé, el más 

a & pa de creación 

ca 

Je me mire et me vóÍs ange! et je meurs, et j'aime 1 
-Que la vitre soit l'art, soit la mysticité-
A renaitre, portant mon réve en diadéme, 
Au ciel anterieur ou fleurit la Beauté! 

me contemplo y me veo ángel, y muero Y quiero 
-que el cristal sea el arte, o sea el misticismo­
renacer, ostentando mi sueño cual diadema, 
a un cielo anterior donde florece la belleza. (20) 

acceder a la 

Pero Mallarmé, amante de las abstracciones, cuando está 

trabajando en '"Herodias .. descubre la Nada: 

He encontrado dos abismos que me desesperan -le escribe a 

Henri Cazal i s - . Uno es la Nada a la que he llegado sin conocer 
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el budismo~ y sigo aún demasiado desconsolado para poder .creer 

siquiera en mi poesia y entregarme de nuevo al trabajo gue 

este pensamiento me ha hecho abandonar (21). 

Desde este momento la aventura poét ic·a de Mallarmé · se 

identifica con la experiencia metafísica. El poeta de esta 

forma no encuentra ya su individualidad y BU conciencia se 

diaipa para expresar el Espíritu del Universo. Así, cada poema 

Be convierte en la revelación del Espíritu Absoluto o 

simplemente de lo Absoluto. pero para Mallarmé esta revelación 

no se produce en la exp e ~ienc ia del pensam ient o sino que logra 

su encarnación en una obra de arte: ''No ~x i ate sino la Bellez;a 

-afirma-; y ésta no tiene sino una expr esión perfecta: la 

Poesía" , eser i bi6 en una c arta dirigida e. Caza-l is ( 22) . 

Pa~a Mallarmé, pues~ el poeta no inven t a, simplemente 

debe contentarse con descifra ~. la Bel l eza oculta detrás de la 

apariencia de las c osas . Es por- e so quB en l a lectura de sus 

poemas se produce una opera c~ó n de ensueño, d e magia y de 

éxtasis cuando logramos transportar.nos a su mundo~ cuando 

llegamos a la Idea, qu e tantas veces menciona en sua esc~itos, 

y que no parece sino una concepc ión de clara estirpe 

platónica: la Idea como rep~esen tación de re a l~d ades erernas e 

inmutables. Antes que nomb~ar un abjeto o deac~ibirlo, 

Mallarmé opta por sugerirlo. Por eso af i rmará en la famoaa 

entrevista de Julee
1
Huret : 

NombNi.r un objeto es suprimir las tres cua!'tas partes del goce del poema 

que ae obtiene al irlo adivinando .poco a poco; sugerirlo, ese ea el suefio. 

El uso perfecto de este misterio ea lo que constituye el símbolo: evocal;' 

poco a poco un objeto para mostrar un estado del alma.~ o, a la inveraa, 

aacoger un objeto y deductt de él un estado del alma., por une. aer:-ie da 

deecif~wnientoa {23). 

A t%'avéa de un objeto el poeta. descifra un estado del 

alma o trunbién, en forma contraria~ un esta.do del alme. 

deacifra un objeto. Pero de ninguna forma estos se deecriben 7 

aino que ambos son sugeridos a travée del otro. 
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Ahora bien, esta poét ic a de la sugestión, tan importante 

en la poesía de Mallarmé, entraña una mane ra muy propia de 

utilizar el lenguaje . El propio Hallarmé, en un artículo de 

189 1 titulado .. Crisis del verso .. , afirma lo siguiente: 

Decadente, Histica, las Escuelas se declaran o son precipitadamente 

etiquetadas por nuestra prensa informativa, adoptan, como encuentro, el 
punto de un Idealismo que (a semejanza de las fugas, en las sonatas) rehúsa 

los materiales natura les y, como brutal, un pensamiento 

para no conservar sino la sug~ ión¡: Instit ~ir 

imágenes exacta , y que sef despne~da ~ e ell a J ercer 
- I< diáfano presentado a la ad vin~ció .. . ')/ ~e= 

C-.¡~~ ,~.M 1 * -

exacto las ordena; 

elación entre las 

aspecto fusible y 

º'Los monumentos, el roar ti r,ostro humal'\O, '<!n su Rlenitud, nativos, 

conservan una virtud ue a!~ae &ia_.,,t,.orml iµ,stinta a la: ' descripción que la 

velaria, evocación, ~ dda \ ..g;tü,~f a+11¡;ióiz: Y.~ lo sé, s11gestión: esta 

terminología un poco al azar ate ,,J, gu~ 1~ ilendencia ?lmuyfidecisiva, tal vez, 

que ha sufrido el arte J..i\er~i.Q., 9,üe e_ .. ~ mt,ta y exime. Su propio 
sortilegio no es sino t ibep~ fuer!,,de t o/}_ad/ de lvo o realidad sin 

encerrar, en el libro ~
1
~ncl\!~ q,:;., t ~o, l ~ {spers {& volátil o sea el 

espíritu, que no tiene na a que hácer sa1vo...Ja musica~ d del todo ... 

Hablar concierne a la realidad d&"las cosas solo en forma comercial: 

en literatura basta con hacer una alusión o dist raer su cuali dad que ha de 
incorporar alguna idea. 

[ ... ) 

La obra pura implica la desaparición elocutoria del poeta, que cede 

la iniciativa a las palabras, movilizadas por el choque de su desigualdad; 

se encienden con reflejos recíprocos como un virtual reguero de fuego sobre 

las pedrerías, reemplazando la respiración perceptible en el antiguo 

aliento líric o o la dirección personal entusiasta de la frase (24). 
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En sí misma la palabra no p osee ninguna belleza; no se 

convierte en bella sino en func ión de otras pa labras que l a 

rodean: de igual forma que en la música una nota, 

insignificante en sí misma, no logra la belleza sino por su 

aproximación a la melodía de la c ual forma parte. 

El llegar a una expresión hermética no es sino la 

conse cuencia de las teorías de Mall armé, puestas en práctica 
p or medio de su sintaxis torturada, por concentrar y conde nsar 

la frase, por un afecto part icular a las elipsis, por 

yUxtaponer frases sin usar ,;.~ las, por juga r con la 

ambigüedad, por s uprimir l ~usfu iret~ó 1~ l lenar l as frases con 

largos incisos. Estas ~ cu ltll.de l d~....,.l 9~x'Íc ter t écnico se 

inc remen tan s i se J e1~vdt ~ a ~ larmé el símbo lo 

cons tituye el uso de J.af.~J~-;~ n -~;1~ue_,,l ~ sugestió n no es 

algo diáfano sino, más #";;f ., 'muy¡ d ~ ic '1 J: captar . Pero ante 

tantas dificultade y G~ue¡ pico a :i,oco ~Jen~ la poesí a de 

Hallarmé posee elJ ? rtíen~o a't'act~vo ae estar colmada de 

imágenes, gracia a (~J S~aJe lpeneJ~am6s en el espacio del 

poema, aun~ue s u ª98- t oomp~ens is-n, ~óíi\o evran parte de l a 

poesía simbolista, a men'ud o n~ v~J}:" Pe)'.o, lejos de se r 

algo decorativo, la_\, imt g~¡¡¡'Jon~,~ g') l¼ lemento primo rdial , 

el elemento de part 'í.4a. dél ~~f' J 
Conforme ava n~amos en ~forma c;rono {~gica orla poesía de 

\ 

Hallarm é , ent ramos en ~red si_s cada vez ~i di fíciles de 

comprender, en zonas cada vez m's"' hermé t'Í cas , lo que parece 
se r el desarrollo Í ógico de la evolución de los simbolistas. 

Este tipo de evolución en Hallarm é, y en otros poetas 

simbolistas . se explica por las s igu ientes razon es : por su 

refinamiento, que lo conduce al 

l o sutil y complicado, por su 

barroquismo, al gusto 

desdén de lo banal 
por todo 
("lo muy 

preciso cancela/ tu vaga literatura", afirma en el poema 

"Toute l'ame resumée ... "); por su concis ión, ya que a Mallarmé 

le incomoda exp licar Y desarrol l ar; por considerar l a poesía 

un lenguaje sagrado, la poesía es un arte sol o para inic iados; 

por obtener el misterio poético, porque es la esencia misma de 

la poesía; por su rechazo a nombrar los objetos, que solo 

aparecen en f orma indirecta y por alusión, o, también, por 
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encontrarse ausentes. 

El peligro de toda poesía simbolista es convertirse en 

algo incomunicable y disiparse en el silencio cuando se 

sobrecarga de hermetismo. Su contrapartida es l a necesidad de 

un estudioso que se encargue de revelar su complejidad ya que 

los poemas deben, necesariamente, ser glosados: necesitan un 

cuerpo exegético que acompañe los originales . Pero recordemos 

esto no es ya privativo de l os poetas simbolistas, sino de la 

gran mayoria de los grandes poetas contempóraneos cuya 

expresión no se caraf~ riz 8¡'í~º sU'faci1idad 0 

" 1 "'/, '-

J ) 
Tanto e l ingreso ~4i,~ o de la~ iteratura, en el 

caso de Arthur Rimo ud ~L?/r ~ali r ó s~n,~ ~aQilaciones . Por otro 

lado, el tiempo que ej ;r:'c/4 el r rabajo :e,oét~co no pasa de un 

lustro y la eda"d.!e<Ji~ que l ~?f! andon J ,1,~ep as,> llegaba a sus 

veinte años . En Rim l auái~ e fr _ h1p:o•!(muc~ o tiempo para 

meditar su arte, como en t\ ~ s aJ. ~b,: gw.en pudo pasarse 

años pensando cómo íb ~~{} bi'l'. En7 Af mba~ se unen poética 

Y poesía al moment ae ~""a = esfr,f-:S-u12a ,::;J!,~¡:-o/, ad,rmás, me parece 

gue la poética de Ri l!)baud~~~e o-cr ~~ara 6terí '8tica pri nc ipal: 

.su búsqueda no solo es est ~'t;íJ;;: ~:l.ho t.f mb · éo ética. Ante el 
j~ ., -..........__ 1 

espíritu de Rimb é;fd se l e i ~nte r n &os/\.,.inc íBni~as a resolver: 

la del arte y la te" l ~ vida _ S~ puesta a obra poética 

breve pero deste [ ~'dt e; su co~cepció n P~j>J ca es la de 

considerar a l poeta un vidente y separar al creador de la obra 

que crea en el momento mismo de su ejecución: 

Puesto que Yo es otro. Si el cobre se despierta clarin no es P0r su 

culpa. Esto me es evidente: asisto a la ec l osión de mi pensamiento: l o 
miro, lo escucho: taño el violin: la sinfonía se mueve en las 

profundidades, o realiza un salto a la escena (25). 

Separado de sí mismo el poeta crea a la manera de un 

medium que no hace sino transmitir, pero el poeta debe 

convertirse en v i dente 

transmitir: 

y, de esta forma también, solo 
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El primer estudio del hombre que quiere ser poeta es su propio 

conocimiento, integral; él busca su alma, la examina, la palpa, la conoce. 
[ ... ] 

El poeta se hace vidente por un largo, inmenso y razonado desarreglo 

de todos los sentidos. Todas las formas del amor, de sufrimiento, de 

locura; busca por sí mismo, agota en si todos los venenos, para no guardar 
sino las quintaesencias (26) . 

En las páginas nerviosas de la "Carta de un vidente" se 

ofrece una poética qµe podemos l~amap , super~ tural ista y que 

desembocará, fina lme\ te~ ½~ 1 ¡d'b·x¿ e l;I corres pondenc ias 

de su· maestro Baudel.., ~ ,e.; 'e r ~ n vid.ente, rey de los 

poetas, un verdadero _,Pi-cs 4 egún, imbaud ~ 

Este lenguaje sy á de/4lÍr.a r ~ leL,atma,\\g_u\ ~ eswna todo, perfumes, 
sonidos, colores, .f¡{am\f'~P J hs.,_~ando '!/' hf ando el pensamiento. El 

poeta definirá la cijid~d ,de, l~e-sc_ono~'íÍ o desperita:ndose en su tiempo en el 
alma universal ... (27). 

,? \ 
Tenemos , pue t , a ,m j.nbau d csegµ i'.!:lor ae )3audelaire, pero 

a quien considera ~ q1 ev tiabia ~ 'Vá1lo/~~ n '"Un ] medio demasiado 
artístico. "Las in~Áncli<fnes ~ e 6.oj de só'gpleydo) reclaman formas 

nuevas". En la tat !v{t:--p~ c á de ' mb al.j~ emos la puesta 

en práctica de sus ideas : la creación mism~ su~giendo del caos 

a través del poe a vidente, !.la expe r imen~b ión de formas 

nuevas (el verso libre y el poema en prosa), el destello 

verbal surgiendo por explosión e implosión, el acercamiento 

objetivo hacia las cosas, la expresión descompuesta de lo 

visual, recompuesta en forma verbal, soberana magia del 
lenguaje que impone su propia lóg ica sobre la de la realidad. 

Es casi seguro que al único de los maestros del 

simbolismo que leyó José María Eguren haya sido Pau l Verlaine. 

El pobre Lelián, el "Padre y maestro mágico, liróforo celeste" 

que decia Rubén Darío (28), fue el poeta francés más 

influyen t e de fines de siglo y e~ más difundido en múltiples 
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versiones al castellan0 de los poetas modernistas. Para fines 

de nuestro estudio la figura de Ve~laine es capital pues~ 

aunque evidente, su influencia se omite al estudiar el 

simbolismo de Eguren. En cambio si se estudia su influencia~ 

confesa por lo demás, en Darío y en el modernismo español. 

Verlaíne no posee textos en prosa sobre los cuales 

podamos reconstruir su pens~~iento poético, pero, por suerte~ 

compuso en 1874 un 

claridad expositiva 

poético en sí mismo: 

arte poética en verso~ notable por la 

del ideal simbolista y como un logro 

ART PO~TIQUE 

A Char 1 es Mo1' i c:e 

De la m.usique avant toute choss, 
Kt pour cela ¡rréf e re l'lmpai r, , 
PlUB vague et plus soluble dana l'air, 
Sans rien en lui qui J;>ése ou qui I?Ose . 

Il faut aussi que tu n"ailles point 
Choiair tes mota sana quelque méprise: 
Rien de plua cher gue la chanson gr i ae 
Ou l'Indecis au Préc i s se j,.0int . 

C~eat des beaux ye~ derrie :re des voilea ~ 
C'est le grand jout t remplant de midi, 
C~est, par un cie l d'automme attie di, 
Le bleu fouillia dea clairea éto i les! 

Car noua voulons l a Nuance encor ~ 
Pae la Couleur, rien que la nuru1ce l 
Oh! la nuance aeule fiance 
Le reve au réve et la flute au cor! 

Fu.is du plua loin la Pointe aeaaeaine, 
L'Esprit cruel et le Rire :i.!llpur, 
Qui font pleurer les yeu.x de l'Azur~ 
Et ·tout cet ail de baaae cuisine! 

Prend l~aloquanca et torta~lui eon cou! 
Tu fer-as bien, entra.in d'ene:rgie, 
De rendre nn peut la Rime asBagie. 
Si l~on n~Y veille, elle ira juaqu~ou? 

O qui dira les torta de la Rime! 
Quel enfant aourd ou quel negre fou 
Noua a forgé ce bijou d~un aou 
Qui aonne creux et faux sous la. lime? 
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De la musique encore et toujours! 
Que ton vers soit l a chose envolée 
Qu'on sent qui fuit d'une ame en al lée 
Vers d'autres cieux a d'autres amours. 

Que ton vere eoit la bonne aventure 
~parse au vent crispé du matin 
Qui va fleurant la menthe et le thym ... 
Et tout le reste est littérature. (29) 

ARTE POETICA 

A Cbar.fes Mo~ ae 

Lo musical primero q'ue .o o· ,:;7 
y has de elegir los titmos ·:_ynpares .. 
sin nada en sí de "posffj' o efe, ~so , 
más vagos, más ¡_ub1.es..;rl ai-re ') 

Urge también que es.9oflas /tu3 voces, 
no sin algún ligero ?es'I'fido, :J 
¡oh canción gris\.2,inable en.\ ~e {"{¡,s. 
do a lo Indeciso aunai- lo Br~fsl -
Ojos serán que orill l n tras l~os,

1 
'->a..•uCl.l -

temblante sol de l"llZ ~ a J~r qÚlcei • :: 
emjambre azul de claras \ 'et_I'11"llas •.::., -
que una otoñal tioi1v~cne · al'b.m~ ~ - .._ 

Porque el Matiz !ler: íñ'~ , Y' ~\lE_o J r~ , ..... 

vivo color; ¡matjces qllei;,emos! / • 
;Sólo el matiz des!'Psa e soñar .-­
con el soñar, 1-a.l- f;laqta y el cuerno! 

"' El Aguijón despr.fcia asesino, 
el chiste cruel, la impúdica Risa, 
que hacen llorar del Azul los ojos 
como ajo vil de baja cocina. 

;A la elocuencia tuércele el cuello ! 
Y bien harás, con mano inflex ible, 
en retener la Rima sujeta: 
¿dónde no irás, si dócil la sigues? 

Oh, ¿quien el mal dirá de la Rima? 
¿Sordo rapaz o estúpido negro 
-del relumbrón amante- ha forjado 
ese joyel tan falso y tan hueco? 

¡Lo musical primero Y por siempre! 
Arrebatado ascienda tu verso 
del corazón hacia otros amores, 
y en fuga alada escale otros c~ s. 

-
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Por el frescor del alba, a los campos 
huya tu verso en buena aventura, 
todo está en flor y en dulce fragancia ... 
Y lo demás es literatura. (30) 

Este "Art poétique ·· de Verlaine es lo suficiente claro 

como para intentar un comentario del mismo. Simplemente, 

recalquemos que entre sus preceptos, o consejos, se opta por 

la música, lo vago, lo impalpable, lo indeciso y lo preciso, 

el matiz, la muerte de la elocuencia, la rima con sentido, lo 

demás es retórica seJn e~~t.¡¡.. 

Pero también es 1'po ant ~ en V_en {Jan ~ el mundo creado en 

alguno de sus tres I pr.im ~ li b.i::_~ Ei:obre todo Poemes 

saturniens, Fétes /t lan í{} y f º~ ºc' 3;s paroles) que 

contienen algunos poemas / c1E}¿ er~ e j ~o 
I 

dibu · o y usicalidad en 

los. que. se encarne,,"' ros ¡ lri"se jos. d / su . \ f'Tt oétique··. La 

mus ica lidad de los /tºj ma~ de V~ ,a~ne es n:o1~ le, por no decir 

encantadora. El 
1
amo1 ¡ nt p de~ appe~ , ~ ara<nee, eetatuaB, 

avenidas, ponientes y );º~ece i e ~ l p3 n j s toques de misterio 
..... '' "'I J Y melancolia, se aaa t r o , en forma a menudo burda y 
t' ...,;_~ 

repetitiva entre o¡:¡ ~~rni s v = / poe y as modernistas 

fueron aptos para r i p qdh, d iz, e h;.-fJ~ m~ m~cáni, a y en cuadros 

objetivos estos amb!,(ent ~s, pero ~éc~ r wi t:!,~ las dotes de 

hechicería de Ver p ~ ~oto} g2,.J:.i:!!,~ el temblor poético 

necesario, indecis 9 y sugerente, cuando no francamente un 

trasfondo misterioso \ trascendente a sus creaciones. Veamos 

un ejemplo, y la hermosa traducción del poeta peruano Enrique 

A. Carrillo: 

COLLOQUE SENTIMENTAL 

Dans le vieux pare solitaire et glacé, 
Deme formes ont tout a l'heure paseé. 

Leurs yeux sont morts et leur lévres sont molles, 
Et l'on entend a peine leurs paroles. 

Dans le vieux pare solitaire et glacé 
Deux espectres ont évoqué le passé 
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-Te souvient~il de notre extase ancienne? 
-Pourquoi voulez-voua done qu·il 1n'en souvienne? 

-Ton cC0.lr oot·il toujours a mon seule nom.? 
.Toujours voix-tu nom áme en reve? -Non. 

-Ah! les beaux jours de bonheur indecible 
Ou noua joignions nos bouches! -c·est poaeible. 

-Qu"íl était bleu, le ciel, et grand, l'espair ! 
-L'ea:poir a fui, vaincu~ vers le ciel noir. 

Tels ila marchaient dana les avoinea folles. 
Et la nuit seule entendit leurs peroles. (31) 

COWQUIO SENTIMENTAL 

En el antiguo parq ue solita r i o y helado~ 
lentamente dos fo rmas bor r osas han pasado. 

Están sus ojos mue~to s; sus labios, maci lentos. 
y apenas en la aombra ae escuchan sus acento a 

En el antiguo par gue sol itarjo y helado 
dos pálidos espe ct ro s evocan e l pasado . 

-¿Reouerdas nues t r os éxt asie de gozo sobreh wn.ano?. 
-¿Po~ qué quieres que guarde recuerdo tan l ejano. 

-¿Mi nombre como ent oncee en tu al ma resonó ? 
¿tte vea siempre en t ue sue ños, 8Dlada mí a? - No. 

-¡Oh. los hermosoa dias de di cha i ndef inibl e 
Y nuestra. bocas jun t as ! ¿Recuerd as? - Ea posible . 

-¡Cuán bello el azul eral ¡Cuán gran.dé mi anhelo! 
-La es~ranza, vencida~ fugó hacia el negro cielo. 

Así marcha.han ellos por laa arenas loca.s. 
Perdianse en la noche loa aones de sus bocas. (32) 

Este notable poema con Bua muertos enBin.oradoe que dan una 

nota de mieterio en el momento inve~nal en que transcur~e, se 

abre sugerente y como una expreeión netamente simbólica al 

ofrecer el estado del alma del contemplador que no aparece 

pero que se confunde con el propio lector gue no puede dejar 

de verter una nota de melancolía. 

En la "Chanson d 
I 

automne ·· , poema verdaderamente 

intraducible, Verlaine intenta exorcizar mediante la música la 
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expresión profunda de su alma. El ritmo del poema se encuentra 

tejido de angustia y de abandono en versos estrechos en que 

las rimas adquieren una resonancia musical incomparable: 

Les sanglots longs 
Des violons 

De 1 · automne 
Blessent man cifur 
D'une langueur 
Monotone. 

Tout suffocant 
Rt bléme, quan 
Sonne l'heur 

Je me souviens 
Des jours ancien¡ 
Et je pleure, 

Et je m'en vai ¡i 
Au vent mauváis 

Qui m'empoqte,.. 
Deca, dela,v 
Pareil a la "I J,.;:t)~ * 

Feuille mo t ¡r:33) n 

Si hoy en d'a ~s i{, ~ ~ c i I a V ,rl~ ine, solo puede 
colegirse que es demasi Ado s · H va..eoídos /qtte van perdiend o 

- , ""'""".::,,f~ 
el gusto por la mús ,ihd~ s~ qu ond¡fcuce a la agon ía y 

para ojos que no adv~erten tona 1 a e os matices . , 
{¡ , / 

• ·-

d) Esteticismo y simbolismo 

.. Esteticismo es un término aplicado al punto de vista de 

que el arte es algo suficiente en si mismo, no necesita servir 

a un propósito ulterior y no debería ser juzgado por normas de 

carácter moral, político o de cualquier otra especie que no 

sean de tipo 

esteticismo han 

puramente 

desplegado a 

estético. Los proponentes del 

menudo a la misma conciencia en 

su rebelión contra el didacticismo en el arte, toda vez que 

han sido, con frecuencia, una minoría en las comunidades que 

desconfían tanto del arte como de los artistas .. (34). 
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Esta descripción del término estet icism o es bastante 

completa 

coetáneas 

Términos 

y nos sirve para 

del simbolismo e, 

englobar en 

inclusive , 

ella las corrientes 

al mismo simbolismo. 

como 

prerrafaelismo, 

decadentismo, 

posts imbolismo, 

poetas 

modernismo, 

crepuscu lares, 

etc . pueden 

asociarse como movimientos epocales interrelacionados por una 

red de vasos comunican tes difíciles de discernir en conjunto. 

Esta parte de l estudio solo tiene, pues, e l objetivo de 

incid ir en una épe l.a cre [i{va~e:-~ta vida que, más bien, 

cierra una etapa de l;:6~\o:1.r¡m11 nto > art ~ ticos literarios, 

pero que no s conduce a~ te-s,, _ al N'. tératura modernas. El 

,,ccitoc •• c,l,cion ~ m.?.:r¾7"\,! '''' como 1, música 

Y la Pintu r a y ,iícevers , $,o ,¡urr e_.J:~ ,~º respecto de la 
lite r atura con el pint l r el J úsi l'o. ~ or ejemplo, la pintura 

simbolista es un ef!Jj~ lo J te.mas ~flaitiadoe por los poetas 

pero en Un coup d~ ~,a¡· s n .jam;¿j.!~ _) ha~ard ( 1897) 
11 . , 1 1 , 

1 Ma armé intenta e "'- c· .l'.¡15ñtrai:¡l.o· tomar e ementos 

prestados de la música \'> / 

,, ...... 
Sé que su unión Da de ¡,q.ema] ~ e._aliza ajo una influencia 

extraña: la de la 11úsl lca o1.1i. en ei <s?noiert'o; Tiab,;;ndb encontrado muchos 

medios que, me paree ~ perte heciar? a,':J¡¡:¡8' Létra ~ los r E;,~ ~ro ( 35). 

Los músicos (i su parte, se al imen~11 ·n con las obras 

literarias. Pense f os solo en el más grande de todos los 

impresionistas franceses, Claude Debussy (1862-1918), que 

escribe un Prélude a l'aprés-midi d'un faune (1892), 

inspirándose para ello en el poema de Mallarmé, o que compone 

canciones en base a poemas de Baudelaire, Verlaine y Mallarmé 

y que crea su opera Pelléas et Mélisande (1902) sobre el texto 

del drama de Maurice Maeterlick (1862 -19 49) o la musica 

incidental para Le martyre de Saint Sebastian (1911) misterio 

de Gabrielle D'Annunzio (1863-1938). 

Hasta el estallido de la Gran Guerra la influencia del 

esteticismo es abrumadora Y solo se detiene para convertirse 

en el arte contempóraneo. Pero este arte contempóraneo viene, 



27 

debemos reconocerlo, impelido por un movimiento que se origina 

desde las fuerzas transformadoras del esteticismo que habia 

conseguido una comunión de las distintas 

artisticas. 
manifestaciones 

Lo que podria mos llamar la segunda (y verdadera) 

generación simbolista francesa, con manifiesto y todo, se 

d isipa ante nosotros por el poco vuelo poético de sus 

miembros. Curiosamente, llamamos ahora simbolistas a los 

maestros que a lim entaron a esta segunda generación llamada 

··escuela simbolista· · y cuya acta . e.,_ nacimiento se encuentra en 

el famoso manifiesto esctito ('}o _J~ an ore,?9 (1 856-19 10) y que 

se publicó en Le Fíga ~ e se\ iembr'e / 886. 
1 ~,.-~ 9' l 

Es esta una época 1 d'e ,inttel'.TelaG · n'r-d las artes como 

nunca antes se dio ~ moy ~:fn o de1 °5t.Il,.a!!3 ·6n internacional 

cuyo aire de época tien 1¡:,~ a fuert ; l'l ~~ i ~ i.Qu~ idad. La Gran 

Guerra delimita con pre¡fa Jlh4'i;. u é'l;:mino ~µ es~ ~l fuerte cambio 

social y las transt r¡ft:Ji o--.;i~ ~ erad ~ :e:I ljlS sociedades, 

producen un envejecimie r to ~s,'loit ~ jl de_ su ~st ética aun cuando 

continúen viviendo tod~ via\ t~~ tiempo .;l!)UChos de sus 
herederos. \ _µ lv, 

En el ámbito hispli- -~ Ji1 .fe'sT~ ei'smo .sp brevive o se 
~, .,,, :,. )l , ~ ·/ .... ,.,, 

transmuta en el llabi do mo~i.!!)i nt ~ oderni,s1ia . Bien visto, 

este movimiento posee una r: · gura domi na~t7é" y ab,wluta en Rubén 

Dario (1867-1916), Jero Darío -...gueJ a?ar!mteme r¿}~ , procede de 

los simbolistas, hére'dg y reflejó también so~ re todo, la 

estética parnasiana. ~ l mundo de Darfo se encu .M ra repleto de 

los oropeles y de la pacotilla de la belle épogue: 

de lo cual es consecuencia que elaborara sus versos 

a base de objetos y cosas que estimaba previamente 

"'poéticos··: rosas, cisnes, champaña, estrellas, pavos 

reales, malaquita, princesas, perlas, marquesas, etc. 

Sus versos son un inventario de todos esos artefactos 

poéticos ad-hoc ( 36) . 

Recordemos que el mismo Dario definió con precisión su 

estética en las breves Y magníficas introducciones de sus dos 
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libros capitales: 

¿Hay en mi sangre alguna gota de sangre de Africa, o de indio 

chorotega o nagrandano? Pudiera ser, a despecho de mis manos de marqués; 

mas he aquí que veréis en mis versos princesas, reyes, cosas imperiales, , 

visiones de países lejanos o imposibles: ¡qué queréis!, yo detesto la vida 

y el tiempo en que me tocó nacer; y a un presidente de República no podré 

saludarle en el idioma en que te cantaría a ti, ;oh Halagabal !, de cuya 

corte - oro, seda, mármol- me acuerdo en sueños ... 

A- [ J t"J'l/ 
Como cada palabra \ tf:ene un ma',11'."hay ~ ti¿)'~ rso , además de la 

harmonía verbal, una me lodí Jl' .i<!,éa~ r 1/fj;;_';J, sólo de la idea, muchas 

veces (37). ~t,s. d~y: 
En Dario, y t,ueg~...., eñl sus segui o~~s, se da pues esa 

separación entre ~o~~Ígar lo ar ~st'ocráb\ib , - como profesión 
,f. ,,, ~:.;. :;, ;, 

de vida y de arte, v,.._1ª s_tpa c ¡ ón entre Qo poético y lo no 

poético que en BO~ a ' s '.31 qonc l t'ar ~ n la utilización 

de lo que tan en' df ,.a~ Ce h~da cSmo l'a"I'tefactos poéticos 

ad- hoc· · . Estos artefaq1¡ps '.7, t dern '3:sfuo se encuentran ahora 

tan desgastados co¡ o l ds a~t'~tac €gs¾ue~ t,j,J.izó posteriormente 

la vanguardia: las )rác;iu,,i\ a ~ lo1e ,s:§;-~;f, ?/cl ne, la aviación, 
etc. Hay que menb.fo na , "si¿i e'm15""arsp1,._, ~ e e el modernismo 

estos objetos de l p~ estig\ o arist b ciático goza preferencia· 

por su cualidad ~ nn¿"61ecedora.. de quien t9~~ posee y porque 

existe un desp recio del burgués, personaje vulgar e incapaz de 

comprender el arte y l a literatura. En el prefacio de Cantos 

de vida y esperanza reafirmará Darío: 

Podría repetir aquí más de un concepto de las pal abras liminares de 
Prosas profanas. Hi respeto por la aristocracia del pensamiento, por la 

nobleza del Arte, siempre es el mismo. Hi antiguo aborrecimiento a la 

mediocridad, a la mulatez intelectua l, a la chatura estética apenas si 

aminora hoy con una razonada indiferencia. 

[. •• J 

Yo no soy un poeta para las muchedumbres. pero 

indefectiblemente tengo que ir a ellas (38). 
sé que 
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La influencia de Daría es impresionante y devastadora. 

Como bien afirma Pedro Henriguez Ureña: 

au i.Iúluencia ha sído tan durade::r-a y penetl'ante como la d e 

Garcilaso, Lope, Góngora~ Calderón o Bécquer. De cualquier poema 

escrito en eapaíiol puede decirse con precisión ai se escribió antes o 

deapuéa de él (39). 

La lección poética de Darío penetra de polo a polo la 

literatura castellana por su admirable e jecuc ión ~ítmica y la 

introducción de nuevos metro s q ue deslumbraron a sus coetáneos 

por su segura y novísima musi calida Q. Rubén Daría se convierte 

entonces en el paradigma 

coincide con la mit a d de 

disipa ante el empuj e de la 

del poeta~ perot su muerte~ que 

l a Gran Guerra ~ el modernismo se 

~ guardi a y l9s cambios sociales. 

De todas formasr su poesía guar da una importancia seminal 

incalculable para los gue s up ieron aprender y a similar su 

lección sin contin uar ~ siend o discípu lo s {pienso en César 

Vallejo y en Vicent e Huidobro, no e n José Santos Chocano ni en 
I 

Julio Herrera Reisi g) y pe rqu~ ~ desde un pUn to puramente 

técnico~ Darío es admirab~e e ~ntachable . 1 nicaragüense 

cambió la fisonomía ) y la ·geografía del ver s o castellano y 

·abrió nuevos caminos de e~perim e ntac ió (el vereo acentual y 

el ve~so libre}. Po r otro lad o 7 acertó plenamente cuando 

abandonó lo suntua~io on el obje t o de ser él mis mo en poemas 

admirables como "A Phccás el campesino", "Ay triste del que un 

día. ••. '' y "Lo fatal". 
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II. EL SIMBOLISMO EN LA POESIA DE JOSE MARIA EGUREN 

Los primeros poemas publicados por José Maria Eguren 

(1874-1942) vieron la luz en una revista limeña~ casi al 

acabar el siglo, en 1898. Es decir7 en pleno auge del 

~odernismo~ H~cía apen a s dos afias se habia p-ublicado P~oaas 

profanas guizá el libr o mas d ifund1do e influy ente durante la 

vida de su autor! Rubén Damo . Pero e n esto s dos breves poemas 

de Eguren el aliento y la in~luencia patent e es la de Gustavo 

Adolfo Bécqueri el p oeta romántico español más leido y 

admirado del moment o . Aunque Eguren deja ría de publicar poem~s 

durante casi una déc ada, es e n ese apao que se produce en él 

una p~ofunda madu~a c ión y gu~. con tod a evidencia, conoce la 

ob~a de Rubén Dar ía de otros poetas mode r nistas, pero 

también realiza el con ocimiento de l a poe sia simbolistaT Este 

conocimiento es prob able gue no fuese diTi ect o sino a través de 

traducciones. Algunos c-riti cos han querido ver a Eguren como 

un poeta incurso en e l mo de rnismo, por c i erto, gua en su 

pcesia pueden encont ar se much os ~eza gos moder ni ~tas~ pero es 

facil observar que entre ~a mayoría de los hispanistas existe 

dificultad~ o cuand o menos unil e r alidad~ para explicarse el 

fenómeno modernista. i bien es evi dente la influencia de la 

literatura francesa en Dario y en loa modernistas, también es 

evidente que no son precisamente, los poetas que podemos 

llamar "modernos" loe que más influyen en ellos (y a.qui pienso 

en Charles Baudelaire, Stéphane Mallarmé y Arthur Rimbaud) 

sino m.áa bien de segunda fila y que ahora casi no se leen. Los 

tres grandes poetae citados tuvieron que esperar hasta laa 

generaciones de vanguardia y del 27 :para aer apreciados a 

cabalidad en el mundo de habla hispánica (1). 

Se olvida también el linaje parnasiano ~ue gravita en la 

poesía moderniata como un peso muerto de la misma, pero que 

tanta importancia tuvo en Dario Y en sus seguidores. Es fácil 

diferenciar a loe parnasianoa de loe simbolistas: en los 
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primeros prima la descripción; ,en los segundos, J.a sugestión. 

Entre el arte denotativo de l os primeros y el connotativo de 

los segundos, se abre un inmenso vacio aunque ent re ambos 

puedan existir muchos puntos de contac to. 

El lenguaje de Eguren es depurado y contiene muchas de 

las características de los modernistas que intentaron una 

especie de aristocratización del lenguaje de acuerdo a los 

preceptos de Darío. Por ejemplo, en uno de sus más difundidos 

poemas como ··La niña de la lámpara azul", puede encontrarse la 

repetida y vituperada rima (por- común y utilizada por tantos 

modernistas) de tft._ y ~ ul, &~ en:tre Eguren y los 

modernistas existe 'tamb~ Jk:.: u~~i ~ ~ f omo bien dice un 

comentarista extran~ t r p w:rora l;S.de s ·, y oesia: "puede hacer 

también esto [lo que Dari,~~ma "T: rde de trópico"), 

pero de un modo ind :i,.,;r¡{féfl, g;ue11 l e -er p:i o\io" (2). Encontramos 

puentes tendidos / 7 r;:(:t, bién ~alpab('e f ( di ~ rencias porque 

Esuren, como antj p ria d ¡ t ~~i ,ra'no~ri óf, supo asimilar la 

lección aprendid9 de s mtiojismoJ~l c o _probab emente no bebió 
'"--~ !JI ~!1 _, 

directamente de las ªfl.ª ' 1 e 1º - ae~ ros_, con excepción de 

Verlaine, su est· ~ \é_,' ~C:(Ón'riió¡_son 1 .ll?osif! de singularidad 

que supo otorgar ª su crea ció ·v ......... .... ¡ 
Por otro lado J e.n ?1 o~a""' se d a-J¡a:i{,l:¡,íé un acercamiento 

enriquecedor a las \, in{ ur-a í>P.re~"Íaeli . 4.a / eJ \ mpresionista ya 

que, al igual que a rtg Wei, i?i. !ltung....P~ Wi rD.j.am Blake, Victor 

Huso, Dante, Gabr t,el Rossetti, Rabindrana i! !l:gore o Federico 

García Lorca, para"-ho mencioñar sino a al~ nos destacados 

poetas que también fueron pintores, Eguren fue, así mismo, un 

pintor singular y de gran calidad. La formació n musical de 

Eguren y su gusto por los compositores impresionistas colabora 

también en su acercamiento al mundo de los simbolistas. 

Esto e.n- lo que hace a Eguren tan distinto, y a la vez 

único y diferente de sus coetáneos modernistas, y porgue su 

obra se abre hacia la poesía del futuro en Latinoamerica 

aunque haya tenido tan poca difusión en este ámbito si la 

comparamos con la de otros epígonos modernistas. Para 

comenzar, en su propio pais, como siempre sucede, no fue 

apre c iada por l os propi os críticos que podemos llamar 
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.. oficiales"~ aunque sí es riótoria la admiración inicial por 

Eguren de destacados creadores peruanos contemporáneos suyos 

como la del cuentista Abraham Valdelomar (1888-1919) y la del 

poeta Céear Vallejo (1892-1938) y luego la de críticos 

intachables como En~ique A. Carrillo 7 Jorge Basadre y José 

Carlos Mariátegui y por la unánime admiración y lectura de au 

poesia de la gran generación vs.nguardista peruana de fines 

de los años 20, cuyoa poetas supieron asimilar el espíritu, no 

la letra, de la creación poética de Eguren (3). 

Pe~o existe tambi én un h echo fundamenta~ en la poesia de 

Eguren que, creo o, es lo que lo dist ingue en forma tan 

nitida de los moderni ta s: su~ afios for~at ivos en una hacienda 

cercana a Lima. El paisaje y la naturaleza recorridos en su 

niBez, apa~ecen cas i 

sus textos. Los 

siempre como marco de f ondo de muchos de 

a~tifi ciales pai sajes de los poetas 

modernistas se reemplazan en Egure n por una naturaleza genuina 

que enriquece la visión d ed poeta quien siem pre sabe darnoe 

detalles reales de ntr o de sua cuad~ s sugesti v os . 

Es la h ora del nacim iento del dia; de nuevos 

principios y del or ~ lJJs._ma, ( de vida , l ey ignota, necesaria. 

que no tiene prueba . El e spfr itu de las lagunae es insondable. 
Muest~a una vida diferente que le es propia . El pájaro vuela 

de su cíelo de linfa al de la a ltura . Es u ~ calor que ascienda 

oomo el vapor Que forma la nube_ El calor ee vida y ea vuelo; 

ee llama de amor. Las aves se aman en el cielo; siguen sus 

parejas con sentimiento de alegria como el amor moderno que ea 

viajero. El placer fisico lo reeuelven en sus nados, sobre el 

agua~ su otro oielo. Algo sabemos del canto de las aves 

acuáticas, sus notas de e~pansión; sus pitidos de amor~ su voz 

de alerta, su acento repetido sin modulación y sin llama. Yo 

vi a un gorrion que elevó su canto entre un arpegio de 

jilgueros, trató de dominarlos afinando el trio hasta gue 

enmudecieron auB rivales. Días despu.ée el gorrión plagiaba 

enteramente a loe jilgueros hasta formar un aolo canto. 

( ''Notas rust ice.nas" ) ( 4) 
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Recuerdo en mi in~ancia, cuando la ta~de no me 

permitia correr por la alameda encendida 7 jug~ba en una 

baranda con mis carritos de hojalata Pintados de rojo~ 

amarillo y azul, llenos de paseantes de madera. La vía tenía 

un palmo de anchura y varias curvas. Yo ~odaba mis juguetes 

con la ilusión de que la baranda larga y clara iba a la ciudad 

distante donde jugaban niñas y ni~os, y olvidaba mi paseo 

real~ pues mi camino me parecía encantado. También ~ecuerdo la 

mañana de la hacienda. El estanque cubierto de madreselvas y 

jazmines donde flot aba mia cano as minúscu la. is de hojas secas. 

Se deslizaban por la ac equi a e ntre P.equeños solfas de limpia 

a~ena. El viaje era l argo, l leg aba a las heredades vecinas en 

t~aveaía bella entre las maravilla s de .1,,os musgos y de las 

ovas verdes. De c onvertir te por arte mág i co en un Colón 

atómico~ hubiera descubi ef°'to Américas de f antasmago~ia. Yo 

seguía con la imaginación e ate v ele ro luciente que llevaba 

correspondencia s e creta a las be ldade s infanti l es Y luminosas 

de las haciendas ensoñadas. 

(Paisaje míni mo .. ) ( 5) 

Césa~ Francisco Mace ra ha narrado un emocionante episodio 

de la nifiez de Eguren en una ent ~evista con e l poeta: 

Largas t emporadas pa ~ en las haciendas de Pr9 Y 

Chuquitanta~ y cuando era adolescente, salia de caza con · una 

magnifica escopeta~ a grandes zancadas por las caminos llenos 

de florea silvestres~ de acequias e inacabables pircas. Pero 

un día disparó sobre un cuervot y como no lo hiriera disparó 

otra vez. Cayó herido el animal y al acercarae a verlo 

descubrió maravillado que e~a un palomo grande, con un pecho 

metálico y en las alas negra& tenía unaa lineas blancas 

limpisimas. ¡Qué espanto le produjo el haber dado con esta ave 

extraordinaria que nunca fue vista por ae;iue l lo-a pa.raj ea y que 

a los burdos hombrea de la hacienda se lee antojó un ave de la 

Patagonia1 Desde luego que~ como no la había matado~ ee dedicó 

a cuidarla y la salvó~ aunque encerrada en la jaula la enorme 
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paloma se asfixiaba. Desde entonces Eguren deJó de cazar y 

cuando fue con otros~ su escopeta no hizo fuego. Recorria sí, 

los campos, averiguando el no~bre de las flores, laa 

coatumb~es de los animales, el canto de los pajarillos, 

anheloso de encontrar algo por si mismo. Asi se ha preocupado 

por saber por qué las aves más raras buscan los lugares más 

siniestros. Donde hay árboles retorcidos~ con tallos cortos y 

raices visibles en montículos secos o corroídos por heridas de 

tierras metálicas, el poeta ha encontrado animales feísimos, 

caparazones de ébano~ valvas acecbant ea, bichos que cojean con 

todas sus patas (6). 

No debe'olvidaF s e tampoco la importanc i a de la música en 

la formación de Eguren . No cabe duda , por sus propias citas, 

de su preferencia por los músicos románticos e impresionistas. 

"La música es el arte que yo prefiero" 7, afi r mó una vez. La. 

famosa frase de Walter Pa er "todo arte aspir a. constantemente 

a la condición de música" ( 8 ) , se r eal i Z8 a p lenitud en loa 

poemas de Eguren p orque toda su poesia se encuentra penetrada 

por una sutil hab i lidad sonora . Podria afi rmarse que cada 

poem~ de Eguren e s un exper mento con una masa sonora 

diferente ya sea por medio de ritmos~ rimas y conjuntos 

eat~6ficoa, eetoa últimos en gr8ll parte inventados por el 

poeta. En cuantos su segurid a d rítmica, ésta es sorprendente 

Y su ejecución se · encuentra borda da . por el aprovechamiento de 

armenias vocálicas~ rimas internas, y al aprovechamiento de 

sonidos in5ólitoa y contrastantes que convierten a Eguren en 

uno de los poeta~ más musicales del idiom~. Sus poemas po5een~ 

por el sabio uso de las rimas y de las asonancias internas~ 

esa música de fondo que Stephane Mallarmé ~eclamaba para su 

poema. "L · apres-midi d un Faune •· ( 9) • Los poeme.s de Eguren se 

conforman como pequeftas joyas con un Bustento plástico y otro 

musical a los que vs a completar un lenguaje escogido~ extraflo 

a veces, preciso casi siempre, que lo separa de la 

artificialidad que ronda a menudo a los paetas modernistas. 

Frente, Y a diferencia de los modernistas~ Eguren va a beber 

en las doa grandes fuentes de la poeaia moderna: el 
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romanticismo~ en la fase de la modernidad, y el simbolismo. Es 

evídente que los modernistas privilegia~on en gran medida a 

los románticos retóricos y a los parnasianos y que solo loe 

poetas de la vanguardia llegarían a estimar a cabalidad a loa 

grandes maestros del simbolismo. Eguren mismo~ en algunas 

entrevistas~ declaró su estirpe simbolista y la influencia de 
la poesia de los maestros de Francia (10). 

a) Simbólicas 

Cuando aparece Simbólio s (1911), p~ecedido tan solo por 

seis poemas del mis mo publicados das años a n tea en la pequeña 

revista Contempar áneo5~ desata varios elogios encendidos de 

algunos am1gos~ f~ente al silenc io casi total de la critica 

oficial. Esta~ cubierta ' por un gran manto de silencio~ se 

pronunció Bolo e n un caso para hacerlo en for ma negativa por 

intermedio de Cle me nte Palma. hijo del gran t radicionista y 

cuentista él mism o de cierto talento . Su nota nos sirve~ sin 

embargo, para ent e nder el p orqué siempre h a sido tan difícil 

en algunos aecto res del mundo lite~ a rio nacional, y da 

latinoamé~ica y España, apreciar el t alento exquisito de 

Eguren. Este, sin embarga, es e l p~ivilegio de gran parte de 

la gran literatura: la popu l aridad y la difusión no van 

acordes con la calidad y menos aún con la dificultad. Pero 

existe una gran coincidencia entra la critica de los amigos y 

la critica oficial: ambas señalan el encontrarae ante una 

poesia extraña. 

Si Eguren alcanZQ con su primer libro un perfecto 

dominio de sus medios expresivos~ marca también con nitidez el 

nacimiento de la poesia peruana contemporánea~ que solo a 

partir de este libro comenzará a alinearse cronológicamente 

con los grandes movimientos de la modernidad y no a seguir 

permaneciendo estancada en forma anacrónica en el pasado. 

Eguren toma como héroe de 6ll obra al lenguaje o, en fo~ma máe 

precisa, como ha señalado con agudeza Javier Sologuren se 
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había arriesgado a representar el misterio del lenguaje" ( 11) . 

Este procedimiento puede ligarse con facilidad al intento 

de los maestros del simbolismo de aprovechar la hechicería 

evocatoria del lenguaje mediante una expresión verbal oscura, 

el uso de la sugestión que produce la connotación, y en 

algunos casos la ambigüedad, de las pa labras. Por eso, solo 

raras veces en la poesía de Eguren, sentimos, como sí ocurre a 

menudo en Rubén Darío, que se nos dice a l go frívolo o 

superficial aunque engastado en una forma intachable . 

Pero, como en g~ n parte ~ la l obra Pl muchos poetas, 

existe en Simbólicas 'l a na1;Ss~°'i\t epi eno.,,i l ~ lejanía (ya sea 

espacial o temporal), que ~ y e onfu j d1r con la evasión 

de los modernistas. ' c brn~ ~yren fd1 c d R r n en uno de sus 

mot ivos : "La lejania es· n 'i/' <i.1:funada 11{1,ómilia, una dilatación 

del espíritu, una palab,ra, l e ant ~ .... G') .,,:l\tiJn s isaje sin lejos, 

es lim itado y pris(o"f\¡, r;h'lc .. "1-j~ ' e'l',:Íos:'r t ~ una alma de la 

mente que el mis t'~:i;i{, 'jº t ,rn~ I ~ ) ILal é f anía sensorial 

existe apenas. La s:,t · me~« ef I!fri!c}.hd..ta::,.. f D2). La tendencia 

hacia la lejanía EID ;Egu~A. s comp ei½~t a.;a con la de la 

condensac ión. Este t>.1. t í ~b ~ 1 e~ e1>· ~ mp;:_e ~ --j,,ntlible desde su 

enunciación por e l maes ~~~ · ~ urn·n ~ ª .J!'J rt~r de Baudelai re, 
de todos los simbol J s t •s: Ed13ar A1=1an. P~ . 

Desde un pun o:$?de v¿,g i€-;,on:~ e s- pre~ iso señalar aquí 

la importancia qu~ u~ e liaber ten ido parJ) __E~ ren la le ctura 

de los poemas y i raducciones de Hanue'.). ~González -Pra da, 

romántico tardío, según unos, modernista auroral, según otros, 

porque es verosímil que parte de la técnica del verso refinado 

de Egure n se debiera a la lectura de los peemas de González­

Prada y a su frecuentación personal. Traductor exquisito de 

los románticos alemanes, artífice perfecto del verso y de la 

experimentación estrófica, es el único par poético que es 

posible ligar a Eguren cuando en el Perú se escriben solo 

versos tradicionales o desmañados. 

Existe en Lima, lugar del que Eguren nunca se movilizó, 

un fenómeno que no puede dejar de mencionarse porque es una 

coincidencia con el espíritu simbolísta: la neblina limeña. La 

perenne neblina limeña tiende a difuminar los colores hacia 
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los matict:s (tal como pedía Verlain e en su "Art poétique") y, 

también, provoca en la ciudad un ambiente fantasmal que 

aparece en 

posterio res . 

mejores del 

retór ico. En 

tantos poemas de Simbólicas . y de libros 

Pero quizá lo más caracte rís tico, en las piezas 

libro, es el haber ace r tado Esuren a abolir lo 

la composición de sus poemas Esuren explota 

siempre varios niveles de la sensorialidad no solo por el uso 

de profusas sineste sia s sino por un sabio u so de los colores y 

del sonido . Veamos el "Lied I" que abre el libro . 

Era el alba t<!.._ \Q.... .,,/) 
cuando las sota~ d~~~E; n e 'l!- cr ;mo / 
exha lab an tristisi ~ ~ __ í), ..,.. V 
Los amores r-:::1.. ,e-, I'\., :'."l 
de la chi nes ca ta'r enec'i on ";?' -

Vasas rosa t ' ~ij n ocultan en en e ~ue 110, ,.... 
señales de mur ~ e., 9r 1 " ::i:,. -

Y tus ojos J ¡ .,. 
el fantasma d ~,cl¡é; óÍ·,n¡ ar9~.._,,¡ 
abiertos a la jq_y,e 

Es el alba; J 1, 
hay una sansr ,be me·a e e J.,:-~ IIÍC) 
Y un rencor poc~ en e_¡en~iJ. ~ rd'in Y 

Gime el bosqUJ? 
Y e n la brum iV)l\iy rostros d s&>nocidos 
que contemplañ a l árbol morir. 

(Lied IJ 

Es fácil ver que las nítidas y precisas imágenes, apuntan 

en este peema a a lgo más que a la mera descripción. Lo 
meramente visual aparece trascendido a un mundo paralelo 

apenas revelado. Sin embargo, a través de lecturas sucesivas 

puede advertirse esa profundidad como más importante aún que 

la extraordinaria superficie verbal del poema. El extra~o 

conjunto estrófico vemos que posee una perfecta simetria: seis 

tercetos cuyo primer verso es un tetrasílabo y el tercero un 

decasílabo que siempre termina en sílaba asuda. Los últimos 

versos de cada estrofa riman pare s ; los vers o s segund os , 
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en la primera y e n l a última estrofa, son dodecasílabos, 
mie n t r as que 

endecasílabos . 

de las 

Desde el 

estrof as segunda a quinta son 

punto de vista de la tempora lidad el 

poema posee dos momentos : u n pasado que t r anscu rre del día 

h acia la noche, en las cuatro primeras estrofas, y un presente 

en las dos últimas. Pero a unque Eguren nos habla de la muerte 

de un árbol, ésta se produce en un ambiente de misterio y más 

bien como un ritua l o, cuando menos, corno el acto de una 

ineluctable fatalidad por las f uerzas de lo desconocido. Por 

otro lad o , la simbolización se vuelve comp leja desde que la 

sangre, el más impor f ante e ernent~ ~~ a.r1p, re es inherente a 
\. J .. 

este ser del mundo botan1 co human1 <b,ad se sugiere por la 

cont r acción de la prepo~c:tón a tytículo .el. El yo 

poét ico se encuentra c!D):;."90 d~~l á..i!clad, porque en la 

estrofa cuarta no sab~p sl ?".n 't e t eza s frif refiere a si mismo 

o a la segunda pe,s oná,: r arece asis 1\'i.r '\na especie de 

m~erte. un ive rsal pa7 te'i.s '6a~ J?ro~uc!i.,~a, quizá por los 

miste riosos espectiado res e~ ap r tb en-a 'iJ ¡ ,lJlal . -~ w (. -i 
Por cierto que nt_e sus cont~~ r án~ s, la poesía de 

Eguren debi a sonar rara ,po/ qfe) su ~ d ib:il ·idad tocaba cue rdas 

más. profundas que s-in;P_j'e ~:a-t'e ria. Los colores y 
sonidos se rnatizab l r .y di San 1al v'sión y el sueño 
d , l ) --;, 
escorrian a co r ] ~~ dél mundo.:; ea'l. C'o~o tan certera mente 

afirma Carlos Sabat E't-casty Ray en "1.o,!, poemas l:le Simbólicas, 

la tendencia a pa v-w cer la re~lidad y ~rg irl a en una 

atmósfera de encant"amiento, de 1.ejania y de enigma" (13). En 

muchos de sus poemas Eguren o pta por la lejania ya sea 

espacia l o temporal , de ahi su anclaje constante en el pasado 

Y, Particularmente, en el medioevo, procedimiento caro desde 

el romanticismo y al que Eguren algo le debe, con toda 

probabilidad, a su frecuentación de la poesía de Heinrich 

Heine tan leída y traducida a f ines del siglo XIX (14). 

Los poemas de Eguren, a part ir de Simbólicas poseen una 

base realista determinada por la propia experiencia del poeta 

que se vierte en una prodigiosa captación del paisaje que es 

penetrado y trascendido para llegar hasta una unciosa 

veneración panteísta. Eguren capta en muchos poemas el 
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' comportamiento dialéctico de la naturaleza en sus momentos de 

génesis~ destrucción y desarrollo. La forma de hacerlo es 

optar por un proceso de simbolización que se ofrece a veces 

Por medio de la alegoría. Veamos el ca6o de uno de sus poemas 

más nota.bles: "Los reyes rojos": 

Desde la. aurora 
combaten dos reyes rojos, 
con lanza de oro. 

Por verde bosque 
y en los purpur~ n os ce r ros 
vibra su ceño 

Falcones reyes 
batallan en lejan 
·de oro azulinas 

Por la luz c~dmio 
airadas se 
sus formas n egr as. 

Viene la noc he 
y firmes combaten 
los t-eyes roj os. .... .... 
Anteriormente h emos coment ado: "La at r a cc ión que ejerce 

este pequeño poema, e ni gmát c o c omo poco s dentr o de la . obra de 

Egu~en~ se debe a s u extre ma. per f e cc ±ó . Di go extrema Porgue 

posee un encanto notable · de nt r o de una ob ra ya de por sí 

notable y singul ar. .. Lo s r eyes rojo s ·• es un poema que 

justifica a un poe ta y a una l it e rat ura~ tant o más cuanto que, 

con su Primer libro y poemas como éste, Eguren estaba 

iniciando, madura y perfecta la tradición poética peruana 

contempo~ánea. Nadie. en la épooa da la composición da 

Simb611cas. eacribia como Eguren en el ámbito de la lengua 

castellana. El poema "Loe reyes l'ojos" elude el configure.rae 

en una poesía mara.mente ornamental o de o~opel retórico al uso 

de la época. Luis Cernuda ya ha condenado la flagrante 

tendencia a la facundia. a la garruleria y a la ampulosidad de 

loa poetas de lengua espaftola (15)~ vicios~ por lo demás~ 

difíciles de desterrar po~ su reBiatente anclaje en nuestro 

idioma a través de los sigloa. Por eso, escasa ~asonancia 

había de crear un poeta como Eguren que en esos afioe se 
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cent r aba ' en una búsqueda esencial de lo poético con un tono 

sobrio y contenido. 

"Los reyes rojos" está compuesto por cinco estrofas de 
tres ver sos cada una: el primero y el tercero, pentasila bos; 

el segundo, un octosilabo . La tona l idad asordinada que se 

desprende de su lectura está lograda en base a sus tercetos de 

rimas asonantes, en los dos últimos versos de cada est rofa, y 

a una métrica de arte menor. 
El tema de "Los reyes rojos " es sencillo per o misterioso: 

dos reyes combaten des que rom~ . m ora; lega la noche y 

todavia continúan co ba~ ji~ 'l'_- . ?J/p,áde esplendente 

estrofa inicial, en que ob~ amo-s a 'i~ey1! combatiendo con 

sus lanzas, pasa ndo por v a ~de., , pantii\; a y animista, que 

nos t r aslada por sut oJJ_,q~ s y ~Jr ros, 1t,amos a la tercera 
en que, mediante u arei~ to bpaci , enco tramos a los 

reyes combatiendo e ;;) J.,a eóa ~ - Por lado, este 

tiorrtl Ping ¡?9f l9 o.1 , -~ <\V:1' ~Íq_t n ivo falcones 

~ue en lh ~brcora C•o ,...,.,., _:::· ~· 4-ftt' dr d i oti vo . En la 
altitud su desp lazam ent j B V ~ d ta-1.. rma que noºª 
forzada ni violenta (;'.r\p~ 1i.z fQJ'l ~ S., ~e Jª se alejan de 

1 
~" ... 

nooot "ºº do oatro f a .f' trp~-a. Af )~a -.1 l a cuart a su 
alejamiento es may}, 1 púes §9s7~ae aolr , ueden verse 
"pequeñas y negra ;,~ ,~ ando l a nocba. {;os e,~l ve con su 

oscuridad, en la q'l,Ínl:"~~estrofa, es evidente ~~ el poeta ya 
no los ve; sin embargo, sabe que se encuentra n combatiendo 

todavi a. Asi parece denunciarlo l a vuelta a su col or 

característico -el rojo- que habían perdido en la estrofa 
anterior pue s sólo podían atisbarse en ella 
negras". 

sus formas 

Por otro lado, Eauren, gracias a la sabia composición, a l 
juego de loe colores y a los alejamientos espaciales, ofrece 

un cambio de escenario a la vez que un cambio temporal que va 
del transcurrir del amanecer hasta la noche total. Pero, es 
posible leer la sugerencia del poema. Fácilmente veremos que 

Eguren no nos está hablando de una sola jornada (que en las 
tres primeras estrofas van desde la aur ora hasta el mediodia, 
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mientras la cuarta · transcurre durante la tarde y la quinta 

durante la noche), de un solo dia sino, más bien 7 de una 

jornada infinita y arquetípica. El poeta encadena el fin con 

el principio porgue, aunque el combate empieza desde la 

auro~a. más parece ,una contimuación que un comienzo y eso Be 

advierte plenamente cuando llegamos a la última estrofa cuando 

los reyes~ indemnes 7 siguen combatiendo con firmeza, en una 

lucha inacabable~ cerrando y abriendo el circulo. [ ... ] "Loa 

reyes rojos" constituirían fuerzas elementales y equilibradas 

de la naturaleza que r epresent ~ e l devenir a gue está sujeto 

el cosmos, como acto res .meta~i s i co s de una obra eterna~ 

inacabable, sujeta sol o a t ransfor mac iones en una jornada . 

infinita. Su ·origen panteists proviene de la experiencia. 

vivida por el poeta inmerso en la natura l eza durante 5U nifiez 

Y juventud. De ahí su con c epc ión pofetica de mue rte sin fin~ a 

la vez que de ~e generación . ccede mo':'s al origen mitico de la 

gran memoria de l a espec ie~ no por u n med io r a cional sino por 

aquel más sabio y certero ~- pero también el más ambiguo, el de 

los ~ueflos, ayu da do po r fu l poder evo cado r del poeta 

visionario. Quizá. el colo rojo de: Ios re yes , i ndique, por su 

evidente connotació n, a 4uel de la sang~e y est a , por tanto, la 

del sacrificio~ sac J i fici o al c~l eat ar í an s u jetos los reyes 

rojos con agente s del t iemp_p y , de de e i/ p~to de vista 

humano, de la eter nida d del univ erso . 

Podríamos seguir haciénd onos multitud de interrogantes o 

realizar nuevas afirmaciones, pues el símbolo o los símbolos 

gue envuelven el poema guardan mayor riqueza en le sombra 

mítica y poética gue los vela y en BU fecunda sugerencia. En 

un poema como "Los 

tiene valor no aolo 

la excelente poesia 

reyes l"Oj os'' esta r igueza de signif' i ca.dos 

por BU ambigüedad sino~ precisamente, po~ 

que contiene {sin la cual el poema ~e 

desvaneceria como pompas de jab6n)t al igual que por su 

intención metafisica para penetrar los arcanos de la 
naturaleza~ por su apetencia 

patente el mundo invisible 

CÓBmica del universo y por hacer 

a través de los sentidos. Lo 

sorprendente. como 

tanto en tan pocas 

siempre en Eguren~ es que 

palabras (apenas 51) pe~o 

·el Poeta. diga 

creo que ahii 
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precisamente~ radica su valor excepcional, dentro de una ob~a 

ya de por sí excepcional, y-su maravillosa poesia." (16). 

Es pUes evidente que~ a diferencia de los maestros del 

simbolismo, Eguren no intenta mostrar un estado del alma al 

evocar un objetot como pretendía Hallarmé (17), sino que en 

aua poemas el símbolo -ese elemento incompleto que requiere de 

la parte complementaria gue le otorgue cabal sentido- se 

enouent~a entretejido por diversos haces de significación, es 

decir el uso de micr o aimbolos que se subs umen en el macro 

símbolo inmerso en los poe ma s y qu e se c ompleta por medio de 

la alegorización. Lo g~e oc r r e e s que Egur en~ en su intento~ 

debe comprimir muchos de los el ementos poético5 como hemos 

visto en e 1 caso de •· Los reyes rojos" . ; 

Un procedimien t o que en aontramo s e n forma constante en la 

poesía de Eguren es l a pre e ntaci6 n de pe rsonaje s misteriosos~ 

a veces espect~al e s a cuya apa ri ción ]e sigue su pronta 

desapa~ición una ve~ cump l id a. su actuación. Presencia y 

ausencia se equilib r a,n, gravi tando por lo gene r al la segunda 

Y resonando con ecos misterio sos. En e tos cas os el mecanismo 

del tiempo que opera en loB poemas e s. muYs 

potencia destructiv a y po~ el maTgen que 

mediante las vividas evocaciones del • 

importante po~ su 

se toma. el poeta 

yo poético y el 

retrotraerse hacia. lae; sen sac iones del pasado pe.re. 

transportarlas al presente. 

Quizá ''El dominó" sea un buen ejemplo como pre sen tac i6n 

de estos personajes misteriosos cuya. actuación aparentemente 

sencilla ee enmarca entre el puro ~oaeoimiento del ser y el 

pe~ecer o el del perecer en el aer. 

Alumbraron en la mesa los oandilea, 
moviéronee solos loa aguamaniles, 
y un dominó vacio, pero animado, 
mientras ~ie por la calle la verbena~ 
se sienta, iluminado~ 
y principia la cena. 

Su claro antifaz de un amar.illo frío 
da loe espantos en derredor sombrío 
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esta noche de insondables .maravillas, 
y tiende vagas> lucífugas señales 
a los vasos, las sillas 
de ausentes comensalesT 

Y luego en horror que nacarado flota~ 
por la alta noche de voluptad ignota~ 
en la luz olvida manjares dorados~ 
ronronea una oración culpable~ llena 
de acentos desolados 1 

y abandona la cena. 

Desde un P'Unto de vista formal el poema es una maravilla. 

En tres breves estro fa s de la i nv ención d Eaurent de seis 

versos oada una, cuatro do dec a síla bos (que son en . su mayoría 

unidades carentes da hemisti qu ios ) en y dos heptasilaboa (AA 

EC be), el poeta nos presenta una ·alucinada atmósfera en que 

un personaje espe c tral , un dominó se sienta a cenar 

solitario. Opuestos de movimiento y de quie t u d luchan en las 

est~ofaa y su sabiduria .c~o mática s e desar~olla en una tensión 

de luces y sombra s cuyo punto má s a lto se da en la segunda. La 

composición se suc e de t como en muchos poemas de Eguren, en un 

desarrollo tempora [ de breves esce nas en las cua les vemos una 

lucha entre la pre s e n c i a y l a ausencia per o , finalmentey el 

agente presente (cuya 

espectral) se disuelve 

~usen ci a s e d a po su propio vacío 

en su propia desapa r ición. Repito: el 

ser Y el perecer s e ofrecen en t res momentos e n lae est~ofas: 

en la príme~a, el contraete de la soledad de l dominó y la 

bullente vida expr e sada en la yerbena; en la segunda~ 

degradada, la presencia=ausencia {porque se trata de un dominó 

vacío) frente a loa, definitivamente, ausentes comensales; en 

la última, el sentimiento de horror del dominó frente a la 

voluptuosidad nocturna y a los manja~eB que ae le ofrecen, 

pero que solo se ~esuelve en eu propia culpa que lo obliga a 

abandonar la cena colmada de dorados manjares. Rl lector ae 

ve ante la escenificación de un extraño rito en que eu 

misterioso personaje desmaterializaqo no ha actuado sino en el 

sucederse continuo de la vacilación de su propia existencia 

amenazara con sostenida como una llama que el viento 

extinguir. La nitida descripción de.cada estrofa torna vividaa 

encuentran trascendidas Pór un las escenaa pero éetas se 
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hálito metafisico que torna al poema como un ejemplo sin par 

de la escritura simbolista en castellano y una de las cimas 

poéticas de Eguren. 

La calidad excepcional de Simbólioas~ libro miliar de 

nuestra poesía, es el fruto de un art i sta conciente y gen i al 

dotado de la capacidad para liberarse y remontarse sobre un 

medio literario ramplón y pedestre. Con Simbólicas creemos gue 

se aclimata con singularidad e l simbolismo en el ámbito de 

nuestra lengua 

b) La c:anoión de las f i guras . 

Luego de l a publ ica c ión de s u pr imer libro, habría de 

pasar cinco añoe h asta l a ap aric i ón de La can ción de las 

figuras (1916). Como c onjunto quizá es t e li Bro no tenga la 

importancia ni la nove dad gue pos e e Si mbólio as ~ por compartir 

Y seguir su miama poét ica, per o La canc ión de las figurBs 

deslumbra po~ su liDi s mo y por e l ambie n t e l uminoso de sus 

cuadros, 'más patent es aún e n. un p oeta oct urno como Eguren. 

Menos denso y m~s sencil l o que e l pri me~ lib r o ; esta nueva 

obra Posee~ sin emba~go. las mi s ma s c ar acter ís i c a s de audacia 

técnica expresada con la misma maestria ritm ica, sonora y 
colorista peculiar de Eguren. Por otro lado, ~uchos poema~ 

notables por distintos conceptos destellan en el libro en el 

cual el yo poético se muestra con más nitidez pero con gran 

tendencia al ensueño y a dejar volar la imag1naci6n como ea 

muestra en ese texto capital que ea "Antigua· • en e 1 cual e 1 

P~eaente real y oscuro de una capilla, donde habrá de triunfar 

la muerte, se cont~asta con la evasión temporal del 

protagonista hacia el paisaje luminoso que se adivina y ae 

sueña en el exterior. Arte de lucea y sombras en que se 

produce la invas i ón de un mundo maravilloso en el p~otagoniata 

en la sección final~ aunque luego la trágica muerte habrá de 

producir un retorno a la trágica realidad: 
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Corre~ ansiamos con la nina 
y en camelote navegar7' 
para sentir, al aire ve~de, 
un repentino nauf~agar. 
Y salvarnos en la isla rosa, 
vivienda del insecto azul, 
como en el árbol de los cuentos 
donde canta el dulce bulbul. 
O llegar a gruta vistos.a 
con loa brillos del zacuaral~ 
que habita el hada del eatangue, 
que es una garza virreinal. 
Mas ella lanzó agudo grito 
a un pajizo rept i l zancón , 
y los orantes la rodearon 
blancos de desesper a ción. 
En su cara sombras de 
y de amargura descubri · 
tenía en la pier na c e l e ste 
un negro y tri st e rub i ~ 

/ 

Aunque .La cB.noi ón de 1 as f i guras es ~a obra tambi.én 

signada por la muerte , la cua l nu nca abandon a los poemas de 

Eguren~ los moment os de ens eño o de pura con t emplaclón del 

paisaje colma~o po r e l éxtas i s , tor nan al l i b ro en algo menos 

acongoj_a.do gue Sim bólicas . P ~ro lo que oc~rre, t ambién, es que 

la consístencia d e l sím bol o no es t ~n a ólida como en 

Simbólicas ni adqu i e re la dimensi ón etafis i ca y cóemica de 
algunos de los gr e.nde g moment o de est e ú t imo libro. El 
simbolo se encuentra. di.l u ido en per s onajes menos 

tra.scendentes. Pe r o no siem pre ea así: e xisten algunos 

momentos de vital importancia poética en el libro como en el 

caso de 

cansado" o 

los poemas "La sangre" , "El 

''Los delfinee" en los cuales 

cabal lo" , "El dios 

Eguren realiza na 

solo variaciones respecto a poemas anteriores aino que incluye 

importantes novedades de carácter temático. 

VeSlnos el caso de "La aa.ngre". 

El mustio peregrino 
vio en el monte una huella de sangre; 
la sigue pensativo 
en los recuerdos claros de su tarde. 

El triste. paao a paso~ 
la ve en la ciudad dormida~ blanca; 
junto a los cadalsos~ 
y al morir de ciegas atala yas. 
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El curvo peregrino 
trans ita por bosques adorantes 
y los reinos malditos; 
y siempre mira las rojas señales. 

Abrumado le mueven 
tempestades y Lunas pontinas, 
mas, allí, transparentes 
y dolorosas las huellas titilan. 

Y salva estremecido 
la rea16n de las nieves sagradas ; 
no vislumbra al h ~ido, l"l 
sólo las huellas enµ~~ 

t,: 

Desde el punto de t tofm n e m "La sangre·· de La 

canción de las fi a~ ~e •· cfe~a rolla ~,P .oin o estrofas de 

cuatro versos cada n - e9-/ e los ,. ~ ~ , 1 ¡p es constan de 
hepta sila bos Y 

endecasílabos. La r dé 've ºi impa 1f'JSl ·e_a asonante y el 
esquema i-o se repi 1! __,,,,__.~s -~s'libl~¡?er de la siguiente 
manera : .,,. ;,,, 

la . 

2a. 

3a. 

4a. 

5a. 

est~o~ :;r 
.. J ~-
:: ifJ:=: 

La de los versos pares no guarda la simetría observada en 

la de los impares : 

la. estrofa a-e 

2a. a-a 

3a. a-e 
4a. 1-a 

5a. a-a 

La integridad de las estrofas, pues, no guarda la forma 

simétrica clásica de la conjunción que ofrecen juntos los 

endecasilabos y los heptasilabos. Más bien 

terreno de una flexible irre~rá~~'dad, por 
estamos en 

la aparicion 

560 

el 

de 
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decasilsbos po~ las rimas que se di~tancian de est~ofa a 

estrofa pero que vuelven a anudarse con grácil singularidad al 

llegar a la culminación del poema. 

El poema comienza presentándonos a un peregrino que~ al 

advertir unas huellas de sangre, comienza a seguirlas. A 

través de un largo viaje en que no encuentra al personaje que 

va dejando eus huellas, llega a las más alta~ montafias y laa 

huella6, que nunca concluyen, se pierden en un más allá al que 

el peregrino no llega o jamás podrá alcanzar (18). 

En la figura del peregri no , Esu ~en evidencia su 

ancianidad con dos claro s aélj et i vos: · ml)¡st io'' {v. 1) y "curvo" 

(v. 11) y por los "re cu e!'do " (v. ~ ) del pa s ado que surgen en 

el seguimiento de l as huellas . El r ec or ido del anciano 

peregrino se reali za ba j o e l p~esti g i o de l a muerte Y del 

destino ominoso que acec ha a los s e r e s humanos: 

junto a l os cada l sos, 
y al mor i r de ci ega s ata l ayas . 

El peregrino 

transita po r os que a orantes 
Y los rei no s maldi t os. 

En muchos po emas Egure n s e presentar a 

Personajes que r e alizan dete rmin adas acc i one s y luego se 

retiran. En ''La sangre" ocurre a l go diferente~ y ello ea lo 

gue lo convierte en peculiar~ el personaje buscado nunca llega 

a aparecer: se produce la presencia de su ausencia al 

verificarse tan solo la continuidad de sue huellas de sangre 

(19). ¿Qué guiso representar o Bimbolizar Eguren en este 

poema? Eata e~ una de las creaciones más enigmáticas del poeta 

por su carácter misterioso~ por la omisión de la aparición del 

personaje principal (toda la acción se desarrolla a través de 

las sensaciones del personaje secundario que en el poema 

representaría el peregrino)~ también por el carácter 

inconcluso del poema que ee detiene en la Quinta estrofa 

aunque~ a todas luces, se proyecta ad-1nfinitum en el eterno 

peregrinar del personaje princ i pal ausente {y también del 
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secundario) cuando deba detenerse Y morir al acabar de 
' desangrarse. Pero, ¿es el peregrino un personaje secundario? 

Lo gua parece desp~enderse del argumento del poema es la 

búsg_ueda en gue~ como muy bien vio Enrique A. Carrillo, "todos 

los elementos verbales se combinan para crear el simbolo y 

para comunicarnos la impresión de terror milenario gue de él 

se desprende" (20). Para poder explicar el sentido simbólico 

tenemos gue p~eguntarnos primero por la identidad del herido 

al que sigue el pereg~ i no. A primera vista Eguren habla de dos 

travesías desarrollad a s en f o rma pa~ a lel a y gue nunca ae 

tocan, y una de las cua l e s a lc anza e l mismo espacio en un 

tiempo distinto despues de l a otr a: la misi ó n del peregrino en 

el poema pareciera se~ / de verificar l a p r oducción de las 

huellas del personaj e des c onocido. Pero~ debe advertirse la 

sutileza de Eguren quien, a t ravés de l des a~rol lo del poema, 

nos conduce a un a s cens o prod ucrd o en t ~e a p r imera estrofa 

(en la cual el pe re g~ino v.e por 
l Bangre) y la últim a ( en donde nos 

vez pr i mera l a huella de 

en Gont ra.mGs en la elevada 
' altur-a "de las niev e s s a gr a das "). No c r eemos qu e en el 

se t~ate solo de una a s censió n ma ta r.i al , si no más bien 

una de tipo espiritua l o d e t ran smu t a c ión de la materia. 

poema 

hacia. 

Para explicars e e l s entido s i mból i co ocu lto del poema 

debemos Primero come nz ar po r ia~nt if i oar a l h erid o a quien~ en 

forma tenazy busca sigue e l p eregrino. Si leemos la 

intención profunda de poema no es dificil llegar a la 

siguiente interpretación: el peregrino no hace a través del 

poema sino buscarse a sí mismo. La sangre contemplada en el 

momento de su vejez, en la primera estrofa, no es sino la suya 

propia. Es la sangre gue ha ido depositando a través del viaje 

de la vida en camino hacia la muerte. Su búsqueda final~ 

relatado en el poema. 

propia vida du~ante el 

no hace &ino repetir la figúraci6n de su 

peregrinaje de su propio existir. Po~ 

eso las huellas ae detienen, en forma temporal en el poema, en 

el punto más alto de la geografía terrestre: "la :r-eg16n de las 

nieves sagradas'' ( 21) en el punto geográfico más al to a que 

puede acceder el hombre por sus propios medios Y~ en eee 

momento, el peregrino observa gue las huellas continúan y se 
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pierden pe~o no ve al herido~ 

El poema, pues, termina en un instante en que las 

acciones parecen inconclusas~ ni aparece el personaje __ buscado 

ni las huellas de sang~e terminan. Después de la última cumbre 

terrestre salo nos queda continuar con el ascenso previsible, 

realizado desde el inicio del poema hasta llegar a su ~ltima 

est~ofa: el ascenso a las alturas donde solo puede alentar el 

espíritu que ya acabó de desangrarse, en forma simbólica, 

durante su peregrinaje terrestre, o quízá, por el contrario~ 

debe detenerse en fo rma definit iva sobre l tierra que debe 

acoger su materia si no exist e u~ e spíritu que la acompañe 

(22). 

Poema, pues, de significación más compleja de la que 

puede encontrarse e n su sencilla sup ficie narrativa, pero 

Eguren logra siemp r e suministrarnos e n sus mejores poemas 
r 

diversas posibilidades de i ectura g~acias a laborar Y a 

utilizar varios n i veles de signifi cac ión de splegados en haz Y 
1 

comprimidos por medio de la simbolizacíó n de sucesos 

elementale6 perfe c t amente depurados~ además, en el diseño del 

poema. Parte de su logro se debe a su volunt a d de traBcender 

los paisajes gue apare cen a t e el le cfu~ con l a posibilidad o, 

máe bien, la certe z a de ir siempre alle nde del mundo realt 

aunque l'a manifesta ci ón de éste se vealice e n forma. precisa: 

En '' La sangre•· le. pre e í s ión geográfica se da en la parte más 

~lta de la región andina donde vemo s culminar la búsqueda por 

la que ha agoni~ado el peregrino mientras dura su existencia. 

A travé~ de la búsqueda del peregrino se produce lo que hemos 

llamado la p~esencia de la ausencia. Las huellas son el 

tastímonio de este "ser 

largo del poema, po~ 

encontrará a su propio yo 

motivo por el cual todo 

ausente" buscado con 

el peregrino que, 

y el acceso a su 

el poema se 

tenacidad, a lo 

al final, solo 

propia existencia~ 

e.se terror ancest~al provocado por la 

ee el tema de tantos poemas de 

encuentra penetrado por 

experiencia de la muerte 

Eguren pero que, en "La 
a la vez singular y sangre''~ por desarrollarse en forma 

magistral, convierten al poema en uno de sus prodµctos más 

acabados. 
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Pero existen momentos en que Eguren puede abandonarse a 

su propío demonio musical en un 

concentración y Prístina belleza 

poema de la diafanidad, 

del "Lied V" en que la 

aparente simplicídad esconde su propia génesis gue surge desde 

la nada hasta atravesar el propio rumor de su creación: 

La oancion del adormido cielo 
dejó dulces pesa~es; 
yo quia1era da~ vi da a esa canci ón 
que tiene tanto de ti. 
Ha caido la tarde sob re el mus go 
del cerco inglés, 
con aire de otro tiempo mu ~ca l. 
El murmurio de la últi ma f i esta j 
ha dejado colores t riste s y sua ves 0 
cual primaveras ob scura s 
y listones perli n os . AJ*' ,V 
Y las dolidas notas - trl 
han traido melan c ol ía * i 
de las sombras ga l a n t es 
al da~ sus adio se s sobre la paya, 
La celestía de t u s oj os du l ce s 
tiene un pesar d e caret o, 
que el alma nunc a o lv idará . 
El ángel de los s u e ñ os te ha b esad o 
para dejarte amor senti do y mu sical 
Y cuyos sones de tr i s t eza 
llegan al alma mia , 
como celestes mi radas 
en esta niebla d e pyofun d a s ol e dad. 
iEa la canción s imból ica 
como un ja~min de sueño, 
que tuviera tus ojos y tu corazón! 
;Yo quisiera dar vida a esta canción! 

...... ... 

Evocación~ pasado y presente fundidos, música y silencio~ 

emoción y sentimiento. La propia anunciación del poeta: "jYo 

guiaiera dar vida a esta. canción!", que concluye el poema con 

una afirmación de inicio, todo confluye a configura~~ este 

romántico poema como una de las más felicee composiciones da 

Egu.ren tanto po:r razones poéticas como por razones 

sentimentales en que canta la dicha del BJl'.IOr evocado y 

cumplido. 

Hay que 

canoión de 

mencionar que a gran parte de loa poemas de La 

las figurss los gana una especie de inmovilidad, de 

fijezaj frente a los cuadros en movim i ento de Simbólicas. Esto 

--L 
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es notorio en peemas com:> en "Nocturno", "La muerte del 

árbol", "La oración del monte" o "Marginal" en los que el 

paisaje cobra tanta impertancia y que tan biem nombró Enrique 

A. Carrillo como "la transposición musical del paisaje" (23). 

c) Sombra 

Sombra constituye el más e~ nso de los::libros de poemas 

de Eguren y en él / osi'-i s F.p . s,.,..-.,..,"',ón _) e continuidad la 
estética de su creacºó .!J.tj,Oa; i o~- e también ese mundo 

espectral, lleva do en '1g(i . o a} ~ 111ax, de los lib ros 

anteriores. Desde ~n p f',' S. v·sta cfz,~l, uede advertirse 

en Sombra una gran onttpu/~ c ~n i p s RJ> rOB ~ue lo prec eden . 

Es preciso menciQ) ( b~7 sojn57, \ibt(> '-Q_ue en vida de 

Eguren solo se conoc ~ ~º~W"A/ reial, r xisten muchos poemas 

que pedrían supr mir 1 e r.'r-~f/. irJ uct a general. Al 

igual que en L can@ , e, ¡M~ .fi~ faS e tos poemas son 

aquellos que está \ ~ C. ~ 'í,~'ª --±_a,J,nf, ~n ia modernista Y 

que so~ l os gue se r E;$ ,¡,:t ~ "f\ l'¼'lf _ ~- "):?mpo;1¡ición de cuadros 

parnasianos. En LaJ! ñcºón ~~,?: ~ r&s p ito ocurre en un 

poema como "Jezab ·; erl pf?1tl:m , éj¡.,-po),fua_r como º'Alas" o 

'ºIncaica··, pero g then ~amtrii ri ll'EÍg ~ a j d~ftender a una 

frivolidad como ·fu1~nialº'. E~ srmbra ~1i ,~ ible advertir 

cierto desgaste de la poética de Eguren en lo que quizá haya 

tenido que ver su declaración de que ··compag inand o peesías 

olvidadas formé una colección con el titulo de Sombra o El 
libro de los poemas (24). De todas formas, aparece también el 

mejor Eguren en peemas como "El cuarto cerrado··, "La 

pensat iva ", 'ºGacela!!! hermana!!!" o "El andarín de la noche··. 

Este último poema nos permite apreciar, por otro lado, el arte 

poético de Eguren parque siendo un poeta que, prácticamente, 

escribía en limpio, este texto nos revela su capacidad para 

corregir, cuando asi lo requería el texto, y mejorar en forma 

notable un poema (25). 
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d) Visiones de enero 

Entre la escritura de Sombra y Rondinelas Egu~en compuso 

un notable poema largo~ Visi oneo de enero { 1922) que no 

~ecopiló en su · selec ci ón poétic a edi tada en 

publicado en revistas dos e€ea durant e 

1929 pero que fue 

su vida. Las 

caracteristicas esenciale s y dif eren tes d e este poema son su 

singular longitud y su carácter narr ativo ~esuelto por medio 

de un diálogo. Si e l arte expresivo de Eguren tiende a lo 

conciso~ a lo sinté t ico~ a lo condensado ? en V1aiones de enero 

estas virtudes no se han difuminado F~ente a otras tentativas 
de Eguren de componer poemas de cierta ex ensión, en que 

predomina una técn i c a pa n s-iana , en Visiones d0 enero opera 

con singular fe li cidad la conjunción de 

obsesiones. 

sus temas y 

El poema comien z a con la pr e cisa desc r i p c ión del paisaje 

de una hacienda "remo ta " po r estar distante t anto en el tiempo 

como en el espacio, para p osegµir con el de la caa& que fue 

habitada por una mar que sa y una nifia. bl onda . Pe ro Egl.lren nos 

habla en presente: (/J\J 

Allí, una marquesa 
blanca, da calesa, 
mora los veranos con la niBa blondat 
la flor abismada. 

Pe~o, sin embargo, nos dB..Illos cuenta gue se trata~ como lo 

indica el título del poema, de una visión del pasado revivida 

en un dislogo entre el poeta y la niffa muerta~ En este 

diálogo, remembranza del paeado, el tiempo parece disolverse 
entre sutile~ evocaciones con la consistencia de una telarafia. 

El poema más extenso de Eguren te~minará, como comenzó, oon 

una hermosa descripción de la campifia de la hacienda velada 
por pinceladas impresionistas: 
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la campina estaba como negra fosa; 
en la lejanía 
donde se extinguia 
un fuego morado 
cual luz de santelmo; 
en monte distante, 
en huerto lindante~ 
del ave agorera tembló el alarido 
por vallas~ taludes: 
tocaban los sauces sus triste8 laúdes7 
y en quinta desierta, 
junto a la fontana de llorosas voces, 
me dio la ador~ble niña sus adioses, 
callados de muer ta . 

e) Rond inel as 

~uego de los inte nto s ~ant er ior es~ e n e l últ~mo libro 

reunido por Eguren , R ndi n ela s ~ y que p ar e c e, por la fecha de 

la portade, haber que da do abi er to para nuev--0s agregados, es 

posible advertir "¡Tl gr an cam:bí o en l a c omposición de sua 

poemas. En un buen núme ro de 1 s poema s de Rondinelas es 

posible adve~tir u na mayor c oncentr a ció n del len guaje y de lae 

imágenes~ respecto ~e los poemas de libr os ppece dentes, y cómo 

Be extrema aún más la retic e c i a expresiv a del poeta. Como 

consecuencia de esta tendencia Eguren menciona> muchas veces, 

tan solo una palabra, que puede llegar a conformar un verso, 

para rec~ear o suse~ir un ambiente y cuyo aislamiento adquiere 

aeí una resonancia notable al encontrarse la palabra rodeada 

de silencio y de vacío. 

Noche ..• 
Junto a los balcones, 
en el veetibulo celeste 
está la niña de las novelas. 

("Antañera") 

Luceros. 
El bosque está ~ezando . 

[. •• J 
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Anochece. 
Vienen con sus e.nteojoe 
los pájaros ateos~ 
Sombra. 

( ''Hespérida" ) 

Pero el caso es que Eguren era ya un poeta reticente y 

con tendencia siempre a condensar, a apretart y a comprimir 

en el dibujo de los veraos y estrofas laa imágenes. Este 

procedimiento se lleva hasta límites radicales en Rondinelas 

en que se extrema l a fo ~ma alus iva , la eugerencia y la 

nominación de los obJ e to s por l o qu e l os p oem~s. si no se leen 

con atención, pueden di fumina r el. sentiao 6 parecer disiparse 

como volutas de imág ene s qu e car ec ie ran de ilación. El paso 

que se da en cier t o s p oemas ae Rondine laB de los lib~os ,....., 
precedentes es como el d e l a pin tura impre sion i sta al del puro 

dibujo lineal abstract o, s alv ~da a t oda s las di f erencias de las 

dos arte6. Por s upues to est o no es posib l e e n un arte del 

1 enguaj e, como lo e s a poe si a .. e n que l as p al a b ras llevan une. 

carga de sentido i mposi bl e de ab ol ír. Pe ro, a proximadamente~ 

es el proceso que oper a e n lo s poemas e R~ndinelas. Eguren~ 

por otra parte~ pre f i e r e en al gun~s poema s motables de este 

libro un verso mas l i be r ado de la mé tri ca, de la rima y del 

conjunto e~tr6fico en que , a me nudo, op t a ba po r a gruparlo. 

En Rondinelaa e x ± te tambi én l a te ndenc i a a desembocar en 
V 

un hermetíamo cerr ado por el u so de una expr eeió casi desnuda 

de elementos retóricos y, por otro lado~ la invasión de las 

elipsis gue dificultan la comp~ensión. 

Veamos uno de los ejemplos más notables de la poesía de 

Eguren, y de la lengua. castellana, "Favila": 

En la arena 
se ha bafiado la sombra~ 
Una., dos 
libélulas fantasmas ... 

Aves de humo 
van a la penumbra 
del bosque~ 

Medio siglo 1 
y en el límite blanco .--"'­
esperamos la noche. t·~ 

:\ -



El pórtico 
con perfume de algas 
el último mar. 

En la sombra 
ríen los triángulos. 
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Al respecto hemos comentado: "Este poema fue escrito en 

un momento en que se afinaba la instrumentación de los medios 

expresivos egurenianos :,r, a la vez 7 iba despojándose de las 

imágenes 

anteriores. 

nebulosas de sus 

En Rondin~l a.s 

tres colecciones poéticas 

alca nza Egur en la austeridad 

estricta con que cu l mina s u art e, no a t omiza ndo paisajes pero 

captando lo más intimo y secreto. Por v ia de sugerencia, en 

estos poemas~ Eguren de s materializ a e l pa isaje para crea~ un 

cosmos más persona l aún y m· s cerrad o , qu e es la mutación de 

la obra de un esp ír i t u a ce chante d e e s en ci as y formas puras. 

Muy breve, como casi to d o s lo poemas de Egu re n "F&vila" no 

solo e~ importante c omo l og~o poét i co , s ino que en él 

confluyen~ lleva d os a la pe rf cc i ón , su a r te y el hermetismo 

de un peculiar c onju nto) d e sus ú lt i mos po emas. El título 

"Favila", es un cult i s mo que s ign i fic a. p av es a o ceniza de 

fuego (26); provie ne de l la t i n fa i a d onde l tiene el mi~mo 

significado (27). Ek r e n no s i ndic a a l go q u e s e agosta. 

"Favila" es un prodi gí o de c on d.ensació n semántíca; el 

poema comienza pr esen t ando el espac io y el tiem po. Si bien es 

el ocaso, se sug ie"I·e la inte mpor e.[ idad dond e se cruzan la vide. 

y la muerte, por medio de dos desrealizacionea; las libélulas 

son "fantasmas " (28). y las aves "de humo"; es decir~ están 

desmaterializadas. El paisaje se encuentra~ pues~ poblado de 

fantasmas~ en un ambiente en gue revolotean lae almas de los 

muertos. El ocaso del paisaje se confunde con la edad del 

protegonista. Este ha llegado al medio siglo de vida; al 

limite carente de color~ {el limite blanco). El escenario que 

Eguren presenta es muy amplio: el mar~ la playa~ un bosque 
cercano, el horízonte~ el cielo, un río. Eguren no dice rio 

pero está sugerido mediante el pórtico; de otra modo éste 

sería una puerta in~iaible Y el poeta ea bastante preciso con 

la realidad que presenta en ''Favila" 5 que va paralelo con otro 
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nivel de significación. Si fuera un rio, el pórtico sería una 

ría; la sabiduría de composición de Egu~en siampre se 

evidencia mediante esta clase de sutilezas. La alusión, haya 

sido consciente o inconsciente en el poeta de comparar la vida 

humana con el río y la muerte con el mar, es una metáfora 

constante en la poesía universal (29). 

Esta unión del río y el mar, de la vida y de la muerte, 

es alusiva a la unión con la divinidad; creencia panteísta de 

las que Eguren no est aba lejano (30). Además , Eguren es muy 

explícito, no dice "mar" simp lemente~ sino "el último mar". 

Hasta llegar a esta pe nú! ima estrofa, hemo5 ido avanzando 

de6de la vastedad del esp acio hasta un paisaje paradisíaco Y 

a la visualización de l dia mu~iente. Las al gas, de las que 

sólo percibimos su aroma) son algo desconcer t ante desde que 

representan la vida en el e sta. d o esle ment al y/o el elemento 

primordial de la vída. ¿Porgué las al gas ~st án en el pórtico 

de la muerte? ¿Es quizá u Aa v:da más al~a o el r etorno e los 

origenes? ¿Es la a l ta noche de tantos póemas de Eguren? Si en 

el pórtico se per, c íbe su perfume , es que est án en el mar Y 

éste simboliza lo div ino o la diviniaad. 

Los símbolos, que hasta e momento no han sido de dificil 

interpretación, c ambi an abruptamente de tono: el acaso dorado 

desaparees po~ la caída de la noche~ la alusión se vu.elve 

hermética. Con loe aos versos f 'n a le s accedemos a lo simbólico 
/ 

he:r,mético: significación pluTivalente para el lector, 

significación personal para el autor. La escritura, cuando es 

hermética, as la lucha por alguna clase de expresión; puede 

tratal:'se de una verdad trascendente, une. creencia secreta o un 

~esiduo arg:uetipico. El proceso 

de simbolización y alegoris 

recuerdos, metáforas- avanza 

utilización de lo geométrico. 

egureniano, má& que frecuente~ 

-mediante fo~mas, colores, 

al abetraccionismo po~ la 

Cuando Eguren dice "En la 

sombra"~ debemos lee::r-; en la muertet donde no se ve nada, pero 

también~ como continuidad a lae estrofas anteriores, en la 

noche~ en lo oscuro. El último verso "rien los triángulos", 

sugiere la idea de burla o de festejo: el triunfo por el 

desfallecimiento del hombre que se rinde a la muerte. Pero, 
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¿qué o quiénes son estos triángulos? Por medio de una sutil 

sinestesia, Eguren les da un carácter muy complejo; el 

triángulo en un instrumento músic o y el verso "ríen los 

triángulos" 

movimiento 

sugiere que 

y, además, 

están 

emitiendo 

sonando, por tanto, en 

destellos. Plásticamente 

imaginamos triángulos brillantes tachonando un cielo negro. 

Hay otra cosa, también, que debemos anotar para no parecer 

arbitrar ios ; entre la sombra del verso segundo y la del 

penúltimo se cier ~ el circulo poético ~ los símbolos 
accesibles que hall ~ o, n itlac :t'} t\.uest-ro modo de ver las 

sensaciones (visuale , , ::\il t'i~ s· h. ~~-it'1Jfv s) por las que ha 

pasado el protagonist '\:_{~ ~~~áli~ e\;~ s mismas, nos dan 

la certeza de que el ~~po,S ,tr~ ~~s sombras, aunque el 
•_; J:» ./ '\ _,_ 

tiempo esté aboliao, ie_'f, tenid un p~ ue~o transcurso : del 
por 

su misma brevedad) V ~.z:Jei a o he, (un·a,. tmrsen con una acción 

concluida, indica p, .:,_o~ bJ.~ ún .hi 1i<t f~:; r ( . Desentrañar 
el significado de es.t t~~}!~~ U{!lf,,:t)t,:are~ ifici l, por no 
decir imposible. Oon t'ü~r-f, rso, EsÚ'r1en u iliza una forma 

geométrica para exp e:eí ~J--s:rmoo .......s, ~óab: la geometría le 
. l~ ""'V..d• . l .. ~-::a sirve de acces ) , a,:, '\1' _.).n'¿~ª !'l!. 'lº Eguren está 

corpore izando al ~ ~iáp~ ba3)í:n~olo desde u abstracción. 

¿Cuál es, pues, e'J'.J ~ ni ti cad&~~esli';; tun a4~res triángulos? 

Es sabido que el ~ái;tbolis~ -e~ t"r1ángu1 cd;,s ~ ligado al del 
número tres y al fe otras figura ~ geométr /¿a~ . En casi todas 

las re lig iones antiguas y las sociedades secretas, se le 

concede especial importancia 

traditions rel igieuses et 
philosophiques, on trouve 

a las triadas: 

presque tous 
des ensembles 

"Dans toutes les 

les systemes 

ternaires, des 

triades, correspondant á des forces primordiales hypostasiées 

ou a des faces du Dieu supreme (31). El número tres es 
fundamental, tiene un orden intelectual y espiritual, en Dios, 

en el cosmos y en el hombre (32) . Debemos confesar que nunca 

hemos podido desentrañar el exacto significado de estos 

triángulos; creemos que lo tuvieron sólo para Eguren y ahora 

debemos únicamente especular. Por eso, para no fatigar al 

lector con una elucubración esotérica, la ,.,~""- que sólo hemos 
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pretendido sugerir con las citas ant eri ores, preferimos 

arriesgar una interpretación . Los triángulos probablemente 

significaron para Eguren espiritus 

categoría inferio r o simil ar a la 

incognocibles de una 

de un dios antropomórfico; 

asumimos esto porque su forma geomét rica carece de la 

perfección del circulo , que es perfecto en si mismo. Los 

triá ngul os de E¡¡uren nos sugieren algo funesto; pensemos que 

es la muerte a lo que el poeta nos enfr enta y ésta no tiene en 

el poema un valor · · _ Esta i ~ rpretación puede 

parecer muy subjet -....i r..-i~=~· la imagen que 
siemp re los versos finales 

de "Favila" . De cua lq ~...,. .._.,~ "!lle'l,í/- dll.ia y el tono de 

éxtasis, tanto en la os otros sentidos, 

un festejo por ].¡;(') mu d 1 p t que podria 
opuestos a esa ri s q_}2 a 1 , g~ en pensar en 

extenderse aun a JlÚ-e,;;, 1/~~ t. it· -f~ ,..-Qf tenido de l poema 

sería , por tanto, •~ a ~i y J~l o.. suceder se r ealiza 

después de una pµr ~ caÍ n, r--Q' La ·n ca forma de 

acercarse a un po Íi'J. v~ o~ i Favn "/ , consiste en 

retraducir lo en nos • s~ = st .foctef interpretar lo 

Y explicarlo. En s úl ~) tura 1 poética, Esuren 

uiilizó una simbo~ia t~~repna Í y de carácter 

hermética para el fii'or: tsU'nJi..'a.. X s-ímbO'.l-a lo hermético 

a consecuenci a d sintesís serríantica tM~ lenguaje. El 

mismo afirmaba: "L ~ nteeie 'i:iesmate ria liz ~ dibujo" ( 34). 

Así, loe símbolos, en su mayor ía a base de desrealizaciones de 

ti po desmaterializante, fueron utilizados en un grupo muy 

pequefto de poema s: loe de mayor resonancia en la última e tapa 

de su vida de poeta. Sólo podemos acercarnos a este tipo de 

escritura, como cua ndo nos acercamos a la música; debemos 

leer , relee r y volver a l eer, apre hender los versos con todos 

loe sentidos; só lo asi llegaremos, quizá, al poema, penetrando 

a través de fantásticas visiones al sorp rendente mundo creado 

por Eguren" ( 35) . 

Podemos considerar 

Rondinelas s e produ c e la 

que en los mejores poemas de 

úl tim!\ <madura c ión de Eguren por medio .. 
-- L 
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de una escritura más hermética y compleja pero por momentos 

alcanza también la diafanidad de los símbolos gue se utilizan 

en forma más evidente. Asi como Rondinelas podria haber 

quedado abierto para el añadido de nuevos textos~ los Ultimos 

poemas de Eguren no son 

continuo de su ejercicio 

deben separarse de los 

sino el espaciamiento cada vez más 

poético. Muchos de estos poemas, que 

Versos de c1rounstancias, en ~ealidad 

muchas veces roz&n también una civcunstancia~ como por ejemplo 

la "Romanza de Lima", escrita con motivo del cuarto centenario 

de la fundación de la c a p ital del Pe r ú . Máa que por 

caracteristicas est é ti c as o tle · · e xpreB ivi dad poética 7 su 

cronológica. separación se realiza por otivoa de compos i ción 

Podemos dar por ·con clu i da l a p oesi a en ver so de 

Rondlnel~s. Sin embar go, Egur en aún nos dep ar aría 

Eguren con 

una nueva 

gran obra que po demo s co ns ider a c omo una ex tensión de su 

poeaia: le prosa de Moti vos . 

f) Motivos 

...­..... 

No es extr aflo en u n poe t a r e c onoci do como tal el 

ejercicio de la prosa, cuy a e j e cución se consi dera, además~ 

una prueba de fuego de su eje r cic io - litera rio . En muchisimos 

casos la obra poética en prosa de un poeta excede 

cuantitativeinente su obra poética no solo por constituir su 

ejercicio un arte má~ dilatado sino porque en un buen núruero 

de oportunidades éete se convierte en un medio de sustento; 

como muestras de eeto último tenemos los ejemplos excelsos de 

CharlBs Baudelaire~ Gérard de Ner-val y Gustavo Adolro Bécquer 

que, dentro de las limitaciones impuestas por las 

publicaciones periódicas~ logran realizar una obra creativa de 

excepción. Soy de los que compa~ten la tesis de John Middleton 

Murry~ gue no es la calidad poética lo que configura las 

característica esencial de la prosa~ como~ por ot~o lado~ si 

lo son la claridad expositiva, la conciai6nf el movimiento y 
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agilidad de su avance, colmando y ofreciendo-las Binuosidades 

y sutilezas del pensamiento. Solo convencionalmente llamamos 

prosa al instrumento de que se vale una novela. Esta última y~ 

con mayor frecuencia~ el cuento y el relato, se encuentra en 

aquella tierra de nadie que comparten la prosa y la poesia. 

Asi, escasamente podemos considerar simplemente prosa las 

Divagations de Stéphane Mallarmé, las lllwninations de Arthur 

Rimbaud7 Les chants de Maldo~or del Conde de Lautréamont~ las 

Leyendas de Béoquer o los Moti ~o~ de Egu.ren . Todas estas 

obras~ notabilisim~s por d isti nt os concepto s , se encuentran 

por derecho propio en el mis o dornini de. la poesía. 

Entre el estilo -del ú ltimo libro de poemas de Eguren, 

Rondinelas, a de lo6 p ocos po emas últimos gue e scribió~ y su 

prosa existe una dual i dad. Si su poesía se fue desnudando con 

el tiempo, su pros a~ que pe~ tenece e n buena cuenta a la última 

etapa de su vida de escrítor, pos e e un tramado denso. Como 

toda ~ran obra, lo s Motivos de Egu ren se e ncuentr an colmadas 

de su experiencía e stétic a y vítal , pero e s di f i c il recomponer 

la cultura de un e scrito r que pasó gr,a n parte de su vida 

solitario sin dejar apenas testi mon i o de sus lecturas que 

debemos ahora deducir de su s escrito s ~ 6) . Esta forma de 

llegar a sus fuentes no s f ácil de asir porqu e los recuerdos 

en la escritura suf ren una transmutación litera i a, razón por 

la cual no pueden ser tomados al p i e de la letra . 

La rique~a de lenguaje de los Motivos, por otra parte, 

impresiona al lector quien se ve llevado a un univer60 en el 

cual la naturaleza recobra su virginidad pa~a convertirse en 

un mundo encantado o en un espacio insólito para quien la 

frecuenta y a quien conduce a través de la onda musical de su 

lBnguaje y cuyo hechizo solo te~mina al acabar la lectura del 

motivo. Preocupaciones estéticas. paisajes encantadoB, 

meditaciones filosóficas descripciones e intuiciones de la 

naturaleza dinámica, breves relatos, recuerdos, evocaciones, 

anécdotas~ auefioe y ensuefioa, reflexiones~ lirismo, etc.~ se 

entremezclan en los Motivos. Por ello, se hace dificil su 

caracterización genérica definida, además~ por el poeta con 

una palabra que indica movimiento . [~ 

:., -
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Eguren no escribió deliberadamente poemas en prosa, 

dejaba. el arte de. la poe~ía para el verso. Sin embargo, su 

prosa~ a menudo y casi siempre~ pie1~de el sentido del discurso 

racional que debe dominar ésta ( 37), para seguir por momentos 

el sendero del poema y del ensueño. Se afirma que no. 

escribimos lo que queremos, sino lo que podemos. En Eguren no 

podía ser de otro modo (38)~ y su p~o~a. tan rica de 

agudisimaB percepciones, observaoiones e intuiciones se 

resuelve a menudo en pu.~a poeaia. Aceptada la promiscuidad de 

los géneros literari o. cre o que en ni ngún momento de esa obra 

espléndida que es ffotivos se acercó tanto Eguren al poema en 

prosa como en ''Noche azul" y en "Vent anas de la. tarde''. 

En castellano es difícil encontrar una prosa similar a la 

de Eguren porgue la po e s ~a española siempre ha estado dominada 

por el exceso de realismo ue ímpide e~ inst a nte del éxtasis 

y del ensueño con e l cual la simple prosa realista puede 

eleva~se a poesía , y en la que Eguven no6 envuelve Y nos 

hechi4a. Véase~ po r ejemplo, cómo la prosa cenital de Platero 

y yo de Juan Ramón Jiménez car Jce de esa cuot a de misterio Y 

encantamiento oniri c o que convierte en algo tan absolutamente 

singular a la prosa de Egµren . Hasta donde se me alcanza~ creo 
/ 

, que solo en algunos momé'n,_tos o.e _ la s Leyendas de Gustavo Adolfo 

Bécguer podemos encontrar loa elementos de gue estoy hablando. 

Para resumirlo; la p rosa de la lit eratu ra española e 

hispanoamericana ea demasiad o raci onal y ~cas i nunca. en el 

designio de sus creadores se da ese pequefio salto gue la 

convierte, de súbito, en poasia al llevarla al mundo de la 

maravilla sin que esto quiera decir que esta sea la función 

principal que deba cumplir la prosa. Solo insisto en la 

singularidad de un intento al que no le encuentro par. Para la 

captación del fenómeno poético que interviene en la prosa de 

Eguren quizá sea necesario indicar la mucha colaboración que 

debe poner el lector que ae ace~ca a ella para hilar las 

frecuentes elipsis del discurso. Sin embargo, un lector 

imaginatívo Y acostumbrado a frecuentar la poesía, encontrará 

los Motivos riquisimos y seductores y se hallará inmerso~ 

además~ en un mundo insólito o, cuando menos, infrecuente. 
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NOTAS 

( 1) El poeta es paño 1 Luis Cernuda afirma: '' Recuérdese que 
loa poetas franceses a quienes los modernistas admiran e 
imitan son Hugo~ Musset~ Leconte de Lisle~ Heredia~ Banville, 
hasta Lamartine en algún caso [ ••. ] Es curioso: la mejor 
poesía del siglo pasado (Ner-val~ Baudelaire~ Mallarmé, 
Rimbaud) no interesó a los modernistas y la dejan de lado; si 
algunos de estos grandes nombres les acuden bajo la plum.a, 
sólo es como , rareza.; literaria" . En Estudios sobre poesía. 
española contemporáne a , Madrid~ Ediciones Guadarra.ma, 1957, 
pp. 80-81. 

( 2 ) J ohn Brand e Trend, "Perú ignoto' ' . 
Egu:ren: Aproxímaciones y pepspeot i vas~ Lima, 
Pacífico,· 1977t p. 67. 

En José Ha.r :fa. 
Universidad del 

(3) Abraham Valdel omar 1testimon su admiración por 
Egu~en en distint as ocasio :ñ'ss. En l revista que dirigió~ 
Colónida NQ 2~ Lima., Q de febreroo de 1916 , p. 5~ al presentar 
el admirable "Ensa::¡ro sob:~•e ,Jo sé Mar ia Egu ren " de Enrique AT 
Carrillo, declara: "El autor de est as líneas reclama para sí 
solamente ser el más in t enso de sus admira.dores". César 
Vallejo, en la entr evi s ta al poeta que publícó en La Semana Ng 
2~ Trujillo, 30 de marzo de 1918 ~ no deja de reconocer su 
admiración por Egu r en. Ya hemos c i tado, en la presente nota~ 
el ensayo de E.A. Carrí llo ptlbl i caflo e n Colón i da y que luego 
sirvió como prólogo a La can ción de l~s figu ra s; el de Jorge 
Basadre, "Elogio y elegia de J o sé María Eguren ' se publicó en 
el homenaje a Eguren que le tr ibut 6.-la ·rev i sta Amauta NQ 21~ 
Lima, febre~o-marzo de 1 29, y l uego ae ~eprod uj o corregido en 
su libro Equivocac iones, Lima, La Opinión Nac~ nal, 1928, pp. 
14-30. El de Mari átegu i se encuent ra en l os iete ensayos de 
interpretación de la realld ad p eruana~ Lfms, Biblioteca 
Amautat 1928, pp. 218-226. 

(4) José Haría Eguren. Obras oomple~as. Edición, prólogo 
y notaa de Rica~do Silva-Sentisteban. Lima, Mosca A~ul 
Editores, 1974, p. 271. Citaremos este libro de aqui en 
adelante como O.e., seguido del número de páginas. 

(5) O.CT, p. 277. 

(6) o.e., PP- 450-451. 

(7) o.e.~ P- 421. 

(8) Citado por C.M. Bowra en La heren~is del simbolismo, 
Buenos Aires, Editorial Losada, 1951, p. 23. 

(9) Stephane Mallarmé. <Euvres completes~ Farie~ 
Bíbliothegue de la Pléiade~ 1961, p. 870: "J·y essayais, en 
effet, de mettre, a coté de l~ale ~andrin dane toute sa tenue~ 
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une sorte de jeu courant pianoté autour, comme qui dirait d'un 
accompagnement musica l fait par le poete lui - méme et ne 
permettant au vers o ffi ciel de sorti r que dans le grandes 
occasions 

(10 ) "Admiraba los maestros de Francia, aunque sentia 
llovía en el fondo del alma", en "La inic iación poét ic a de 
José María Eguren", o.e., p. 401; ··y e l s imbolismo se ha 
impuesto ya en América. [ ... ] El simbolism o de la frase, esto 
es, el francés, ex ist e ya consolidado en el continente; y en 
cuan to al simbolismo de pensamiento, tamb ién , pe ro con matices 
muy diversos ··, en César Val le jo, "' Desde Lim a : Con José María 
Eguren ·· , O. C . , p. 404 ; "He escrit o espontáneamente algunas 
composiciones simbo~~ cas q ~ P\l¡d~erap ser:,.).;ina innovación de 
las alegorías clá ib~. ~e ').?ª ~tf~o f"~ síntesis y el 
simbolismo del miste 01 ero

1
s fn,,.. J_;,Iw,i h'a: e?. las escuelas, he 

procurado exteriorizo¡'r \, e.me-giQ:_ne~liZá s ·J tensas de mi v ida·· , 
en " Inst antáneas ( b t1evet3 enlWev'f:s t ·a~ de Variedades) : J osé 
María Eguren "' o.e. ~ 42:Y- 1 l. 

( 11 ) Javie r s cfro;;-~w¡ _,,;:/éome;r,to de E~ren' , en José María 
Eguren: Aproxima ciones r '""P~,.¡>ec t tYefs,~ \ ~ 23 

c12¡ o.e., p . 33J , 

( 13 ) Citado po~~ i~ l'l~-ffl, 1 
simbolismo en A~é~ ca-J.¡}:=I 09f d9v~ 

1 
su Bgr1re~ .. 
nii ersiQ.ad 

el obscuro (El 
Nacional de 

Córdova, 1970 , p. 12-7. --. l l 
(... " -.:, --:: ,.,, 1 

. (14) Eguren pu\iO' ~~l}-8- He~.!,c-l)'¡,nerne ei:i multitud de 
versiones españolas \ qu E\_(.CÍ Fcu J aban,,.a~ ~s ae ~ siglo pasado en 
libros Y publ icac i ~nes \perd6d i ca~ i-i1;:emqs )las dos ed iciones 
en castellano máJ~onqctdl{ ~ - dJ+Op}iidas ~e esa época: El 
Cancionero (Nuev ~ York_, · 685) - tTa9-uc i q9'.,. por el poeta 
venezolano J. A. P.e :f,~ Bori'alde ('184 6..,.1892) , ,Jr_~oesias de Helne . 
Libro de cantares ] (Barcelona, Bi1'lio t eca - ~d_e Jrrtes y Letras, 
1885) traducida 'Por el po e~ valencian d..)l Teodoro Llorente 
( 1836-1911). Esta última se volvió a publicar, en la misma 
casa edit or ial , en 1890, por lo que es la que tie ne más 
posibilidades de haber sido le ída en el periodo form ativ o de 
Eguren. Recordem os, sin embarg o, que don Ricardo Palma había 
publi cado su traducción del poeta alemán, Enriqu e Heine: 
Traducciones (Lima, Imprenta del Teatro, 1886), basado en las 
versiones a l francés de Gérard de Nerva l. La reson anc ia de 
Heine en nuestr o medio puede consta tarse en el est udio de 
Estuard o Núñez "'Enriqu e Heine en el Perú" en su Autores 
germanos en el Perú (Lima, Ministerio de Educación Pública, 
1953), pp. 87-101; este libro contie ne también una selección 
de versiones de poemas de Heine realizadas po r poetas 
peruanos, pp. 143-157. 

(15) El poeta Luis Cernuda es 
fulminar l a tendencia a la retórica 
" ... esos dos defect os que acabo de 
ampulosidad , que tan caracterí t~co s 
li t erarios t radicio nales " , <::n ;'oe;;J.a 

uno de los pocos en 
en la poesía española: 
indicar, garrulería y 

s o n de nuestros gustos 
y literatura I y JI, 
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Barcelona~ Editori&l Seix Barral, 1971, p. 194. 

(16) En Ricardo Silva-Santisteban. Eec~lto en el agua. 
Lima, Editorial Colmillo Blanco~ 1989, pp 242-249. 

( 17) Stéphane Mallarmé. <Euvres completes, p. 869: "Nommer 
un objet, c~est supprimer les trois quarts de la jouissance du 
poeme gui e st faite du bonbeur de cte,.riner peu a peu; le 
Quggérer~ voila le rªve. c~est le parfait usage de ce mystere 
qui constitue le symbole; évoquer petit a petit un objet pour 
montrer un état d~fune~ ou~ iversement~ choisir un objet et en 
dégager un état d ~ame, par una aérie de dechiffl'ements''. 

(18) Citemos sol o a titu lo de curiosa coincidencia dos 
notas de uno de loa libros de apunt e s de Nathaniel Hawthorne, 
textos que de ninguna manera Egure n P-Udo conocer pero que 
guardan un notable interés para el estudi o de· la imaginación 
creadora entré grandes escritores= 

"Segui:r- la hue lla ensangrenta da ele un pie desnudo a 
través de las c alles de u na ciudad . " 

"Un encuentro cuyo per s ona.je central esté e n todo momento 
a punto de entl'·a r en escena per o no aparezca nunca. " 

Loa fragmento s han s'do tomados de la traducción de Luis 
Loayz.a: Nathaniel Hawthorne : '' De 1os Cuadernos !Americanos"~ en 
Hueso Húmero Nº 7, Lima, oc ubre -d i ciembre de 1980, pp. 45-52. 

Demás está deci r que ~l segundo f~a~ ento de Hawthorne es 
también un anticipac ión de En tt endant o~ot {1953) de Samuel 
BeckettT 

(19) Jean ~hevalier y Alain GHeerb~andt apuntan lo 
siguiente eobre el peregrino en su Diotionnaire des symboles~ 
Paris, Seghers, 1974, H a PIE , p . 371: "Symbole religieu.x. 
correspondant a la s i tuation de l ~ho:mme sur la te~~e~ qui 
accomplit son temps d~épreuvee, pour accéder au moment de la 
mort a la Terre Promise ou au Paradis perdu. Le terme désigne 
l~homme qui ae sent étrenger dans le milieu oú il vit~ oú il 
ne fait que passer) a la recherche de la cité idéale. Le 
symbole exprime non seulement la caractere transitoire de 
toute ~ituation, mais le detachement interieur, par rapport au 
préaent, et l~attachement a da fina lointaines et de natu~e 
supérieur". 

{20) Enrique A. Carrillo "Ensayo sob:re José Ma.t-ia 
Eguren"~ prólogo a La oanción de las figuras (Lima, Tipogre.fia 
y Encuadernación de la Penitencieria. 19167 pp. 13-14). Esta 
ensayo de Carrillo se encuentra rep~oducido en José Maria 
Eguren: Aproximaoiones Y perBpeotivas (Lima, Universidad del 
Pacífico, 1976~ pp. 75~85). 

(21) Incidentalmente, e.puntemos que no se trata de las 
"niebla.a nórdicas", que decía algún comentarista de Eguren~ ni 
de ningún paisaje exótico, lo que nos muestra el poeta en el 
viaje del peregrino sino~ más bien, de una travesia desde 

-L 
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nuestra costa alta (la zona yunga) hasta la misma jalea 
serrana. Como muy bien lo vio en una carta dirigida a Eguren 
el narrador peruano Gamaniel Churata, insospechable de ser un 
mero partesano y no un verdadero conocedor de la sierra, a 
propósito de cierto verso del poema "La Tarda": "En ningún 
poeta peruano, con valores de s .íntesis, hay aguafuerte tan 
lleno de naturaleza andina". La carta completa, fechada el 24 
de abril de 1929, puede leerse en el libro de César Debarbieri 
Los personajes en la poética de José Maria Eguren y otros 
textos . Lima, Ediciones Pedernal, 1990, pp. 168-169 . 

(22) En poemas posteriores como ""El andarín de la noche ·· 
o '"Los muertos ··, podemos encontrar algunas concomitancias con 
"La sangre··. El andarín de la i;i;_o.che es ta111l;lién un peregrino 
que no solo anunci f la mue s:f.no t..,que, pro'Sablemente, es el 
ser que la produce. 1 !f e / 

En '"Los muertos· · efk.. ~ ')~ noodencias con "' La 
sangre· · : los muertos ~a i:é son ,.p~x¡e~rp s y ··van por la 
avenida / doliente q ü pnca t ~ rm~ ~ ! l, Pero también, al ser 
··nevados· · provocan, c;9n '!i!e1'..idE¡j , la 'fl)!ie ~..; e lo que tocan . 

p. 
89

'.23) En <Tosét;;{¡~ n: 1 pvo,xim f\~'.l\,~( s y perspectivas, 

(24) o.e., p. 422\. ln"~í \:-'l 
(25) Ver comentaTi l n el- cap,,1.Ll:/io i~f> de este trabajo . 

,.,,,. 1--t ¡,\( (J. 
( 26) Reaal Aca1emi~ '1.-eya ~ Íá . Dib oi..o!-i'aE'J!!> de la lengua 

española, 19_. ed. t,¡ad:ci <tP,\¡Y Pas~, a ....,.. 191 0, p. 611 . 

(27) Agust í n B~ nqu-eh~~ )' Di e::.,~ ar),o l latino-español. 
Barcelona, Editorial Ramq~ ]?en~ 95~/ - 466. 

( 28) En con'te ~ acíón !J:,: ., encuest á ,¡!.e la revista 
Variedades NQ 907, clfilJla, 18 ce julio ae 192~ r,.escribi6 Eguren 
"me propuse editar uro libro final \ qt¡e seria lge ensueños; pues 
ante todo soy un soñador. Pensé titular ~ La libélula 
fantasma, porque los insectos de este nombre vuelan en los 
paisaje oscuros, y los japoneses los creen las almas de los 
muertos, en sus dulces leyendas·· (0.C., p. 422). 

(29) Vide: Li Po: ··Poemas sobre la fugacidad de tiempo··, 
II. En: Marcela de Juan. Segunda antología de la poesía china. 
Madrid, Rev i sta de Occidente, 1962, p. 99 y la tercera estrofa 
de las Coplas a la muerte de su padre de Jorge Manrique. 

(30) Léanse con cuidado los poemas, '"Lied r·· (11), "Los 
robles·· (35-36), '"La muerte del arbo1· · (56) y "'La oración del 
monte·· (59 - 60) y el motivo, "El ideal de la muerte·· (305-308). 

(31) Jean Chevalier y Ala.in Gheerbrandt. Dictionaire des 
5 ymboles. Paris, Seghers, 1974. p. 332. 

(32 ) Ibid. p. 333. 
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( 33 ) Rooo r domoo o6m0 
Simbólicas, este personaje se 
estrofa, mediante "una ronca 
mu e rt e que e jecut a . 

(34) o.e . , p . 278. 

e n el poe ma 11 La 
burla o se u f ana, en 

carcajada" , por la 

(35) Escrito en el agus, pp . 249- 254 . 

Tll.l'da" , €1@ 
la s egunda 
función de 

(36) Por suerte ha subsistido una bibliografía de libros 
Y revistas que Eguren consultó. o p e nsó consultar, o que, en 
algunos casos cuando menos, ya había leido. Son tres hojas 
escritas por un so l o lado, catalogadas bajo la sigla E2326, en 
el Departamento de lnvestigacio es de la B ' blioteca Nacional 
del Perú . Aunque ta~ J a ~J..aa, l ' exrer~dá a, así como las 
lec t uras, se entr é\eje~~ li fo r ~a , : d i soluble en Motivos, 
creemos que , en los estp~ s Ll3tu &0s e este libro, deberá, en 
f orma imprescindib l e l consuit '.!t~ •m~chas de estas 
publicaciones que d ~ ¼ =ojar -.basbant es luces sobre el 
pensamiento estético ªe?TJ1' j ~r 

( 37) Como a J r ma ,;:¡fhri. Mi dle tfon.i'\i;_l;[urry en el capitulo 
t ercero de El es-tilo µ i ij r ar {o, Mé x iQ..o1; F-oml,o de Cul t ura 
Económica, 1975, c '(~~la.'2J:¡e¡.imp'fl9i ón ? \ 

(38 ) Egul.'en le Cói'l; w ~ 1a '6l s ff1 ¡~r ~ncisc p Mac e r a e n la 
i'!1portante entre:v Jitta, ~~~Óii d <;)ir!l°Jl ~.1¡i dpto }'lo . 158, Lima, 
diciembre de 1940 . \ ",'· n 

La buena poesía y \ la¡_ ~ u~~ .P~ RPf e~ n cosas distintas 
y adm i rables sin que~ ,un\ ~~~upe : : / tir a.. 

Yo , en cambio \ ~;o éf.CJ:.1Jr..--- ( a_c:ijlmente sobre estética. 
Po rque se trata rqe) escr"i~ ir ).il.o qÚ e siento r"\ Aunque también 
reconozco que e st:o es ':Eácil, - demasiado t<'áé~1 porque no me 
produz c o c o mo fi tpp~f o, s i no siempre como .¡oe t a . Mi divagación 
crea un c lima ávi d~'ltte descubr :iJ)gep tos. Y ~épa l o usted, tanto 
se llega a e llo s po r el camr rio~r io d e l pe nsamiento l óg ico 
como por e l vasto, desorden a do y mi steri oso d e l os ensueños 
poéti cos. (O.e. p. 458). 
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III. EL SIMBOLO EN CUATRO POEMAS DE EGUREN 

Como la mejor manera de ejemplificar muchas de las 

aseveraciones del capitulo anterior, intentamos en 

la lectura particular de cuatro poemas 

el presente 

de Eguren7 
pertenecientes a sus distintos libros~ mediante glosas, 

comentarios e inter ~elacione s con otros p oemas. Para ello 

hemos seleccionado algu nos de los más r epresentativos, cuya 

lectura oirecemos utiliz an o ace r cami ent os críticos diferentes 

que se harán evidentes a t r a vés de le le~tura . 

a) El sentido 

SYHNA LA 

De sangre celeste 
Syhna la bla nca ~ 

sueña triste 

"Syhn 

en la torre de ambar 

Y sotas de copas 
verdelistada.s 
un obscuro 
vino le preparan. 

Sueños azulean 
la bruna laca; 
mudos :rojos 
cierran la ventana. 

El silencio cunde, 
las elfas vagan; 
y huye luego 
la mansión cerrada. 

l a blancB .. 
..... ..... 
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"Syhna la blanca'' es uno de los más destacados y 

originales poemas de Simbólicas y ha me~ecido elogios~ 

comentarios e interpretaciones diversas, lo cual testimonia su 

notable riqueza connotativa y simbólica (1). 

El poema está escrito en cuarteta5 imparisílabas con la~ 

medidas de 6-5-4 y 6 sílabas; y utiliza la rima asonante en 

los versas pares (a-a) gue se prolonga a través de todas las 

e8trofas. Métrica, pues~ de arte menor v con la tonalidad 

asordinada de la ~1ma as onante de tan tos poema s de Eguren. Sin 

embargo, por t~atarse de una estr ofa 1mpa~ isílaba, vemos qUB 

la métrica del ya bre~e werso inicial se estrecha aún más 

conforme avanzat perdiendo una sílaba en cada uno de los 

versos siguientes, ha sta llegar al tercer o, para luego 

recuperar otra vez ~u plenitud en cada uno de los versos 

finales de las estr ofas. 

En "Syhna la ol anca " , como siem pr e en Egur e n, Bl uso de 

los colo~es se en cuent~a al servic i o del poema. qua se 

presenta como una esc ena sofiad a por el poet a quien) al no 

Poder soportar la re a l iza ci ón de los ac t os suge r idos. observa 

que la visión conpemp l ada en e l sueño se d~s ipa ante su vista~ 

. En la primera es trofa 1 col or dqu iere multiples 

significaciones simbó licas: la sangre del personaje es 

celeste, por tanto es noble y quizá ~ ique una princesa; su 

apelativo~ Syhna la blanca~ ind ica l a condic~ón de la blancura 

de su piel, pero, en forma simbólica, la de su pureza y por 

tanto la de su virginidad. Syhna, nombre cuya procedencia 

buscaremos inutilmente, pues en una creación absoluta de 

Eguren, se encuentra aoflando en una "torre de ámbar". Torre, 

pues, de mai:-fil que se corresponde con la pureza de Syhna~ 
pero e.e sabido que la torre tiene. también, además de un 

significado ascencion~l o de elevación espiritual, una 

simbolización fálica. Al tratarse de un recinto cerrado~ la 

torre "aparece también como emblema. alegórico de la Virgen 

(recuérdense en las Letanías~ expresiones como >Turríe 

eburnea)'" (2). Syhna la blanca~ precisamente~ sueña, 

confinada en una torre de marfil~ la torre de su virginidad. 

Todo el sosiego del poema te~mina en eeta primera estrofa 
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densamente simbólica, ya gue en la segunda nos enteramos del 

peligro inminente y brutal que acecha sobre Syhna la blanca. 

Eguren, sin embargo> rebaja o diluye la caracterización 

siniestra de los personajes que se nos muestran~ al recurrir 

al hecho de exhibirlos, en su primera presentación~ como 

figuras de comparsa ya gue poseen las caracteristicae de las 

figuras de una bar•aja de naipes. Paro muy pronto vemos sus 

aviesas intenciones al dedicarse a p~eparar para Syhna un 

obscuro brevaje. Se esta. pues~ aprestando~ Syhna3 a quien ya 

no volveremos a ver después ae e sta estrofa, para algun dudoso 

o perverso ritual. 

A pa:rt ir·. de !la siguiente aparecen otros 

personajes siniestros . L ueños pueden e.,.ntenderse como los 

servidores encargad os de cambiar, en fo '.tlma mágica e ilusoria, 

el ambiente de ne gr,ura gue ofre c en 1as par e de s forradas de 

laca (el interior de la 7 abi t ación presenta un funesto color 

de muerte y de l u~o-) . pero podría tratarse t ambién de los 

propios aueños de Sy hna rovocados po~ el efe c t o alucinatorio 

del brevaje que l e han administrado. Los mudos rojos poseen, 

así mismo, una doble signif i cací 6n; son mudos eunucos 

cumpliendo sus func i ones pa l~c egas al cer rar las ventanas Y 

cuidar a ¡as mujeres, pero t ambién podria tratarse de una 

aféresis de los "cerrojo s ·· que v a n a quedar mudos después de 

clausurar las venta nas. 

El cuadro que trae 1~ e s t ro fa final es de enigmático Y 

total silencia, y continúa, además, el acto casi silencioso de 

la estrofa anterior. Muestra también la aparición de las 

elfas, divinidades aéreas ds origen nórdico~ Los elfos son 

espíritus del aire pero nacidos de la tierra y de las aguas. 

Simbolizan las fua~zaa subte~ráneas y nocturnas que provocan 

el terror en los jóvenes y en los adolescentes {3). Eguren 

recurre a estas divinidades optando por presentar las formas 

femeninas para sugerir el aura de muerte y de terr·or que traen 

con ellae, pero~ de improviso~ la mansión se disipa ante los 

ojos del poeta. 

La historia de Syhna la blanca se realiza como la 

contemplación de un sueño, de la visión de un r~to de 
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evidentes connotaciones sexuales que transcurre no en una 

ordenada sino, más bien~ zigzagueante -escala cromática en la 

que pasamos del celeste al blanco. ámbar~ ve~delistado, 

obscuro, azul, bruno, para, finalmente, rematar en el rojo, 

simbolo de la posesión 6exual y de la carnalidad en el poeta. 

Pe~o. como siempre en Eguren, la posesión se elude para 

transforma~se en muerte, a la que también alude la utilización 

del color ~ojo (4). Es lo gue sucede, por ejemplo. en un texto 

en prosa inmaduro de Eguren como "Lasa.la ambarina" al g_ue 

apelamos porque p-uede ilt-u:ninar con largueza el poema que 

comentamos, con el que se da la coincidencia de "la to-r•re de 

ambar" de la primer a estrofa de "Syhna le. blanca"w La 

coincidencia radioa no solo en el titul o sin o, hasta cierto 

punto~ en el mismo ar ~ ento del cu~n to: la promesa. no 

cumplida de una ni5:e. POI' mor ir antes de su culminación ( 5) . 

El ambiente en que se desar r olla "Syhna la blanca" es 

misterioso~ turbad or y omi noso los personaje1;, siniestros que. 

rodean a la donce lla) evi antemente prisioneray recordemos gue 

•· sueña tr í ste" , se compor:tan con la d i screci ón con que lo 

hacen cuidadosos as e sinos. Paro) ese soña r t riste, lpodría 

confundirse tarnbíén con e l anhel o amoro so íle una amante? 

Recuérdeee~ por ej emp lo, el anhelo amoroso de la sexta estrofa 

de "La ronda de espa cia ": ....... 

Tras las celosías, 
6Speran las damas~ 
paladines g_ue t1~aigan 
las P\lntas de llamas. 

de amor-es 

Aquí la intención de Eguren parece 7 en forma evidente~ 

aludil' a la espera anhelosa de las ame.nteis; en "Syhna la 

blanca", en cambio, la. alusión armonizaría más bien con la. 

enfermedad del amor de que se habla -en El oantar de loe 

cantares {6). De todas formasj aunque la doncella pudiera 
estar enamo:rada, la conducta del pre5unto sedu"cto~ es 

reprobable por recurrir a la ayuda del "obscuro vino". Eguren, 

en sua poemas~ utiliza con frecuencia una expresión reticente 

y tiene tendencia a condensar~ lo que da como resultado un 

amplio abanico de posibilidades de sentido. Los dos rasgos de 
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su poética de reticencia y condensación> se muestran noto~ios 

en un apretado poema como "Syhna la blanca"~ en el cua.l la 

condensación sintáctíca va a la par con aquella de las 

imágenes, que se acompañan con una sutil y precisa 

adjetivación cromática. La ídea de la seducción, y en "Syhna 

la blanca" aparece muy precisa la de la violación (7); no es 

in:frecuente en Eguren. Por ejemplo, en "Blasón", otro poema de 

Simbólicas, se nos habla de: 

A nifia gue du lces amores &ueñ a 
la persigue el Duqu e de los halcone s ; 
Y si no mie n te n ~as fa~las de dueña, 
se acercan dor a as t ribul a ciones . 

Aungue una rein a co ja, a quien ac ompaña n sus contesanos~ 

llega para protege r a la nifla, ~guren concluirá el poema con 

una nota omínosa; 
<t:zl~ 

pero las ayas de loa fus tes dobfes 
la auro ua predicen del suf imien to. 

En "Blasón'' se rata ~ es 7 de una seduce ión 

malintencionada que habrá de :,.,reri:f:icarse en lo futuro·. Por 

otra parte~ la sug l ren ~ia de. Eguren es muy clara al presentar 

la figura del Duqu e como la de un cB~aclór, evidenciando así 

sus el Duque no sol o ae dedica a la caza sino que 

también~ en otro senti do, inte nt a "c a.zar" a la nifia (8). 

En "Syhna la blanca" el lenguaje utilizado y el destino 

de la princesa se subliman gracias a la condensación simbólica 

de los elementos 

puede decirse que 

más precisos, en el 

sugestión que ae 

g_ue~ como en el famoso 

hablan callando: pero. 

lenguaje del poema se 

sobreimprime a su puro 

verso de G6ngora, 

más bien, para ser 

opera un proceso de 

acaecer. El recurso 

al que apela el poeta es el de la ~eticencia continua po~ 

cancela.míentos sucesivos. Porque ni siquiera en la primera 

estrofa puede verse con claridad la figura de Syhna~ de quien 

so lo se dice que · '' eueña triste / en la torre de ámbar" ; en la 

segunda solo se menciona, en forma indirecta, gue ''un obscuro 

/ vino le preparan"; en la tercerat al cerrarse la ventana, se 



cancela una 

nosotros. En 
resistir el 

destina .do a 

castillo y a 
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escena que ignorábamos estuviese frente a. 

la última estrofa, todo se disipa al no poder 

poeta imaginar siquiera el fin a que se ha 

Syhna la blanca y la eclipsa al igual que al 

los einiestros personajes que la rodean. Salo se 

trataba, pues, de una visión sublimada de imagen y lenguaje o 

el ensueflo de la más intima conciencia vertido en el poema. 

resultado de un 

ancestral. 

terror priguico profundo, de un terror 

El poema~ entonces ~ no es ~an s imple ni desde el punto de 

vista técnico ni desde la eet~ u c tura de las imágenes de 

carácte~ simbólico {de las más profundas creadas por Egure~) 

g,ue actúan pOr alus i ón pa a terminsr en ilus i ón. Mediante esta 

lectura. más que p ~etender desent ra~ar todos los sentidos 

latentes gue alienta en "Syhna le. blanc ", hemos intentado 

comentar algunas de las reso encía s qu e produ c e su lectura Y 

que operan en fo r rna p r o~unda sob~e la conciencia del lector 

por su notable co nj~nción J e ~imtioios e imágene s integrados en 

el p.oema. 

NO_TAS 

(1) Existen comentarios a este poema de Estuardo Núñez. 
Xavier Abril~ José Luis Rouillón y Cé~ar A. Debarbieri. El de 
Abril es el que se encuentre. más cercano al nuestro. El fino 
comentario de Debarbieri~ quien ve al personaje como 
representación de la poesia~ demuestra las posibilidades de 
lectura que revisten los poemaa ds Eguren. 

(2) J.A. Pérez-Rioja. Diocionario de simboJos y mitos. 
Mad~id, Editorial Tecnos, 1971, p. 404~ Por ·su parte Carl 
Jungt citado en el mismo apartado de este dicciona~io~ 
explica; 

El simbolo de la torre se ordena perfectamente en la 
línea de loa símbolos fálicos de que tan rica es la historia 
de los símbolos ... El símbolo de la torre en la latania 
lateranense procede la de misma fuente y ha de basarse~ por la 
tanto, en parecida significación fundamental. El atributo 
"ebúrnea·• de la torre es de i nev-i table naturaleza erótica al 
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referirse al calor y a la lisura de la piel, 

(3) Es probable que Eguren tomara conocimiento de los 
elfos a través de la literatura francesa, pe~o tamb1én pudo 
leer la traducción de la faruoea balada de Johann Wolfgang 
Goethe (1749-1B32). "El rey de los Elfos"t realizada por 
Hanuel González-P1.~a.da y recogida en sus Baladas {París~ 
Tipografía de Louia Bellenand et Fila, 1939, pp. 162-164), que 
se encuentra acompañada en el mismo libro por las útiles notas 
de su hijo Alf~edo González-P~ada, pp. 366-372. Manuel 
González-Prada habia realizado hasta dos versiones de dicha 
balada. aparecidas en publicaciones periódicas. En nota a la 
traducción dei poema "La. Sílfide'' de Johann Gottfried von 
Herder (1744-1803), de l mismo vol ume, pp . 389-390, Alfredo 
González-Prada copia esta interesante anota ci ón encontr~da en 
un cuaderno de su padre: 

En las literaturas del Norte abundan las leyendas de 
elfos y silfos. En Dinamarca, un caballe r o empieza a dormirse 
en la colina de los silfos, cuando dos joven e s se le acercan 
para comunicarle el maleficio; pe r o el ga l lo canta, las 
jóvenes huyen y e l caoalle ro se sa lva. En Sue cia, el duque 
Magnus · se recuesta par a do ~mir en el i nter ior de una selva~ 
multitud de mujeres~ deseosas de toma r lo por esposo, se 
acercan y le ac ari ian como l as ond ina s de Reine. "Yo 
aceptaría vuestro s ofrec i mi é ntos -dice el duque Magnus~ si 
fuérais cristiana s y no los malos espíritu s de montes Y 
valles··. En Alema nia, n cabal l ero s fÍ dirige de noche a 
celebra~ su matrimo n i o ; una sil f i de intenta de tenerle, mas él 
resiste. Despecha da, la silfide efectúa su maleficio 
imponiendo su dedo en el pech e c aba l lero7 quien al 
consumar sus bodas e st~echa _ en sus brazos a una muertaT En la 
colección de He:rder, - la bal ada se t±t.ul a Eo 'lkéínigs Toohter z Y 
en algunas antol 0gía s va junto co Erlk6nigs de Goethe. 
Leconte de Liale i ncl uye una imitación de sue Po limes Bar-beu~es: 
Les Elfes. Divide la balada en a is estrofas de eei~ ve~aos. Y 
agrega un refrán o v1tornelo siet e v eces ~epetido. 

Egu~en pudo haber conocido este poema de Leconte de Lisle 
{1818-1894)t "Los elfos"~ en la versi.ón del, en esa época, 
conocido poeta modernista argentino Leopoldo D1az (1862-1947), 
publicada en su libro T:rB.ducolones ( 1896). 

No noa olvidemos~ finalmente, que en otros poemas de 
Eguren aparecen silfos y silfa.s ("Juan Volatín" y "Peregrín 
cazador de figu:raa"); y, con unas no muy coherentes 
designaciane s en doa poemas tardios de Rondinel as: '' La muerte 
del ciervo" y ''Lae alfas". 

(4) Véase mi ~studio "El universo poético de José Maria 
Eguren" , en · Eser i to en al aguB Lima., Editorial Colmillo 
Blanco, 1989, pp. 229-232~ en el cual cito varios ejemplos de 
poemaa de Eguren en que el rojo es aimbolo de pecado y la 
posesión sexual puede significar un descenso en la esca.la 
antropológica. 

(5) Loa tres párrafos que siguen son suficientemente 
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ilustrativos: 

¡Oh! la sala. ambarina pertenece al capítulo de las 
mBmorias crueJ-es. Todavia miro en las cercanías aquella figura 
ensoñada y tríste como una tarde otoñal; aquellos ojos con una 
luz verdosa de los lirios enfermos~ y escucho esa voz 
melancólica que nada decía y sin embargo nos llevaba el 
efluvio de las cosas muertas y de los dulces rencores 
desaparecidos. Y es gue esas mejillas liliales con el ámbar 
anunciador de bellezas de ultratumba y el leve brillo de sus 
ojeras transparentes harmonizaban misteriosamente con el 
acento suave, prestigioso, de aquella virgen marfilefia. 

[ - - • J 
Bien la recuero ahora con s s fini imas flores; los 

jazmines del Cabo, las peoni as y azaleas y aquellas flores 
negras de la India que se elevan e n vi~tosos corimbos; Y 
aquellas otras de un vio le ta destefiido que nunca se olvidan Y 
aquellas con ojos negros. Y enormes pestañas y todo esto como 
fantasmagorías metál i cas y aterciopeiadas en medio de la lu~ 
ambarina de la sala y en esos vidTi o tan f:ríos Y en esa. 
atmósfera enrarecid a donde lo a sonid os se quedaban c~istalinos 
¿ gué seífor ma 1 év io con a lma de nigromante ha b ia preparado 
este dinamismo estr a ño? 

{ • • - J 
Ella permanec ió a mi lado, pensativa Yi gx-ácil cue.l una 

visión angélica, l' s us pu.pi las bF_i l laban en e 1 ai re sut i 1 como 
luces vesperalea y su fre te se pre6e~taba co n tono suave Y 
con la aureola santa. Pe e sus labios no se movian Y sus 
pupílas vivían como s i gota gota la ~an gre· de su faz 
nacarina cayera sobr e ellos con r-itmo grave . 

-Salgamos de agu i - grité con espanto Y cogiéndola en mis 
brazos corri con ella ha--0-- a la puerta~ Y vi su frente pálida 
como la cera, y vi sUB ojos q~e en un azul dulc1simo se 
movien, y cayó sob re mi e mo na flor ªue se dobla por falta 
de aire en un ocaso de t risteza i nfínita. 

(6) "Stay me with flagons, comfort me with apples; for I 
am aick of love", II, 5. En The Holy Bible, Authorized King 
James Version. London~ Collins Clear-Type Presa~ s.a.~ p. 643. 

(7) La mengua del aprecio de una doncella que pierde su 
virginidad es un tópico que puede remontarse a los C8rmina de 
Cayo Valerio Catulo (c.87-c.54 a.C.), LXII> vv. 39-47~ y 
rastrearse~ ent~e ejemplos difundidos, en el dístico final de 
la elegia a la rosa de Décimo Magno Ausonio (c.310-c.395) 7 en 
el canto prime~o~ octavas 42-43, del OrlBndo furioso de 
Ludovico Arioato (1474-1533) y en la canción de Ofelia en al 
acto IV, escena 5. de La tragedia de Hs.mlet~ Prinoipe de 
DinBmaro~ de William Shakespeare (1564-1616)~ en que el galán 
de la misma no cumple su promesa matrimonial preci5amente por 
la entrega antelada de la doncellaT 

El alguno de los poemas de Eguren se transparenta esta 
obsesiC?n, como en "Balcones de la tarde•· vv. 7-B: 

Hay tristes en las llanuras, donde desamparada 
llora la virgen sola su p~rdida estrella amada 1 • 

-L. 
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Aqui, cul:'iosamente, le. niña sigue siendo llamada "virgen. 

En el "Lied VII", vv. 9-10, en una. 
espiritista~ en gue el poeta percibe el 
tenemos" 

Y Pregunta. al espíritu rosa 
si perdió su gentil mariposa. 

especie de 
alma de la 

sesión 
amada, 

( 8} En ''Blasón" el Duque. es cal if ice.do como "de los 
halcones" mientras gua la nifía "murmura y tiembl8. como una 
paloma". La posible agres;i.on sexual "de la blonda. / ni:5a. 
celeste" es uno de los motivos principales del poema "Los 
gigantones" de Rond i nela.s. Tamb ién pare ce evi.dente en "La 
r-onda de espadas" de Sr:xmbra . 
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b) El acierto correctivo de E¡¡uren : "El andar in de la noche·· 

EL ANDARIN DE LA NOCHE 

El obscuro andarin de la noche, 
detiene el paso junto a la torre, 
y al cent inela 
le anuncia roja, guerra cercana. 

Le dice a l viejo de la cabaffa 
que hay batido 'r8151 en I r6 
sordas lintern ~ - -
en los junc ales 'y -,2,,,r s · 

A las ciudades c~ 
va el pregonero · es h~ . 
y, en la tin i a ' "' \, 
del extramuro ale a 

En la batall c a ~~- ..:f 
eiguieron rui as 1 5a n; 
canes somb r i e 
buscan los m ~ci:co o · . . -
Suenan los bombo-s ~Plli~ .:.,¡ 
y las picotas ~ 1i:D 
y nadie ha vist e;:_ ;o 
nadie r ecuerda, 
al andarín . / 

-\ V/ 
Creac i ón no por vtt 8 r ot"f vos 

noche" nos permi demás, comprobar l a 

-

d e Egu ren 

sentido y 

para corregir 

signifi cación. 

y mejor ar un poema 

No ea Eguren un 

andarín de la 

rid ad esplendida 

dotándolo de más 

poeta en cuyas 

compos iciones se vea el ardu o trabajo que lleva al creador 

desde un texto embr ionario hasta e l resp landec i ente product o 

f inal, como es el caso, por ejemp lo , de César Vallejo. Eguren 

es un poeta que escribía cas i en limpio; el impulso creado r de 

la visi ón y el ensueffo brotaban de súbito, aun que quizá 

ordenado ya mentalme nte antes de violar la página en b lanco 

con los rasgos de su bell a escritura. Sin embargo, exist e n 

unos poquísimos caeos, Y "El andarin de la noche" es uno muy 

especial, que nos facultan para aquilatar la seguridad ritmica 

de l poeta para corregir sus ve~sos. Cuando afir mo que Eguren 
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escribía prácticamente en li~Pio; me refiero a que en sus 

textos manuscritos y publicados encontramos solo co~~ecoiones 

menores3 como cambios de tal o cual palabra o de signos de 

puntuación y nada más (l}T 

Por una carta del 7 de setiembre de 19215 dirigida a 

Pedro de Zulen, sabemos que, por esa fecha, "El andarín de la 

noche" fue corregido y, p:robablemente, remitido a este amigo 

aunque no existe una indicación concluyente del envio en ese 

momento. Pero? cuando opare c ió l a s elección d e los poemas de 

Egur:-en en e 1 Bol etin Bi bl · No. 15 e d itado por la 

Unive~sidád Naciomnal Mayor Sa n Marc~ s e n díciembre de 

1924~ el poema apare c ía con la ex~rafia indicación de 

"

0

( COl.'regido) " ( 2) . 

El texto de la p r i mera v ersión es la s iguie n t e: 

El andarín de l a n ocHe , ,; 
El caminante de 
detiene el paso 
y al centinela 

obs cura no c h e ~ 
junt o a l a to r r e~ 

le anuncia roja, cer c a na guerr a . 

Le indica al vie j o d e la c aba ñ 
que hay batidore s e n la s aba ~ ; 
sordas linternas 
en los juncales y obscur a s se ndas. 

A las ciudades c ap i t olinas 
va el pregonero de la desdi c ha; 
Y, en la tiniebla 
del extramu~o~ tardo se aleJa~ 

En la batalla, cayó la torre~ ' 
siguieron ruinas, deBolaciones; 
canes sombríos 
buscan los muertos en los caminos. 

Suenan los bombos y las trompetas, 
Y las picotas y las cadenas, 
¡nadie ha sentido, nadie conoce 
al caminante de obscura noohel 

Como puede observarse la versión original 

cambios con la definitiva en el primer verso y en 
presenta 

los últimos 

que en la segunda versión se resuelven en treB. Esta versión 

del poema consta de cinco estrofa s de cuatro versoe cada una, 
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(en las cuatro primeras estrofas, decasílabos los dos primeros 
y el cuarto, y pentasílabo el tercero, que conduce a que la 
estrofa, al 

acelerada) . 
alcanzar su mitad, acabe luego en forma 

En la quinta estrofa todos los versos 
más 

son 
decasí labos. Las rimas asonantes de las estrofas se agru pan en 
pareados. 

La transformación del verso inicial es fundamental entre 
ambas versiones porque de : 

El caminante g,bscur ~ octi'.e, 1/') 

verso que no proporcion~~~ C\ón o característica 

del personaje princL ~a 0 dey p~ u\ J no añade nada de 

esencial al ambien e po~ i(~é nqc~~ son, por lo general, 
obscuras, se pasa a : ft::..,'·{?- \;,) 

¿/' r \-''\~ 

El obscuro a J éti',án ek f¡ l;l lJl'\ 
verso destellante en q; ei ±ff~fc'p- Pf~/_v")f d 'l,/ de un adjetivo 
preciso el carác ef a\s!' ago, :;;--es~~Z'rl ¿ji't1 · o ate rra dor, del 

. \u, ::--11\ ~.=::;d 1 PersonaJe ( que con ~ ev O éJ. JN bo~rn8f-""q/ e SIJI desprende de su 
color obscu r o) y q,~e; <éc emás , [~i§1áo-~)l-i ~exta sílaba del 

verso con un fue«,~ ac~ ,/ f!r:: -~,.:.~ y te ~ dio diferente de 

todos los otros dbé~sílabo ~ ~l cerna, ~ que el acento 
principal intermed ~ cae en ia ..._sparta sí~~ Cuando afirm o 

que tintinea me refiero, además, a su carácter de acento 

fuerte de la palabra aguda .. andarín" que todavía resuena en 

nosotros por repetirse en forma muy cercana desde el títu l o 

"El andarín de la noche ... Eguren, pues, utiliza aquí el títu lo 
como un elemento que, aunque pertenece al poema, también se 
encuentra de alguna manera fuera de él, al no ser parte 

integrante de sus versos. La irradiación producida por la 
oord o.fl1<> de lo. 1>.:1lob i•4 ' ' and1tt·.í.t1", i,F¡ ·~r,;, aJ. 1,J, Lq J,~ 1;'~ Pr:l~l~ t' 

V9rno, PA u n ttésoto An,biaffiofi'l.,p onlo ulado POt" Esuron~ g_~iun &.l 

corregir y construir de nuevo el primer verso del poema, le 
otorga a la vez, a este nuncio de la muerte , una 
característica visual más precisa. 
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En la versión p~imigenía de los ver606 finales! 

Suenan los bombos y las trompetas 
y las picotas y las cadenas; 
¡nadie ha sentido, nadie conoce 
al caminante de obscura noche! 

puede observa~se que Eguren rompe la unidad formal de esta 

estrofa con las precedente&, al constar solo de decasílabos, y 

el ritmo (que hemos observado que se ac el eraba por la 

utilización de un pentasíl abo como tercer vers o ) ~ se de.tiene Y 

se hace más lento con un f i nal poc o a iro o . Es indudable que 

Eguren~ al corregir el poema, o que precisamente por eso fue 

corregido, debe haber advert do esta incomo i dad ritmica del 

final. Al quedar rot a la un·dad formal en una versión poco 

grácil, no importaba tanto c Gntinuar la quiebra en la versión 

definitiva con una es trofa que ~ompe el molde de los cuatro 

versos para alarga ~se 

artificío de clausu r a r 

a crnco . Eguren, pes, abandona el 

el p~ema r e pitiendo en el verso final 

el inicial (tal como h bia heeho e n l a primera v e rsión), Y más 

bien opta por aprovechar la ima fuerte y aguaa de la palabra 

andarin, añadiendo ri J mo Y. sentido con una rima aguda, pero no 

ya asonante, como el resto del poema, sino con un remate E!Il 

consonante como la que le ot orga la pal abra " onf n '' . Con esta 

palabra, además, añade una cua lida d espacial mayor Y de 

ensanchamiento de la lejanía a un poema que, precisamente~ se 

caracteriza por desarrollarse a 

focalizaciones espaciales: 

Suenan los bombos y las trompetas 
Y las picotas y las cadenas; 
Y nadie ha visto, por el confin. 
nadie r·ecuerda 
al andarín. 

través de distintas 

Desde un punto de vista formal Eguren liga, así mismo, 

con sabiduria poética la pausa producida por el punto y coma 

que cierra el segundo verso de la última estrofa, con la 

repetición ( ce.ei anafórica) de "ns.die'' en el verso cuarto. 

En el poema, pu.es, se ha realizado un prodigio, gracias a 
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una eficaz corre cción, una tran smuta ción de música y de 

sentido y podemos afirmar, sin ningu na duda, que el argumento 

que desarrolla adquiere más plenitud y trascendencia. 

Respecto al simbolo en el poema, podemos dec ir que este 

es relativamente sencillo, si lo comparamos con otros poema s 

más complejos y herméticos de Eguren . Desarrollado como una 

bala da, no se precisa en él ni el tiem po ni el lugar, pero el 

poeta ofrece suficien te info rmación para indicar nos que se 

trata de un tiempo remoto, quizá medieval, al mencionar 

.. t orres" y "picota f . El ¡i-n~a,p~ de,? a nocH es e 1 nuncio de 

la muerte y de la d{ sg ~ i aJo-i"e):'1~ ~egoner ,9 de la desdicha··, 

precisa Eguren con clár tAa~ a te e 1i..est rofa. 

º'El pre gone ro ctEk.. {a¼l,~'élicña· ; ...a ::..d\tiene para anunciar 
-'(* / ( , 1 ' (,_ ·'is: una guerra que se , avel!!f.[, y a 1 ve~tir . t ~mb1.--..,n la muerte que 

traerá con ella ed yíti t e l o tJ.~ J co1.or ro jo que la 

simboliza . Recorde o ~' u ' , ,:'em~ om~ \ ~ sangre··, de La 

con el 

.,,ue aqu1. comen amos:r _ e, e ll}, -~ ce cano p r sus 1.magenes . n ' t ~b>¡ ("' , , 
En "La sangre" también o ' ~ lo¡r ojo ) aducido por las 

huellas de sangre 'la é.s -é'.! dR ~::oi_u ~ te ' int erminable que lo 

colm a. En º'Viñet a o:J2;'é\~ · _ , ~meIJS';I- capitán di fun to 

es también otro nun~~ ~~-./ .., / 

S~empre ' a l a i:s~iv-efasta,J 
s iempr e 'eado 
de su mu :f 

Cuando en "Las torres" de Simbólicas éstas se hie r e n , la 

lejanía enrojece y lueg o mueren. En l os poemas amo rosos de 

Eguren que acaban en muerte el color encarnado es frecuente 
( 3). 

En la segunda estrofa, el andarin cumple con avisar l os 

signos de peligro que acec han sobre la comarca por la que 

cruza Y da aviso de la guerra mortal que se avecina. La 

tercera estrofa, situada como escena central, cumple dos 

funciones dentro del poema: servir como última aparición del 

personaje y darnos a conocer que este peregrino debe continuar 

su eterna tarea de nuncio de la muerte en nuevos lugares como 

/"':-.... 
:.~ [ -
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en las ciudades de importancia rodeadas de murall~s. 
' 

Si en las dos primeras estrofas sé describe el recorrido 

del andarin dando a conocer su anuncio~ en la tercera~ este 

personaje~ como tantos otros de Egu~en~ después de cumplir su 

acción o su cometido, desaparece para luego 

ausencia. Asi, en las dos últimas estrofas) 

actuar por 

una vez 

desaparecido el andarín, se encontrará presente cuando 

contemplemos el efecto de su anuncio: la ruina, la desolación 

y la muerte ae apod er an de la comarca, i::iero nadie, en 

absoluto, P"Uede dar testimo ni o del andarín ~ ni siquiera 

reco:rdarlo. y aquí viene la pregunt a q ue entonces se ha.ce el 

lector: ¿el andarín es solo l nuncio de l a muerte o se trata. 

de una personificación que la provoca? 

Creo que existe al final de la lectura una enriquecedora 

polisemia en su c onc epción poét i ca, pue s si en las dos 

p~imeras estrofas p os ee solamente 1~ cal idad de nuncioy en las 

dos últim1=1.s, la viv a cidad del e•fecto del anuncio y el olvido 

de este posible eje c u tante de la muerte~ le otorga al andarin 

una importante dosis de ambigüecl a al converti r lo, de simple 

mensajero, en el verd ade ro agente de la u e ~te. Al terminar el 

poema el andarín de la n oche se pierd e ante nues tra vista tras 

un velo de misterio e incevtidumbre . Llegamos a un mundo 

ignoto donde irrumpe~ como una auger encia irre si5tible~ el 

terror elemental y un·versa.l gue siempre P-rovocara el 
estremecimiento del hombre: la muerte. 

NOTAS 

(1) Además de "El andarín de la noche", solo conocemos 
otro poema con correcciones de importancia similar: "Las rieaa 
de ayer'' de Rond inel as al que" ya copiado en limpio~ se le 
agregó posteriormente otra estrofa. Otra correooi6n saltante, 
entre las de Eguren~ e:5 la supresión del dístico final de "La 
noche de las alegorías" (también de Rondinelas) mediante 
cuatro tachaduras. 

( 2) Eguren le indica a Zulen . que recib.i6 en Cambridge~ 

--L 
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Massachusetts, los o~iginales de lo que luego ~e convertiría 
en Sombra! "He corregido ''" E 1 andar in de la noche" , se lo 
enviaré corregido". Los originales de la primera versión, uno 
autografiado y otro mecanografiado, se encuentran e,n el 
Donativo Pedro S. Zulen en el Departamento de Investigaciones 
dB la Biblioteca Nacional del Perú; a} hoja autografiada a 
tinta negra escrita por un solo lado de 14.0 x 21.7 cm.; y b) 
hoja mecanografiada por un solo lado, de color amarillo~ copia 
al carbón negro, de 21.7 x 28.1 cm. De la versión definitiva 
se conservan los siguientes manuscritos: a) hoja autografiada 
a tinta negra escrita por un solo lado~ de 21.8 x 27.2 cmT, 
del Donativo Pedro S. Zulen; al lado derecho, entre el titulo 
y e 1 primer verso. se indica "Corregido" ; b) Hoja 
mecanografiada, escr it a po~ un s olo lado de color blanco, 
copia al ca~bón mor ad o, de 21 . 5 x 33 . 1 cm. del legajo F-331 
del Departamento de Investigaciones de

1 
la Biblioteca Nacíonal 

del Perú; está firmad o po r Egu ven ; e Hoj& autografiada a 
tinta por un solo lad de 15 . 3 x 24.0 cm. del archivo Juan 
Mejía Baca; está fir mada por Eguren y destruida en el borde 
superior; y d) El cuadern manuscr i ~o de Son1bra depositado en 
el Departamento de Invea ti7a ciones de l a Bib l ioteca Nacional 
del Perú. 

(3) Véanse t emb ién , como ejemplos, 
"Lied IV'", "Ant i gua", "Cam~estre ", "Flor 
paraíso de Lilipu t ", entre ot:vos. 

"Lasd I", 
d.e amor 

··Eroe'', 
y "El 
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e ) Le re ti oeno ia expresiva d~ ''La oanci ón del reg:reso" 

LA CANCION DEL REGRESO 

Mañana violeta. 
Voy por la pista alegre 
con el suave perfume 
del retamal dist~nte. 
En el cielo hay una 
guirnalda triste. 
Lejana. duerme 
la cíudad encantada 
con amarillo sol. 
Todavia cantan los gr il l o 
trovadores del campo M 
t:ristes y dulces 
señales de la no c he pasada; 
mariposas obscu ~as 
muertas junto a l os f a r o l e s · 
en la reja am&b~e 
una cinta celes t e ; l.J1f:/ 
tal vez caída. 
en el flírteo de l a noc h e. 
Las tórtolas des p i ert a n , 
tienden aus alas ; 
las que entonaro n en la tar de 
la canción del . reg re so . 
Pasó la velada a le gr e 
con sus danzae w 

Y el campo ae desp erta 
con el candor; u nue vo d i a. 
Los aviones err antes , 
las libélulas locas 
la esperanza destellan. 
Por la quinta amanece 
dulce :rondó de anhelos. 
Voy por la senda blanca 
Y como el ave entono, 
por mi tarde que viene 
la canción del regreeo. 

En "La canción del regreso" los versos 

oscilan, en las dos terceras partes del poema, de cuatro a 

diez aílabas, Y se encuentran reunidos sin ningún agrupamiento 

formal o estrófico. Sin embargo, los últimos nueve versos (de 

los treinta Y seís de que ee compone el poema) constituyen en 

su totalidad heptasílabos. El poema, pues, disefia su camino 

desde una muy flexible libertad métri ca hacia el rigor de la 
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utilización de un solo metro en los versos finales. 

Me atrevería a afirmar que, en este poema, Er;ruren no crea 

ninguna nueva imagen, sino que retoma otras muchas de eu obra 

poética anterior: las aves> los insectos diurnos y nocturnos~ 

la aparición del nuevo día~ los aromas, las retamas, la 

terminación de la noche y de la fiesta nocturna, el encanto de 

la música, etc. Se trata, pues, de un poema en el que abundan 

lo que podríamos llamar los lugares comunes de la poesía y de 

la prosa de EBUren. Sin embargo, "La canción del regreso 

dentro de la apare nte simpl icidad de su de sarrollo y de su 

repetición temátic a e imagistica , no const ~tuye un poema más 

dentro de los . de Egu ren sin o illl. O de tipo muy especial gue 

destella con lu~ pro pi a , ~ con las de l a poesía, porque se 

encuentra infundid o por ese togue mágico ind e scriptibls que le 

otorga el soplo v ivi fic nte de su proyecc ión sentimental. Su 

peculiaridad, ade más la con stituy e e n insti~uírse en una suma 

del arte poético de Eguren . Si se lo c ompara, por ejemplo, con 

el "Lied V" de La can ción de Ja s fim,iraQ, apr e ciaremos que en 

'' La can e i ón de 1 r e greso" 1 a musi c a l dad 8e 1 ve rso es mucho más 

tenue y diluida y el sentimien t o se enc uentra , prácticamente, 
subyUgado ~rente a la conte~pl c i ón objetiv a . A Eguren no le 

ínteresa tanto en ·· a c anci ón del regreso" explotar licitas 

recursos expres· vos, como los de l a tonal idad del verso, el 

efecto cromático o la exp resión de un apa siona do sentimiento 

romántico. No; en "Ld canción del r egreso" el verso fluy-e casi 
J 

sin ningún artificio retórico, con un tono gua tiende a la 

unif ormida.d ( sin esas ar i ste.s deste 1 lantes a las gue Eguren 

nos tiene siempre acostumbrados) y a una extrema naturalide.d~ 

En el poema el yo poético se encuentra de regreso, luego de 

mucho .tiempo. a un·paisaje de infancia, y expresa este retorno 

con una descripción empática de lo que va contemplando du~anta 

su caminar. Ante nuestros ojos aparece desde el momento en que 

rompe el alba hasta la plenitud del día y a un probable o 

ambiguo atardecer. Sin embargo, el yo poético si se encuentra, 

sin duda alguna~ en el momento del ocaso de su vida y en su 

camina ta compone "la cano ión del regreso'' al encontrarse de 

nuevo en loa lugares de sus dulces ~ecuerdoe gue, reunidos~ 
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producen en él un ~eliz reencuentro con el pasisaje que una 

ve~ fue parte de su vida. 

En este poema podríamos decir que el símbolo o los 

símbolos que pueden advertirse se encuentran diluidos en la 

textura de una expresión cercana a la contemplación objetiva. 

A. primera vista "La canción del regreso" Parece un sencillo 

poema descríptivo, pero, si lo leemos con cuidado, no será 

dificil observar que el protagonista aúna, en sutil analogia 

en que se cruzan dos temporal1da deQ , el des p e r tar del día y 

del paisaje con el pr opi o renac i miento int~ r i o r que induce al 

yo poético al canto. Por eso las s de tristeza y de 

deterioro quedan ahoga das o por aquellas de 

esperanza, ~enacimient o , lum ·no sida d y mús ic a : 

En el cielo hay u na 
guirnalda t~iste ... 

Todavía cantan l os gri llos 
trovadores del c ampo 
tristes y dulce s . . . 

mariposas obscur as 
muertas junto a l o s f a r o l es ... 

Pas6 la velada a le gre .. . 

Asi~ el poema se convi e r te, al ll e gar a su con clusión) en un 

verdadero canto de a rlegria, como mu~, pocas v eces encontl~amos 

en los poemas de Eguren. Su adelgazamiento simbólico Y la 

simplicidad lineal de su dibujo~ constituyen una nueva 

maduración en el arte expresivo del poeta quien opta por una 

nueva manera de deo ir las cosas ca.si sin decir las. En '' La 

canción del reg:t'eso'' puede advertir-ae gue la perdurabilidad de 

la poesía eatá dada por la capacidad del poeta para producir 

ese momento de fragilidad en que se unen la contemplación y el · 

sentimiento~ en que a menudo consiste el efecto lírico, 

entendido este último como la evocación presente ~ue en 

nosot~os provocan las cosas pasada6. 
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d) "Noche azul ": "El can to de 18 prosa ·• 

NOCHE AZUL 

La témpera nocturna se extendia verde azul~ con 
claridades mates de media sombra. Daban las anee. Brumas 
saladas vestis.n el malecón del mar. El son de tumbos se 
adormía abajo como un dias profundo de sonrisas blancas~ Un 
haz de niebla se a somó po~ el a can tila do y transpuso la 
barandaT Era mi ama da, del pasad o ; un arr aván de sueño, un 
vaporoso anuncio de otros d ias. La tenue l u z de una llegada. 
Agui estás otra vez, como aye r , como toda la vida. Otra vez se 
ha estremecido la . noc h e , ha apresurado su tren de sombra. ¿A 
dónde nos llevará e sta noch e? Habla s t ce rca de mi Y tan 
lejana que tus p a labras n pueden morir . Quedarán en el 
infinito; cuando te s i nto a mi l a do me pa r ec e estar en él; 
¡qué cerca estál No t ienes l os mismos ojo s? n i los labios de 
todas las mujeres, y de no se r t an euave s, se rías terrible. 
Tienes 1& frescura de ce~a del s aza hares ; li nda con el azul 
de la noche. On beso tuyo e el pr incipio incógníto~ la 
creación de algo muy b ello. En ti se juntan los colores para 
trazar un ala bl anca; gaviota de todos lo s c ie los. Todos los 
espacios te espe r an y las aven idas asombr a das. Todos los 
caminos tienen nombre , pe ro hay un o inneim i n a do. Debe ser bello 
hasta el espanto. Tú disipa s el terror de l a noche; porque 
eres una luz. e ando óaminas azulea s la s sombras. Al 
resplandor me~idiano se te v e imP-~ec ±sa, como el jazmín de la 
tiniebla Y el ver de azul d e la manana. Pe ro er es una luz que 
me ha alumbrado los ojos. Me guiarás por el endero en bruma. 
como un ángel dor mi do . Ha s c al l ado ; no sé us rememb~an4as. 
nunca llegaré a saberl as. Eres mi steriosa como la misma vida. 
Un carifio que fuera en todo i nst ante una promesa. Eres la 
mujer que vio Chopin cuando compuso su balada; un beso dado en 
un jardin apa~ecido. Dios y tú saben la verdad gue me 
ínfundes. Nada sé de este amor que ha existido desde el 
ensueño del mundo en el corazón de Dios. Ha sido determinado 
como esta noche y esta baranda; como la avenida donde se ven 
las luces y se oye una canción también desconocida. La noche 
baja su música propia. ¡Su música errante no es el campanil de 
los insectos. ni lae sincopas negras, ni el son del parque! Ea 
el rondó que surge de un brocal infinito, ·la voz más pálida de 
los idíomae. No la sientas. Quien oye el verso de la noche ae 
torna pa~a siempre triste. EstáB junto a mí en lae sombras, 
p~ro es matutino tu perfume. Eres un clavel que Dioa me ha 
dado para consolarme de las miradas grises. Una noche como 
ésta, en la baranda, te hablé de amores de otros diaa. ¿Por 
qué mi sentimiento tan lejano, en vez de estar contigo? Dios 
lo permitió de esta manera~ Vamos a preludiar la vida ignota~ 
la emoción primera Y última, que seguirá en lo eterno más allá 
de la vida, donde las almas no pueden olvidar~ por no ser 
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densas y espaciales. No pueden olvidar el sentimiento~ pues al 
pel:'der su forma, se vuelven un amor. Un muerto es una pas1.on 
que perdura. En esta noche 7 aquí, con la sal del ma~ tendemos 
la mirada sobre los tumbos blancos. Hay una luz poética; la 
canoa del cuento) donde voló la rubia que se tornó gaviota. Tú 
también tienes el cabello rubio, y obscurecido cual si fuera 
guemado por el pensamiento. Es un nublo violeta. Tu figura es 
de Bottícelli, llena de coquetería y celestidad. Creo haber 
visto tus ojos en una estampa antigua, pero eres gala 
modernista. En la vastedad nocturna se uni~ica el espíritu Y 
vuela vagaroso en las sombras. La noche cierra el pasado Y se 
prepara a la venída del nuevo día. Todos los principios están 
en movimiento; no es u n fin 1, gue sería la muerte, sino la 
cuna de ébano) la dulce mecedora azu~ de Brahms. Así nos mece 
ahora, con sus brisas el mar; nos sugie~e un vals de te~nura, 
con sus glorias suaves y sus bese s de · amor. No besar en la 
noche es un peligro; se v en sus neg~ os ojos titila~ de rencor. 
Como la mañana para los ojos , la noche ha sido creada para el 
corazón. Es la confidente de las promesas ; es amor integral: 
Virginia y Sacuntal a . Toda mujer ti e~e algo d e 1~ noche; un 
lucero igno~ado la ha pin t ado con su luz. Na die sabrá la 
esencia de tu mirada. Di os ha es cogid o para ella una 
insondable estétic a , como esta noche imprevisible que ha sido 
forjada tal vez p ara nosotros . Parece que el mundo sumido en 
letargo durmiera sin soña 'r y que nacieran los sueí'ios para 
nuestro encanto. Presentimos los finales de t odas las ideas, 
coma nuevos princi p ios. Miramos l os ojos de l os ángeles de 
esta noche~ que es un sueñ o . Cuando adivinemos el amor de la 
tiniebla, sabremos, para s i emp r , al ce lest~a l insomnio. Por 
la avenida del mar s e obscu rece el nub lado, donde parpadean 
los faroles de ama r i l lo limón . Hay un ve r de antiguo donde 
vuelan las enfinges . Una de ellas se ha acercado~ tal vez~ por 
la luz de tus ojos. No te inqu i ete s con sus rondas; porque son 
amigas de la juventud y morirían po~ ti. Son un símbolo 
mistico de la Naturaleza; sa l en diversamenue de su 5eno 
obscuro. No son cual la de Te ba s~ que ha.toc ad o el espíritu 
del hombre, semejan una joya pintada, un viviente jaspe. La 
gue ha venido es verde, quizá la primera del verano. Será 
p1ntoresca y dulce la dicha que nos trae. También hay una 
eet~ella que nos mira; p~rece encendida para nuestra ilusiónT 
Está en la tier~a y en el cielo; brilla en este instante como 
tu mirada; si tuviel:'a corazón seria para ti. Sí, estaremos un 
día, en su · luz, por sus parques alegres. Halla~emos un amor 
distinto al de la tierra, y el pensamiento irá má5 lejos, a 
loe luceros de colo~es. Eres la flor plateada de la luna~ un 
carino, una verdad de amor que está en los ojos, en la sonrisa 
Y el beso. El beso es una llave abierta a la profundidad del 
ser Y al infinito; porque el ser es inmortal~ Mira cómo se 
encienden las luciolas; son lámparas que velan en jardín 
dormido; son la5 cortesanas lucientes que vBn a las bodas de 
la reina Falena. Asi irán a nuestras bodas estos entes 
primorosos de la Naturaleza agradecida. Cuando te vi en la 
tarde~ me pareció que alguna cosa, una emoción inenarrable 
ocurría en las canne.s y las adelfas del Parque. Quizá la 
emoción estaba en mi pe~o fue una realidad, simplísta pero 
bella. La belleza como el amor, es lo único serio de la vida; 
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serio en la sonrisa. El amor idealizado no es únicamente 
cerebral, pues hay pasión de fantasía. En la síntesis creadora 
del sentimiento, se unen enfervecidos el corazón y la mente. 
El amor es silencioso y su ritmo sin palabras dice la canción 
inexpresable, la que se adivina en el sueño de la infancia; la 
canción Presentimiento, que se oye inesperada en la noche de 
gala y las sombras de verano. Se acerca la estación de los 
amores. Un árbol caído ha levantado su cimera; quiere sentir 
las dichas nuevas y la flor nacarina se engalana y apresta 
para la noche ardiente. Hay anuncios de fiesta en los salones 
y figuras que tremen harmoniosas. Aquí, en los barandales, 
trazaremos el programa de esa noche; nuestra fiesta, la danza 
de los besos y la canción de soledad, bajo el perfume del 
laurel, sin un suefí.9 d~ lori~. · pero sí ¡,de perduración. Tu 
música es mi ritm 6 ;~ ':l ho.:(i±ª e s"' ll,,_vi a"> La romanza de 
Primavera, el amor ~ i nor~ a :!fR r~s 'lo !levamo; l en lo íntimo, en 
esta noche de cons t ante, ¡j,ffi rlecer,; és infinita en el 
ensueño b "- Y-· 

Pocas lecturpuil r tf}r qf Motivos de Eguren; 

ardua tarea, sin emb\ g ~ j;om µta:ñJ;os esto i mplica un 
gran conocimient ~ ae y ' ~ ~s'tiética i e varias épocas, 

d . . 1 if ' • d · "'!lt t b t· · e mus1ca y pint r él,- a ·gu~·\ f ue~ oc~~en os o anicos Y 

zoológicos. Querem ~s,.,.,pó't eso ~ de~ os / en / solo uno deellos, 

Noche azul .. , uno )'de ¡){ á á ~ rmoso ~ @/J.!ºª y de los más 

sin~lares, al '}z1 sos~y~(U~ f · nto Poético. El 
motivo, en suma, que.., jun t.Q._ eon--"-Ventanas d a tarde .. , es e 1 

que más se acer ¡,~ esa fo terari ,?- amada poema en 

prosa, "'búsqueda cara de nuestro tiempo"", gún afirmaba el 

soñador de Tournon (2). Aceptada la promiscuidad de los 

géneros literarios, creo que en ningún momento de esa obra 

espléndida que es Motivos se acercó tanto Eguren al poema en 
prosa como en "'Noche azul"'. 

"'Noche azul'" {3) se inicia con una breve introducción 

narrativo-descriptiva gue sirve para fijar el escenario en que 

luego se ha de desarrollar el mot ivo: 

nocturna se extendía verde azu l , con 
media sombra. Daban las once. Brumas 

malecón del mar. El son de t umbo s se 

La témpera 

claridades mat es de 

saladas vestían e l 

adormía abajo, c~mo un dios P_r bl~do de sonr isas b l a nc as. Un 
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haz de niebla se asomó por el acantilado y transpuso la 

baranda. Era mi amada, del pasado; un arrayán de sue ño, un 

vaporoso anuncio de otros días . La tenue luz de una llegada . .. 

El prelud io es, pues, de franc a evocación por el uso del 

preterito imperfecto . Pero en esta breve introdu cci ón, la 

evocación concluye par a transf ormarse en forma súbita, y sin 

solución de continuidad , al presente y al inicio de un canto 

de amor. Como que Egure n, una vez fijado el escenario que le 

sirve de fondo a (~che a, u •• ~ s~_¡zara del tono 

marrativo para come nz~~3 ~it.;) ~ ~ue se expre sa tan 

solo uno de los interloc ~ ;? ,. J 

Aqui está j otrta ~ ..<f~~mo toda la vida. 
Será toda la vida. otrµ¡,/.::?e1 se hw· rjmeciMo la noche, ha 
apresurado su tren _sle's1~f~i· ¿A ó o \l~'l_a.,'á est a noche? 
Hablas tan cerca de mÍ\_ 'Y,21¡11fi j:li a g t )a)ebras no pueden 
morir. Quedarán en eJ.J/ül"'\!l.t · • r¡do te l~' ~ti~ a mi lado me 
parece estar en él ¡ gu~ !-,,~½' lle es !los miemos ojos 
ni los labios de &ras/ s;!)J'LIIJ~~~~s. y o er tan suaves, 
s~rias terrible. T ene;s . a lf~~ ·~ . e-ra""ae los azahares; 
linda con el azul d -

.~ j 
El motivo rept¡t . ""ñt, ·tJ~ en la obra de 

Eaure n: la amada- lk'~(Sll~ ~~,vd ... l a muerte es 
obsesiva en el po~ SE( ~ca,¡:9ria bon ;,1' u¡fnd's,, crepuscular y 

nocturno de su o r oética. Efl,,mRti pl~~mas , también, 

apar ece la muerte forma al g~~ a simbo~a por diversos 

personajes (5) . En ··Noche azul.. se trata de la lle gada de la 

amada que ha retornado, como un fantasma, conve rt ida "'en un 

haz de niebla··. La amada, la niña ( solo una o dos veces 

aparece la mujer en los poemas de Esuren), se trasforma en la 

obra del poeta no en una personificación precisa, sino en un 

ser arquetípico (6). Por otra parte, deben c ita rse algunas 

y más extensa 

titulaba en un 

da en los casos 

la amada como 

concom it ancias de "Noche azul" con la primera 

versión del motivo "Vis ión nocturna··, que s e 

principio, precisamente, "La noche", como se 

de los temas del beso y de la personificación de 

una niebla: 
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Una noche fui invitado a presenciar un cas til lo de 
fuegos . El artefacto se levan t aba en una plataforma a flor de 
agua . La terraza estaba obscura, colmada por amis t ades a l egres 
y desconocidos. Tenia a mi lado una niña de doce años, colo r 
de espuma. Era blonda y tan festiva que llevaba risueños a los 
especta dores inmediatos . Disipaba la vulgarida d de los fuegos 
y sus ojos brillaban en la somb r a como diamante fino. Yo tenía 
dieci ocho años, me agradaban las insinuaciones de la niña y 
las contestaba con palabras leves. Dist r aídos los animadores 
con las guirnaldas encendidas pude desl izarme a ella, en 
silencio int ermitente - "No permito que me beses" me respondió, 
alejándose con rapidez. Sorprendido de su respuesta anticipada 
pero comprensiva, traté vanamente de acercarme a ella, -"N o 
quiero verte prójimo con una.r~rada de amor -Qué nombre 
tienes, le pregunté con .é\nli ~ o,,-~ -~•Y,l :tamo '1:foche" -me dijo -. 
Varios amigos se in-t-e~1c;~i~on nl ir,J, amente y dejé de 
verla. Los fuegos te r mi!!§ban~ i t~ _ó 1 espacio verde una 
gloria de luz. Nues t ro!!V'. áfuigos s spidieron. Sentí unos 
brazos muy suaves qu1e /1i~ceiHa 11 y .;J-!Ilª oz que susu rraba "Te 
quiero" Y nada más. La 9:u~'1ué, toáia l~, n'oche entre l a multitud . 
Ningún ami go me dio rap,6o/. de le i!l.a . .,fEsiw~ mei firmaban que no 
la recordaban, que/ ia /h1f:;_ ima ~ inaa o.X-& la e encontrado en 
la vida n i he sa~ o-"pú º '/lere. f r ~ a inc ognocible: 
una niebla herm os \ 'l'~ l r:c . ord i'miep-;,9 ,cte , no haber besado 
a la noche (7). l 

1 1r ,...., 
Exis t e, pue , J~t::'it~~ ~<f~riy ente~ la amada y la 

noche, proceso de fil e~~n -~ da en forma fre c uente 

en E_guren (8). Sin .;, ba~ , ~l) ,.lta,lie:;;_l.zui./../. Y de allí mi 

a f irmación de que J ~.:::;,~ otiiJ' qí'g't~-;tt"-5 e ~ erca al poema en 

prosa entre los de - ~ ren, fj ':tie, r,-.,911a/e_e orma de c anto o 

de canción, lo ' ie lo~~dta _;. )texte,9 de un lirismo 
evidente, como "- nos de los lieder

0 
Neuyo tema es, 

prec i samente, e l iá ogo amoroso con l a amatla. Pero , rep ito, 
la amada es un ser ideal y 
las características que le 

arquetípi c o, como se 

asigna e l poeta : "En 

desprende de 

ti 
los colores para trazar un a l a blanca; gav iota de 

se juntan 

tod os los 
sueños", "Eres la mujer que vio Chopin cuando compuso su 

ba l ada··, "Eres un clavel que Dios me ha dado para consolarme 

de las mir adas grises", "Tú tamb i én tienes el cabello rubio, y 

oscurecido cual si f uera quemado por el pensamiento " , "Tu 

figura es de Botticel l i; l lena de coqueter í a y cel e st i dad", 

[La noche] "es amo r i ntegral: Virginia y Sac un tala ", "Eres l a 

flor pla teada de l a Luna", e t c. Pero este amo r i de a l 0 

idea l izad o se de s a rrol l a o se cumpl e en el sen t imi ento de l 

c osmos , e n el ensue ño de que significa el renovarse 



84 

de las estaciones: 

El amor es silencioso y su r ·i tmo sin palabras dice 
la canción inexp~esable , la que se adivina en el sueño . de la 
infancia; la canción Presentimiento, que se oye inesperada en 
la noche de gala y las sombras de verano. Se acerca la 
estación de los amores. [ ... ] Tu música es mi ritmo; tu novela 
es lamia. La romanza de Primave~a, el amor sin palsbras lo 
llevamos en lo intimo~ en esta noche de constante amanecer; 
gue es infinita en el ensueño musical del corazón. 

Eguren perpBtúa en ·· Noche azul" su visión de · la amada con 

sus bodas que se reali z a n bajo e l pre sti g io de le. Naturaleza Y 

de los seres que l & puebla n. ' Se t r at a de una visión que 

podemos llamar panteíst a y que resuena co f recuencia en otros 

poemas y motivos. En for ma ana l ó g ic a , se -r -ealizan las mismas 

bodas místicas de la Natu rale za gue se r egen er a a si misma. 

Bajo una noche pob l ad a de astro s , e l poe ta no s revela la 

inmortalidad del s er por c aus a de l amor la dualidad 

eguilibrada de las p ot encia s có s mic a s P.e r o cuy a e·xperiencia se 

clausura en el umbr a l del mis te ri o y de l o de scon oc ido. 

NOTAS 

(1) Por suerte h a aubsisti do i'Wla bibliog rafí a de libroa Y 
revistas que Eguren consultó, o pe nsó consult a r, o que~ en 
algunos casoa cuando menos, ya había leído. Son tres hojas 
escritas por un solo lado, catalogadas bajo la sigl~ E2326~ en 
el Departrunento de Investigaciones de la Biblioteca Nacional 
del Perú. Aunque tanto la vida, la experiencia, aei como l~a 
lectura3, ae entretejen en forma indisoluble en Hotivoe, 
creemos que, en los estudios futuros de este libro, deberá. en 
forma imprescindible~ consultarae muchaa de eat~s 
publicaciones que deben ~rrojar bastantes luces sobre el 
pensamiento estético de Eguren. 

(2) En el Prólogo de Un coup de dés Jamais n;abolira le 
haaard. 

(3) "Nacha azul" ee publicó por vez primera en La. Revista 
Seml1I1al No. 180, Lima, 12 de febrero de 1931 y de este texto 
se conserva una copia en el Archivo Mariátegui con 
correcciones manuscritas de Eguren que es el que 5eguimos. 
Posteriormente, ··Noche a.zul" se reprodujo en la revista 
variedades NQ 1~256, Lima~ 30 de abr i l de 1932, pp. [6-7]. 

--L 
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(4) En la poesíd de Eguren es interminable la aparición 
de la amada o la niña muerta en trance de muerte; por ejemplo 
"Ananké" , "MarQha noble" , ., Ero e" • "Lied I I" y '' Li ed IV" de 
Simból i oas; "Antigua" y ''No che I '' de La. can e i ón de 1 as 
figurds; "Campesti~e"; "La muerta de marfil··, "Noche l I... "El 
horóscopo de las infantas"~ "Lied VI" y "Lied VII" de Sombra; 
Visiones de enero; "Campesina" y "Balada'· de Rondin~las. De la 
prosa ci ternos tan sol o la version primigenia de '' V i.si.ón 
nocturna", en la cual el segundo de los dos párrafos luego 
suprimidos~ trata de la niña muerta y se relaciona con el 
poema "Le. muerta de marfil". El primero de los párrafos 
suprimidos se relaciona, como veremos luego. con el motivo g_ue 
comentamos. 

(5) Por ejempl o , en uno de l o s ma nuscr i t o s de "La Tarda" 
de Simbólicas {el de l l ega jo F- 419 de l Departamento de 
Investigaciones de l a Bi blio t ec~ Naciona l del Perú)~ Eguren 
acota debajo de 1 tí tu l o: " - :La ue t e -'' ; en "Véspera" y de 
Rondi.nE.das) Eguren con cluy e e l poe ma; "y en el perfume de la 
noche/ canta Amara , la gue s e extin gue la vida", que evoca 
una especíe de Parc a o Norn a de las ant ' guas mi tologías. 

( 6) Como por e_j emp 1 o e r;i. e 1 ·· Lied V ·· y "La b a rca 1 uminosa. ·· , 
'' Li ed VIII'' o "El r-oma n G:e de l a o ch e fl or i d a " . 

(7) Esta primera ve rs ión / de "Vi s i ón nocturna" _!ue 
publicada por Cés ar De'barbi er· co n u na not a d e presentacion:. 
"Una Prosa ocult e. " e n Kúntur No . 67 Lima. julio-agosto de 
1987y pp. 37-41. Ya mencio namo s en la nota 5 que "Noche azul" 
se publicó en La Re v i Bta S emanal N . 180~ Li ma , 12 de febrero 
de 1931; "Visión noctu~ n a " , poco espué s en_ el diario La 
Noche, Lima) 29 de feb r ero d e 1931 . E pr ob able que "Noche 
azul" se escr-ibiera c a si s1.mul t ánea mente c omo un desarrollo 
del f~aronento can ce lado> p e r o tam~ oc o eg i mprobable que se 
trate de un tema r e pe tid o y que, p o r e s o~ fe eliminado luego 
de "Visión nocturn a ". 

(8) Recordemos, dentro de su prosa~ ese fragmento 
magistral de 1 motivo "l1etaf ísica de 1 a belleza" en que la. niña 
color de nieve contesta al poeta cuando este le pregunta su 
nombre; "Me llamo Despierta" y, como obedeciendo a su nombre, 
se despierta de su sueño maravilloso, {0.C.s pp. 250-251). 
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CONCLUSIONES 

l. El símbolo es la ímagen, objeto o acción gue se hallan · 

cargados de significados por encima de su valor literal. 

2. El símbolo no es sino una metáfora truncada, una metáfora a 

la que le falta el primer término pa~a que pueda ser 

comprendida. 

3. El simbolismo en el a rt e y e n: l a :kd.teratur a7 se trata de un 

sistema para intensific ar la expresivids.cl de uña comparación, 

y es, al propio tiemp o , coms toda metá fo ra , un artificio para 

alcanzar mayor implic a ción de 

4. La poesía de Egur en se d i stin_gue de la de l o s ot ros poetas 

modernistas, ~espect o a la por la aut enticidad de 

sus cuadros que queda n e nriquecidos ~or su visió ~ de poeta. 

5. La música y la pín t ura tuv ie~o n una induda bl e importancia 

en la fo~mación poé ti ca de Egur en , ~e~lej a da en la sutil 

habilídad sono~a de sus versos y en la pla stici dad de sus 

imágenes. 

6. Eguren mi~mo declaró su estirpe simbolista. 

7. E 1 p:rocedimiento técnico de '' representar el miater io de 1 

lenguaje" en la poesía de Eguren se liga al intento de los 

maestro$ del simbolismo de aprovechar la "hechíceria 

evocatoria del lenguaje" mediante una expresión verbal oscura 

y por el uso de la sugestión. 

8. La lectura de la poesia de Manuel Gonzalez-Prada puede 

haber tenido importancia pa:ra Eguren gracias a su maestría 

técnica. 



9. La poesía de Eguren sonó 

sus cualidades sonoras y 

significación. 
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extraBa a sus contemporáneos 

por poseer varios niveles 

POI' 

de 

10. El paisaje y la naturaleza que aparecen en los poemas ge 
Eguren poseen una base realista trascendida por 6U veneración 

panteista. 

11. Eguren capta en muchos de los poemas el comportamiento 

dialéctico de la natur al e z a 7 op t ando por un proceso de 

simbolización que s e comple t a e n lo a l e g6r ic ó . 

12. Los personajes ale góri c os ae los po e ma s de Eguren son de 

carácter misterio s o y lue go de av arecer e n la escena del 

poema, y cumplir d e term inada fun c ión , optan p o r desaparecer. 

13. El arte poét i ca que v a de Sim ból i cas y La canción de las 

figura.s hasta. Sombr a y Vii.siones de enero7 c a mb i a. en Rondinelas .,, 

por extremarse la s c a r c t e r ístic a s d e la r et ice ncia expresiva 

del poeta. 

14. Aunque Eguren no esc r ibi ó p o emas e n 

arte de la poes ía para ve~s o , su prosa 

pr osa, por dejar el 

sig ue a menudo el 

sendero del poema y el ens ueño . 

15. La prosa de Eguren accede a lo poético por sus 

caracteristicas de misterio y encantamiento onirico. 

16. Para la lectura y develamiento de los aimbolos en los 
poemas 

diver-sos. 

de Egi.lren son necesarios acercamientos críticos 
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Huan cayo : U ·lv'e-1, id n T- --.:::,-, !fñ t el Perú, 1970. 

\..., M ,· 
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